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padre a hijos, el rudo tronco de los Ne- 
ville-Gensay. aigado en P iers, no 

había producido más que vigorosos legis- 

tas, codiciosos y amigos de Ja dispu- 

j mo era posible, pues, que el tío Mederic 
hubiera salido de aquel con un alma de artista, pri- 
sionera en un cuerpo tan débil? Es un misterio del 
atavismo que yo no procuraré explicaros. Lo cierto 
es que, pasados ya los sesenta años, él se entrega 
todavía a la pasión de la música con el mismo 
arrebato y con las mismas ilusiones que a los veinte 
años. Había consolidado toda su fortuna mobilia- 
ria en un título de cincuenta mil francos de rentas 
del Estado, al portador y, despreocupado así de 
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Una vida inútil, murmuraban su hermano 
mayor Clemente, el escribano más importante de 
la ciudad, y su hermano menor Luciano, el aboga- 
do de la Corte con más clientela en la parroquia, 
ambos confortablemente casados y a la sazón ocu- 
pados en derrochar el patrimonio de: los vivos 
y de log muertos. 

Mientras que ellos comían a cuatro corrillos el 
queso del Código, Mederic pasaba sus días más 
claros delante de su piano ejecutando las obras 
de los maestros de su predilección: Mozart, Bee- 
thoven y César Franck. Los fulgores de estos 
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grandes genios lo exaltaban hasta las regiones 
serenas donde no se oyen más que los acordes 
armónicos de las sinfonías y la voz misteriosa 
del infinito. 

Algunas veces, sus obligaciones de hombre bien 
emparentado lo contreñian a abandonar su querida 
soledad para asistir a las recepciones diplomáticas 
que sus hermanos ofrecían a sus clientes ricos. El 
aparecía entonces como apagado, soñador y taci- 
turno, incapaz de tomar parte en las chismografías 
mundanas o en las querellas del “bridge”. No le 
escatimaban los epigramas. Los invitados lo ha- 
bían apodado “Fa mi do sol”; sus cuñadas, “El 
buho melodioso” y sus sobrinos, “Toton semicor- 
chea”. Pero él no se ofendía por estas charlatane- 
rías irreverentes y no experimentaba sino una dulce 
piedad hacia toda esa gente extraña a sus emocio- 
nes y a sus sueños. Un adagio de Mozart lo conso- 
laba de todas las vejaciones del mundo. 

Al salir airoso de una crisis cardíaca que lo ha- 
bía colocado al borde de la muerte, quiso unir 
su nombre a una obra que enalteciera su arte pre- 
dilecto y estableció en el conservatorio de su ciu- 
dad natal un premio anual de piano de diez mil 
Írancos. 

Clemente Neuville-Gensay, aun cuando contenien- 
do su indignación, redactó el contrato en buena 
y debida forma. Pero, por primera vez en su ca- 
rrera, él recibió sin placer sus honorarios. Se con- 
sideraba gravemente herido en sus derechos de 
heredero presuntivo. 

Y fué en el acto de la distribución solemne 
de los premios del Corservatorio, cuando el tío 
Mederic, radiante de alegría, en medio del estrado, 
tomó por las mejillas, delante de toda la ciudad 
alli reunida, a la señorita Juanita Pascali, la ru- 
bia y maravillosa laureada que acababa de interpre- 
tar a la perfección el andante de la Sonata en re: 
Juanita Pascali, la sobrina de la tendera de la calle 
Sainte Radegonde. 

Toda la tribu de los, Neuville-Gensay quedó 
conmovida. El tío Mederic, obligado a quedarse 
a cenar aquella misma noche, hubo de sufrir en 
el salón de fumar, las recriminaciones de sus her- 
manos respecto de la manifestación ridícula que 
había hecho en público. El escribano la calificó 
de escándalo y el abogado de inconsecuencia; 
y ambos exigieron que el nombre de la familia no 
fuera en lo sucesivo pasto de maledicencias. 

El tío Mederic no se disgustó por eso: 

—Mis amigos — dijo simplemente, — aquella 
niña me ha proporcionado la alegría más pura de 
mi vida. Es ya una virtuosa del teclado: el alma 
de la música está encarnada en ella. Será una gran 
artista. Ella es huérfana y yo seré su padre es- 
piritual. 

Tomó su sombrero y se fué de allí discretamente, 
como había ido, dejando a sus hermanos aterrados. 

— Es capaz de casarse con ella — murmuraba 
el escribano. 

— ¿Y si llega a tener hijos? — agregaba el 
abogado. ' 

Los dos hombres se miraron en silencio. 

Vueltos a su casa, cada uno participó sus inquie- 
tudes a su esposa. 

— Tu hermano es un maniático y un necio — 
gruñó la mujer del escribano con la autoridad de 
“na matrona que ha aportado sus conocimientos 
al matrimonio, — y si no quieres que él disipe el 
patrimonio de la familia, debes hacerlo internar. 
_— Amigo mío — suspiró la mujer más román- 
tica del abogado, — el amor nace donde él quiera; 
tu hermano, bajo el pretexto del arte, se siente presa 
de una pasión inconsciente por aquella joven. Será 
mejor no contrariarlo, pues de otra manera perde- 
rás tu tiempo y tu herencia. La vejez cumplirá 


su obra y algún joven trastornado vendrá a 3alvar 
la situación. 

Y el joven aturdido no tardó, en efecto, en pre- 
sentarse bajo la forma del príncipe Orloff, arrui- 
nado como Job pera bueno como un Van Dyck, 
quien solicitó hidalgamente la mano de la rubia 
artista. Todo Poitiers charló a costa de este casa- 
miento por amor. La gente del pueblo bromeaba 
llamándola la princesa de Panada. Y la gente de 
mundo predecía todas las desgracias para aquella 
unión desproporcionada. El tío Mederic tuvo el 
coraje de ser testigo del casamiento de su hija 
espiritual. Felicitó al príncipe por haberle prapor- 
cionado tal distinción, predijo a la joven esposa 
un destino glorioso y después de besarla timida- 
mente en la frente se alejó con los ojos llenos de 
lágrimas. 

Y aquel día tuvo necesidad de ejecutar más 
de wn andante para mecer la pena de su viejo co- 
razón. El piano, bajo sus dedos temblorosos, vibra- 
ba en sonidos desesperados, como los sollozos de 
un viento de otoño dispersan en la noche las hojas 
de las últimas rosas. 

Desde entonces, el tío Mederic se enclaustró en 
su casa de la calle Sainte-Hilaire. No salía de 
ella más que los días domingos para escuchar al 
organista de Sainte-Radegonde que ejecutaba fu- 
gas de Bach o algún oratorio de César Franck. 
Sus rasgos pronunciados, sus pasos inseguros, sus 
ojos obscurecidos traducían los estragos de un mal 
invisible. Sus hermanos y sus cuñadas le prodigaron 
un creciente cuidado a medida que él se iba debili- 
tando. Parecía insensible. Pronto no se le vió concu- 
rrir más a la misa cantada. Su familia, alarmada, 
acudió a su casa en busca de noticias suyas. Su 
fiel sirvienta María, les respondió que él no quería 
recibir a nadie. Sus cuñadas le escribieron enton- 
ces cartas desbordantes de afecto: él no las con- 
testó. Llegado a este extremo, la señora de Cle- 
mente Neuville se apresuró a llevarle al archi- 
preste de Sainte- Radegonde. e 

El venerable eclesiástico recibió la confesión 
del viejo próximo a su fin y se sintió fuertemente 
confortado por su serenidad. 

— Su cuñado tiene un alma escogida — aseguró 
el sacerdote al dar cuenta de su misión. 

— ¿Es todo eso cuanto usted tiene que decirme? 
— preguntó la mujer del y 

— Lo demás pertenece a Dios, señora. 

— Yo esperaba algo más de usted, señor ar- 
chipreste. 

El archipreste se despidió con una sonrisa enig- 
mática sobre sus labios cerrados. 

La señora de Luciano, más femenina, hizo un 
viaje a propósito desde París para asistir al primer 
concierto que dió en una gran sala Ja princesa 
Orloff. 

_Ella le telegrafió al tío Mederic dándole noti- 
cias del triunío y, de regreso en Poitiers, le soli- 
citó una entrevista, El tío Mederic le rogó que 
fuera a verlo, 

La visitante lo encontró inmóvil sobre su tabux 
rete, sentado al piano, con las manos posadas en 
el teclado, los ojos grandemente abiertos sobre 
la partitura de la Sonata en re. ¡Estaba muerto! 

Revolvió precipitadamente cajones, cómoda y ar- 
mario, sin hallar en ellos el testamento esperado, 
y luego demandó socorro. 

La noticia de esta muerte repentina conmovió 
a toda la ciudad. Una multitud llena de simpatía 
hacia él asistió a las suntuosas exequias celebradas 
en la catedral. El señor archipreste le dió la ab- 
solución. El desfile ante el catafalco duró una 
hora larga. 

_Los señores Neuville-Gensay y las señoras Neu- 
ville-Gensay invisibles bajo sus yelos, recibieron 
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compungidos la letanía de las sinceras condolen- 
cias, Ante la bóveda de la familia, el señor inten- 
dente, rodeado de profesores del Conservatorio, 
rindió un supremo homenaje a la generosidad y 
al talento del bienhechor y del artista que Poitiers 
tenía el dolor de perder. 

En el coche de duelo que los condujo de nuevo 
a sus casas, el escribano y el abogado guardaron 
silencio, 

— ¡Caramba — suspiró al fin el escribano, — 
quién sabe si ha tenido tiempo de hacer el tes" 
tamento ! 

— Esperamos que sí — respondió el abogado. 

Mas, esta espera fué burlada. Al día siguiente, 


el señor Chabassier, presidente de la Cámara de 


Escribanos, los convocó. Ellos encontraron en el 
estudio al señor intendente y a la sirvienta María, 
reunidos para escuchar la lectura del testamento 
del difunto. S 

Los herederos, mudos de recogimiento, escucha- 
ron de pie su sentencia. 7 

El tío Mederic dejaba todos sus bienes mue- 
bles e inmuebles a la ciudad de Poitiers, con el en- 
cargo de que de ellas se destinara una renta anual 
y viajera de cinco mil francos para su fiel sirvien- 
ta. Y rogaba a la señora Juanita Pascali, princesa 
Orloff, que aceptara su piano, a título de paternal 
recuerdo, : 

La sirvienta rompió en sollozos. El señor inten- 
dente, masticando su alegría bajo un aire de cir- 
cunstancias, invitó al señor Clemente Neuville- 
Y a encargarse del reglamento de la suce- 
sión. 

—Este cuidado le corresponde por derecho al 
señor presidente — replicó secamente el escribano. 

— Yo se lo ruego a usted, mi querido colega — 
intervino el señor Chabassier. 

— Eso es lo menos que Je corresponde hacer — 
agregó cruelmente el intendente. e 

— Yo procederé a hacer el inventario y el se- 
ñor presidente a las otras formalidades — propu- 
so el señor Neuville-Gensay; — así los intereses 
de cada estudio serán cuidados. 

sesión terminó con ese convenio. 

En casa de los Neuville-Gensay, la velada fué 

rrascosa. 

—¡He ahí el resultado de las charlas de uste- 
des! — dijeron los maridos a sus mujeres. — “Fa 
mi sol”, “El buho melodioso”, “Toton semicor- 
chea”. ¡Todo eso nos cuesta un millón, la casa y 
€l mobiliario, sin contar el piano legado a la 
Princesa!,.. 

Las mujeres respondieron atribuyendo la ca- 
tástrofe a la escena desarrollada en el salón de 
fumar, La mesa de la familia cobró el aspecto de 
un campo de batalla donde los maridos, las muje- 
res y los niños se fusilaban con las miradas y se 

mbardeaban con reproches explosivos. Y cada 
cual se acostó conservando sus posiciones, 

Una paz de sueño se había establecido apenas, 
cuando una nueva sorpresa reanudó las hostilida- 
des. No obstante haber realizado un inventario 
minucioso, el señor Clemente Neuville-Gensay no 
había hallado el título de rentas del Estado que 
constituía toda la cartera de su hermano, El se- 
Mor intendente exigió que fuera insertado un edic- 
to dando a conocer esa extraña desaparición y re- 
Servando a la ciudad todos sus derechos. 

l escribano experimentó un sentimiento com- 
Dlejo: de satisfacción al ver frustrado el legado 
que le había arrebatado su herencia y de fastidio 
Por verse ahora mezclado en un asunto en el 
que todos sus detalles desagradables amenazaban 
Caer sobre él. Por consciencia profesionad, tanto 

por interés personal, se empeñó resuelta: 
Mente en esclarecer aquel misterio. 


Su primera sospecha recayó, naturalmente, so- 
bre Juanita Pascali, Esta pequeña traganotas que 
se había captado Ja confianza del tio Mederic, 
era muy capaz de haberlo hurtado, o, cuando me- 
nos, haberse hecho dar el título por aquel viejo 
imbécil. Pero, ¿cómo probar el hurto? La vieja 
sirvienta de su hermano debía de saber algo. Bien 
pudiera ser que ella hubiese sido cómplice a cam- 
bio de su parte en el pastel. La hizo comparecer 
a su estudio y, en presencia del intendente, le 
planteó solemnemente esta cuestión : 

— En nombre de la justicia de Dios y de los 
hombres, yo le pido que me diga si usted ha visto 
y cuándo ha visto el título de cincuenta mil fran- 
cos de renta del Estado que pertenecía a mi her- 
mano. 

La buena mujer respondió sin ceremonias: 

—Yo lo vi la víspera de su muerte. Aquel día, 
el finado señor Mederic arreglaba sus papeles: y 
me mostró su título diciéndome: “Mira, María, he 
aquí un millón que causará mucho placer al señor 
intendente después de mi muerte”, y luego dejó 
el papel sobre el piano. 

Este testimonio alejaba las sospechas del escri- 
bano con respecto a Juanita Pascali, quien había 
abandonado Poitiers la noche de su casamiento, 
muchos meses antes del deceso. Y las descargó 
instantáneamente sobre la sirvienta. 

— Entonces — prosiguió severamente, con el 
índice apuntando sobre ella. — si usted era quien 
cuidaba sus papeles y si nadie ha podido entrar 
en los departamentos de mi hermano, aquí no pue- 
de haber sino una ladrona; ¡y es usted! 

— ¡Yo!... ¿Una ladrona?... — gritó la sir- 
vienta irguiéndose ante el ultraje. — Yo, que 
durante treinta años no le he hecho faltar” un 
centavo al bueno de don Mederic; yo, que lo ama- 
ba como un hijo y que le habría servido desintere- 
sadamente... A mí me acusan de haberle robado, 
a mí se me hace una afrenta semejante y de yapa 
en presencia del señor intendente! ¡Ah! señor 
Clemente, usted no sabe lo que dice. Yo le juro 
por la cruz de Nuestro Señor que no he tocado 
nada en casa del señor Mederic. 

Este juramento conmovedor había sido hecho 
por la vieja mujer con tanto ardor, con tal acento 
de veracidad, que convenció a los dos hombres. 

— Los hombres de la empresa mudadora que 
embalaron el piano y lo expidieron a París — 
aventuró el intendente, — ¿no se lo habrán apro- 
piado? 

— Los vigilé yo mismo — interrumpió, con au: 
toridad, el señor Neuville-Gensay. 

— ¿Entonces? — agregó el intendente, mirán- 
dolo fijamente, con una mirada inquisidora, 

— Yo no sé — expresó el escribano, llevando 
la mano a la frente como para con ella dar caza 
a una inquietud, 

El intendente informó lo relativo a estas esce- 
nas al consejo municipal reunido a puertas cerra- 
das. La noticia fué echada después a todos los 
vientos. El pueblo unánimemente se puso de par- 
te de la sirvienta; la burguesía, dividida sostuvo 
mal a su fepresentante, Luego, entrando en juego 
la política, envenenó las cosas. Por medio de un 
artículo Jleno de insinuaciones tendenciosas, un 
diario político puso a la municipalidad en el tran- 
oe de buscar al culpable de aquel delito tan perju- 
dicial para los intereses que aquélla tenía a su 
cuidado, El artículo terminaba con estas líneas 
llenas de amenazas: “Busque usted, señor inten- 
dente, usted no habrá podido ir todavía a buscar 
muy lejos. Recuerde usted el viejo adagio Is fecit 
cui prodest, y recuerde también la fecha próxima 
de las elecciones. 

El intendente depositó bien pronto en las ma 
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nos del procurador de la República un pleito de 
malversación de sucesión contra X... 

El señor Neuville-Gensay fué enviado al Par- 
quet e invitado a dar explicaciones sobre sus pro" 
cedimientos, especialmente sobre el motivo que 
lo había inducido a reservarse la tarea de realizar 
el inventario. El no pudo dar ninguna satisfacción 
precisa y se retiró de tal manera abatido, que su 
actitud podía dar lugar a todas las sospechas. 

Su carácter autoritario, su situación mundana, 
su fortuna creciente le habían creado enemigos. 
Los envidiosos aprovecharon la ocasión para sa- 
borear su venganza. Pero aquello no fué, desde 
luego, más que un rumor sordo. Y no tardó en 
cobrar fuerza de expansión, hasta que la leyenda 
empezó a traducirse en hechos. El escribano co- 
menzó a notar bien pronto que le saludaban bre- 
vemente y que le miraban con miradas fugitivas. 
Viejas señoritas fueron a su estudio a retirar los 
títulos que le habían confiado. Y grandes clientes 
suyos abandonaron su estudio sin motivo aparente. 
Finalmente, el presidente de la Cámara lo hizo 
llamar y le rogó que procurara hacer disipar el 
malestar de la Compañía, que se hallaba inquieta 
por los rumores que corrían por la ciudad. 

El señor Neuyille-Gensay habría podido ma- 
niobrar a su antojo con las tarifas de honorarios, 
pero, en el fondo, era un hombre honesto. El 
había respetado la tradición de corrección y de 
integridad propias del estudio que constituía la 
dote de su mujer. Jamás el desempeño de sus 
funciones había dado lugar a la más mínima sos- 
pecha. Por eso las sospechas que de él tenían ahora 
sus semejantes, lo rebelaba. Rojo de vergúenza 
y de rabia, reaccionó, protestó agriamente _de 
su inocencia y le reprochó al señor Chabassier, 
en términos virulentos, de estar sirviendo de ins- 
trumento de bajas calumnias extendidas entre el 
público por despreciables folletinistas. E 

El presidente dejó pasar el momento de irrita-- 
ción de su amigo y le dijo, en un tono que no 
admitía réplica: 

— Mi querido colega: si usted puede justificar- 
se, yo seré el primero en felicitarme de ello; pero 
está en juego el honor de nuestra compañía y yo 
debo de defenderlo. Si dentro de quince días no 
ha sido descubierto el autor de este hurto, yo 
sentiré mucho tener que someter su caso al conse- 
jo de disciplina, 

Durante ese plazo de rigor, el mayor de los 
Neuville-Gensay aprendió, más que en treinta y 
cinco años de intimidad, a conocer los sentimien- 
tos de quienes le rodeaban. Y en vez de consolarlo 
y de alentarlo en la dura prueba, su mujer lo lle- 
naba de desdenes y de sarcarmos. 

— Tú eres aún más blando que tu hermano — 
le decía. — Por lo menos él ha sabido vengarse 
de tus reprensiones, mientras que tú, frente a una 
acusación infamante, no has tenido la energía de 
obrar como corresponde, permaneces como un €3- 
túpido, incapaz de defender el honor de la fami- 
lia y el renombre del estudio que te donó mi 
padre, ¡Ah! ¡Será necesario volver a empezar! 

Sus hijas, puestas en cuarentena por sus mejo- 
res amigas y abandonadas por sus novios, reñían 
irrespetuosamente con su desgraciado padre. 

Su hermano Luciano, en cuyo crédito él se había 
respaldado, rehusaba asociarse a su causa. E 
interrumpía sus quejas con declaraciones cínicas 
de neutralidad. 

—A cada cual sus responsabilidades, querido; 
yo debo contar con la opinión de los magistrados. 
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Así, la piedra de toque de la desgracia reve- 
laba el secreto de aquellos corazones secados por 
la sed del dinero. 

Descorazonado por tanto egoísmo y por tanta 
ingratitud, el señor Clemente se empeñaba en 
vanos esfuerzos por descorrer el velo de aquel 
trágico misterio. El enigma permanecía indesci- 
frable. 

Transcurrida la quincena, el presidente lo citó 
a una determinada hora para la última entrevista 
en presencia del intendente y del procurador de 
la república. El los esperaba angustiado, rememo- 
rando los elementos frágiles de su defensa, yendo 
y viniendo, nervioso, de una pared a otra de su 
gabinete como en una prisión. 

El oficial menor de la escribanía le anunció 
una cliente. 

— ¿Quién es ella? — interrogó el escribano 
con un tono áspero. 

—Una mujer rubia y muy linda, que acaba 
de llegar de París — dijo el adolescente, 

— Hágala entrar, pero adviértale que tengo mu- 
cha prisa. 

El oficial no había mentido. En aquel instante 
desesperado, el señor Neuville-Gensay vió llegar 
hacia él la imagen misma de la juventud y de 
la felicidad: Juanita Pascali, sonriente y fresca, 
llena de todas las gracias que París y el amor 
dan a las mujeres. Para él, ella no había sido 
más que la causa de todas sus desgracias. Un 
acceso de rabia crispó al viejo herido. 

— ¿Qué viene usted a hacer aquí? — refunfu- 
ñó, perdiendo todo el control de sí mismo. 

— En homenaje a mi benefactor, yo he creído 
de mi deber venir a agradecerle personalmente 
el envío del piano. 

— Un acuse de recibo habría sido suficiente. 

— No, señor — continuó la joven, extrayendo 
del saco que colgaba de su brazo, un rollo de pa- 
pel, — he venido, también, a devolverle algo que 
acaso sea para usted más precioso que mi simpatía. 

— ¿Qué es? 

— Esto. 

— ¡Ah! ¡Dios mío! ¡El título de renta de mi 
hermano! ¡Por fin! ¿El se lo dió a usted? 

— No, señor. 

— Entonces, yo no me explico... 

—Es un poco raro, en efecto, pero yo lo he 
hallado. 

— ¿Dónde? s 

— Dentro del piano. 

—¡Una última originalidad de mi pobre her- 
mano! ¡Un millón en su piano! ¡Un título al 
portador! ¡Y usted lo trae como si fuese cual- 
quier cosa, así, tan simplemente | 

— ¿No es eso natural? 

—¡Oh, no, señora princesa; es” maravilloso ! 
¡Estoy conmovido! ¡Usted no sabe, usted no pue- 
de saber cuánto he sufrido! Usted me libra de una 
pesadilla espantosa, usted me: devuelve la paz, la 
vida, y más que eso: el honor. Excúseme usted, 
perdóneme, yo no sé cómo expresarme, me siento 
indigno de usted, eso es... 

Al entrar en el gabinete, el intendente y el 
procurador de la república encontraron al señor 
Neuville-Gensay arrodillado delante de la prince- 
sa Orloff y besándole la mano. 

Y creyeron que el grave escribano estaba loco; 
cuando, levantándose de pronto y agitando el papel 
en el aire, se precipitó hacia ellos gritando: 

—¡Aquí estál ¡Aquí está! ¡Estaba en el pia- 
no! ¿Entienden? ¡En el piano! 
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LA AVENTURA DE PERLA 


Por GUILLERMINA LUCY ASTE 


zoNor entró como un torbellino en el es- 

critorio de su hermano Héctor, que estaba 

escribiendo, Este alzó los ojos con una soñ- 
risa, mas, ante la alteración de las facciones de No: 
ra, como le decían familiarmente, su rostro cambió 
de expresión : 

— ¿Qué ocurre, pequeña? ¿Qué te ha pasado? 

— Me ocurre, me ocurre — su voz «salió ronca 
y jadeante de los labios, — pues casi nada: me 
robaron los quinientos pesos que me dió mamá. 

Héctor la miró con el más vivo estupor: 

— ¿Te han robado el dinero? f 

Leonor se dejó caer en el sofá y sus ojos se 
nublaron. 

—Sí — suspiró ahora en voz queda. 

— ¿Cómo sucedió eso? No sé cómo puede ha- 
berle ocurrido este desagradable percance a una 
persona tan ordenada y prudente como tú. 

— Pues verás: tomé el tren de las 16 para 
Buenos Aires; a esa hora viaja poca gente y no 
había en el coche más de una docena de pasajeros, 
que fueron desgranándose en las estaciones suce- 
sivas. Estaba sola en uno de los asientos y otra 


a 


persona ocupó el que quedaba enfrente: una se- 
fñorita, Mi compañera de viaje se durmió casi en 
segnida y yo misma, después de Olivos, me dejé 
arrullar por el monótono y acompasado rumor del 
tren. Desperté en Retiro; el coche estaba vacio; 
me apresuré hacia la salida y tomé el auto que 
debía llevarme a lo de Monona; cuando abrí la 
cartera para pagar al motorista observé con espanto 
queno me quedaban sino unos pesos, pues mi bi- 
llete de quinientos había desaparecido. 

— Quiere decir que supones,.. 

— No supongo: estoy segura que quien se apo- 
deró de mi dinero fué la persona sentada en- 
frente. 

Pronunció estas palabras casi con pena. 

— Hermanita, ¿reconocerías a esa persona? 

Leonor tuvo un espasmo de risa: 

— ¡Vaya que sil... La conozco perfectamente, 
aunque no ocurre lo mismo por parte de ella a mi 
respecto. 

Miró de reojo a su hermano, pareció querer 
añadir algo, pero apretó los labios en un volunta- 
rio silencio. 
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— Pues, si tan segura estás, no nos queda sino 
denunciar al ladrón. , 

_—Te dije que se trataba de una mujer — mur- 
muró con suavidad Leonor. 

La emoción que vibraba en las palabras de Nora 
hizo levantar a Héctor, que se aproximó a su her- 
mana, tomando asiento a su lado: 

— ¿Es una persona de nuestras amistades? 

—¡Oh. no!, pero viaja con frecuencia en el 
mismo tren que yo tomo y sé quién es. 

— Bueno, espero me digas su nombre. 

Leonor vaciló; jugaba nerviosamente con los 
guantes y la mirada suave de sus rasgados y pro- 
fundos ojos obscuros se posaba tierna y ansiosa 
sobre su hermano, quien ahora la observaba in- 
quieto; dijo finalmente con esfuerzo: 

—Se trata de Perla Martel. 

Héctor se puso de pie como impulsado por un 
resorte: 

— Nora, ¿estás en tus cabales? 

—¡Y tanto! ¡Como para no conocer a “tu 
simpatía!” — recalcó con sonrisa maliciosa la 
última palabra.  - 

— ¡Es inaudito, fantástico! ¡Pero si Perla no 
necesita, ni con mucho, tus quinientos pesos! 

— Eso mismo me lo he repetido yo, pero no 
me quedó otro recurso que rendirme ante la 
evidencia de los hechos: tenía el dinero cuando 
enseñé el abono en-el tren y no lo tenía más la 
segunda vez que abrí la cartera para pagar el 
auto. 

Héctor paseaba nerviosamente por la habitación; 
“Leonor se acercó lentamente a su hermano, obli- 
gándole a detenerse: 

— Dime, Héctor: ¿es algo más que simpatía 
lo que experimentas por Perla? 

Se sintió incómoda después de la pregunta; 
Héctor era ocho años mayor que ella y jamás se 
había atrevido a sondear en serio sus sentimientos. 

Héctor no contestó, limitándose a suspirar y 
ella agregó, después de haber esperado en vano 

la respuesta: » 

— Comprendo. Lamento haberte dicho nada, pe- 
ro ¡estaba tan fuera de mí! Tratemos de olvidar 
este enojoso incidente; le diré a mamá que perdí 
el dinero. 

— ¡Pequeña Nora! Tu silencio no borrará la 
verdad de aquello que tú y yo conocemos y que 
es por demás triste y desagradable. 

Su voz tenía un dejo de amargura y de decep- 
ción que no escaparon a Leonor. No supo qué 
contestar; se levantó sobre la punta de los pies, 
dejó en los labios del hermano el chasquido de 
un beso y se alejó corriendo. 


UANDO fresca y sonrosada regresó esa tarde 

Perla Martel al palacete que sus padres po- 

seían en el Tigre, no sospechaba la sorpresa 
que la aguardaba. 

— Buenas noches, mamita: vengo rendida, 

— ¡No creí que regresarías tan tarde, Perla] 

— Pues valiente apurón tuve que lleyarme para 
alcanzar el tren de las 19 y 30. 

La señora Martel hizo ademán de interrumpir 
a su hija, pero ésta continuó, mientras dejaba so- 
bre la mesa del vestíbulo una serie de paquetitos, 
y se arrellanaba en una butaca: 

— Sí, mamita querida, he tenido una tarde ocu- 
padísima, pero no perdí mi tiempo. Compré el re- 
galo para Susana, las corbatas para papá, el paño 
para mi traje sastre, el tul para las cortinas de la 
pieza de tía Hortensia, recogí tus anteojos, encar- 
gué la lista de provisiones, y, como a eso de las 
seis mi estómago sufrió un serío ataque de lan- 
guidez, me fuí a tomar té... 


— ¿Sola? — interrumpió con severidad la se- 
ñora Martel. 

— No, madre temerosa, no; fuí con Jorgelina, 
que la encontré en la tienda... 

— ¿Quieres decirme, Perla, con qué dinero has 
hecho todas esas compras? 

— ¿Con qué dinero? Pues con el que me diste 
esta mañana. Por cierto que me pasó una cosa 
graciosísima: me dormí en el tren y cuando des- 
perté y quise empolvarme tenía la cartera abierta 
y el dinero dobladito en el suelo. Afortunadamente 
el coche estaba casi vacío y la persona del asiento 
de enfrente también dormitaba... ¡Mis quinien- 
tos pesos habían corrido el riesgo de cambiar de 
dueño! 

La señora Martel se había puesto seria: 

— Perla, los quinientos pesos gue te di los olvi- 
daste sobre tu mesita de noche. 

Perla abrió desmesuradamente los ojos mirando 
atónita a su madre. Articuló por fin con esfuerzo: 

— Pero, ¿y esos quinientos pesos que estaban 
en el suelo? 

—Eran con toda probalidad de la persona del 
otro asiento. 

— ¡Oh, mamá, es espantoso! Entonces yo in- 
voluntariamente ¿he... robado ese dinero? Las 
últimas palabras salieron con dificultad de sus 
labios. 

— Es un incidente desagradabilísimo y que pue- 
de provocarnos un momento harto ingrato, si el 
hecho ha sido puesto en conocimiento de la po- 
licía. ¿Conoces a esa persona? 

— Tan sólo de vista — contestó con voz tem- 
blorosa; — es una chica joven, elegante, de ojos 
obscuros y tez muy blanca. Ignoro su nombre, 
¡Qué yergiienza! 

— Hay que tratar de saber, a la mayor brevedad, 
quién es esa señorita, devolverle el dinero expli- 
cándole el lamentable error y pedirle disculpa. 

— Pero, ¿en qué forma, mamita? 

— Ya encontraremos la manera. Ahora tran- 
quilízate, no dejaremos que te lleven presa — agre- 
gó sonriendo afectuosamente. 

Dos días después aparecía en los más impor- 
tantes periódicos de la Capital y en la sección 
“Extravíos y Hallazgos” un anuncio concebido ex 
los siguientes términos: “Se ruega a la persona 
que extravió $ 500 el día miércoles 22 en el tren 
Tigre-Retiro de las 16,30 quiera presentarse en 
el chalet “Los Mirasoles”, Tigre. 

— Nora, ¿quieres enterarte de esto? 

Los dos hermanos estaban solos en la biblio- 
teca: eran las primeras horas de la tarde y Leo- 
nor, como de costumbre, se dedicaba con entusias- 
mo a su “hora de pereza”, como llamaba ella el 
estarse después de almorzar un largo rato “pen- 
sando en todo sin pensar en nada”. Abrió lángui- 
damente los ojos, pero no se. movió. 

. Héctor, entonces, con marcada indiferencia y 
silabeando lentamente, comenzó a leer: “Se ruega 
a la persona que extravió $ 500 el día miércoles...” 

En un salto Leonor estuvo a su lado: le arreba- 
tó la hoja de las manos y terminó la lectura a 
media voz. Desgranó luego una risa perlina, feliz, 
cascabelera. 

—¡Esto se llama tener suerte! ¡Dar por esfu: 
mada la plata y volverla a encontrar como por obra 
de encantamiento! No me negarás que resulta mi- 
lagroso el hecho de que se te haya ocurrido hojear 
la sección “Avisos”... 

— ¿Qué piensas hacer, Nora? ¿Irás luego? 

— Por cierto que iré. Y ahora mismo, 

Ya en el umbral se detuvo de repente. 

— Se me ocurre que podrías ir tú en mi nom- 
bre, Héctor. 
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_-- ¡Pero no es a mí a quien quitaron los qui- 
nientos pesos! 

—Creo que alguien de “Los Mirasoles” te ha 
quitado algo más importante, ¿No opinas que tal 
vez sería ésta la oportunidad de recobrar las dos 
Cosas al mismo tiempo? 

Su intuición femenina le había hecho compren- 
der que el sentimiento de Héctor hacia Perla Mar- 
tel era de aquellos que marcan rumbos en la vida 
de un hombre de 28 años, y le pareció propicio 
aprovechar la oportunidad para poner a los dos 
jóvenes frente a frente por vez primera. 

Accediendo a los ruegos de su hermana y com- 
placiendo al mismo tiempo un íntimo e inconfesa- 
do deseo, Héctor se dirigía algo más tarde a “Los 
Mirasoles” 


ERDONE usted, pero ni papá, ni mamá están 
en casa — empezó Perla con voz que tem- 
“blaba imperceptiblemente. 

Había reconocido en Héctor el admirador silen- 
cioso que se cruzaba con ella quizá con demasiada 
frecuencia para suponer que los encuentros fueran 
casuales, 

— Señorita... 

Perla esbozó un gesto para invocar silencio, 

—Le ruego me perdone si le interrumpo, pero 
ante todo desearía preguntarle si viene usted res- 
pondiendo... 

— Efectivamente — contestó Héctor, sin dejarla 
terminar. 

—Este... permítame que le explique. 

Calló súbitamente, giró sobre sus talones y des- 
apareció con la rapidez del rayo. 

Héctor quedó perplejo; de pie en en medio de la 
sala, se había convertido en la estatua de la sor- 
presa, ¡Valiente recibimiento! Y ahora, ¿qué ha- 
cer? ¿Irse? ¿Esperar? No se escuchaba el más 
pequeño ruido, como si la casa estuviera deshabi- 
tada: oyó, con un suspiro de alivio, pasos afuera 
y al cabo de un instante Perla, agitada aún por la 
carrera, volvía a entrar en la sala, llevando un so- 
bre en la mano, 

— Antes de cualquier explicación le ruego se 
sirva tomar los 500 pesos que me han dado el sus- 
to más grande de mi vida. 

Extendió el brazo con ademán a la vez imperati- 
vo y suplicante, a la par que miraba con cómico te» 
rror ya el sobre, ya a Héctor. Estaba tan ingenua» 
mente impresionada, había tal juvenil zozobra en los 
grandes ojos azules, que Héctor soltó una franca y 
Jovia] carcajada. Perla se inmutó; con gesto de 
despecho dejó el sobre encima de la mesa y se di- 
rigió hacia la ventana. El sol la iluminaba de lleno, 
haciendo brillar en sus cabellos mil chispas doradas. 

— Perdóneme usted — imploró Héctor arre- 
pentido de su intempestivo buen humor; — 1gn0- 
rándolo todo aún, imagino no obstante que lo su- 
cedido con ese malhadado dinero debe de haber 
sido un percance graciosísimo. 

— ¡Tan gracioso que me ha quitado el sueño! 

— ¿Considera usted imprescindible el que yo 
me entere de lo que pasó? 

— Como indudablemente representa usted la per- 
sona interesada... 

Los ojos luminosos, serenos, dulces, interroga- 
ban ahora: “¿quién eres y por qué has venido tú 
si no es tuyo ese dinero?” 

—La niña que viajaba con usted el otro día es 
mi hermana. Permita que me presente : Héctor Villal- 

ingeniero civil, vecino del Tigre donde vivo des- 

mi niñez, con mis padres y mi hermanita Leonor. 


Lisnujo p»..a 
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La voz cálida, viril del joven, producía en P 
la una extraña sensación de alegría; se hubiera 
reído de buena gana, sin motivo, simplemente para 
oírse reír. En lugar de ello relató con minuciosi- 
dad de detalles el incidente enojoso. z 

Héctor Ja escuchaba embelesado, con el íntimo 
deseo de que continuara hablando. Desde muchos 
meses un sentimiento delicado y profundo hacia 
Perla iba echando raíces en su alma. Sola a veces, 
otras con su madre o con amigas, la observó en 
toda oportunidad tan niña y tan mujer a la par 
que la simpatía instintiva se había trocado en algo 
trascendental en su vida. Sin haberla hablado la 
Quería; la quería ignorando de ella todo, pero pre- 
sintiendo en la joven una exquisita alma femenina. 

Charlaban ahora como buenos amigos; y cuan: 
do los señores Martel regresaron, se sorprendie= 
ron al ver a su hija, habitualmente poco comunica- 
tiva con los extraños, tan locuaz y expansiva. 

Aclarado el motivo de la presencia de Héctor, 
la conversación se hizo general, y cuando algo des- 
pués el mozo se dispuso a retirarse, la señora Mar- 
tel le invitó gentilmente: 

—Lo esperamos el domingo con su hermanita; 
Perla tendrá que disculparse personalmente con 
ella por haber sido la causa, aunque involuntaria, 
de su disgusto. 

— No ya por ese motivo, sino por el placer de 
que conozca a ustedes, acepto muy complacido. 


ERLA tenía en su madre la mejor de las ami- 
gas y la más complaciente de las camara- 
das. La clara comprensión que la señora 
Martel tenía de la vida, había guiado siempre su 
conducta en la educación de Perla, de tal manera 
que la niña le confiaba todas sus impresiones, sus 
pensamientos y las más leves emociones que agi- 
taban su alma. Cuando esa noche se retiró a des- 
cansar, su madre entró con ella en la habitación. 

— Perlita, presumo que me acostaré muy tarde, 
porque creo que tendrás que contarme muchas co- 
sas, ¿verdad? 

Perla se ruborizó sin contestar. Iba y venía por 
el dormitorio, cumpliendo maquinalmente todos los 

¿pequeños preparativos para acostarse. Se detuvo 
de improviso, tomó un almohadón, lo dejó caer 
en el suelo cerca de su madre y se ovilló en él, 
apoyando la cabeza en el regazo materno, 

— Mamita, quisiera preguntarte una cosa. 

— Habla, ya sabes que siempre trato de respon: 
der a tus preguntas, 

ll rs saber qué opinas de Héctor Vi- 
alba. 

La señora Martel suspiró imperceptiblemente, 
No ignoraba que su hija, a pesar de verse muy cor. 
tejada siempre, guardaba intacto su caudal de ter: 
nura. Por primera vez Perla se mostraba reserva» 
da, como queriendo guardar en la intimidad de su 
alma los sentimientos indefinidos que comenzaba 
a florecer en ella y eso era un síntoma serio pt- 
ro, afortunadamente, no alarmante, 

La señora Martel conocía por referencias a Héc- 
tor Villalba y la impresión personal recibida ho- 
ras antes no podía ser más favorable. Iba a con- 
testar cuando Perla levantó hacia ella su rostro 
irradiante de felicidad. 

— Mamita, ¿sabes una cosa? Creo que esos qui- 
nientos pesos serán el primer capítulo de mi gran 
aventura, 

— ¿Ayentura? 

— Sí, mamá, de la única, grande, maravillosa 
aventura de mi vida, 
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DORREGO EL 


CAPITULO 1V (*) 
E L UM BR A.L 


desde el cual mira un niño de la colonia 
hacia el río y hacia el campo, y ve pasar 
la gente. 


Por ARTURO CAPDEVILA 


E acabó el patio. Ya dió 
de sí cuanto podía. Has- 
ta el misterio del aljibe 
fué sobrepujado. El ni- 
ño se inclinó muchas ye- 
ces hacia él, entre las 
macetas del brocal, por 
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mirarse en el espejo redondo de su agua, 
en el fondo de aquel gran ojo extático; y 
arrojó su grito, cilindro abajo, por el cilín- 
drico hueco de la húmeda mampostería. 
El grito rebotaba siempre hacia arriba co- 
Mo pelota devuelta, como un globo que 
Sólo sabe subir, como un pájaro de espon- 


jado plumaje. Mas el niño tornaba a en- 
viar su voz allí abajo, su voz sin palabras, 
o ya nombres de personas, preguntas, fra- 
ses. Y se estaba buen rato aspirando aquel 
lento vaho, aquel nunca terminado suspi- 
ro — desaliento — de la cisterna. 

El último patio dió también de sí cuanto 
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tenía que dar. Allí fué el plasmar el ba- 
rro ocasional para la enana arquitectura 
de un instante: remedo del Cabildo, seme- 
janza de la Catedral. Allá el esconderse 
entre arrumbados trastos jugando a las es- 
condidas. Allá el encaramarse para alcanzar 
sobre la tapia los higos de las higueras ve- 
cinas. Allá el buscar el huevo recién ca- 
careado. Allá el observar el montículo del 
hormiguero y el ordenado sigilo de las 
hormigas. Todo lo habían dado ya de sí, el 
patio y el huerto. 

Ahora el niño sale y se sienta en el um- 
bral, cara a la vida. ¡Qué buen amigo es 
el aire que pasa! ¡Qué nueva la luz! Afue- 
ra ¡cuán distinta que adentro! Nunca en 
las súbitas salidas, nunca hasta entonces, ha- 
bían tomado en cuenta los ojos infantiles de 
la particular fisonomía de las casas de en- 
frente, del gesto de sus ventanas, del aire 
casi humano de sus hierros celosos. Y ahora 
lo ve y le placen aquellas caras benignas. 
Todas las casas del barrio (que lo es el 
de la Merced, en la calle que un día se 
llamará de Cangallo) tienen un rostro ama- 
ble, franco, de clara bondad. En la esquina, 
como madre, como abuela, quizás, de las 
casas, la iglesia de los mercedarios, y ha- 
cia la otra parte, la de San Nicolás, reinan 
mansas y bienhechoras sobre las techumbres 
del contorno; y a la hora del Ángelus echan 
a cantar sus campanas como para bendecir 
la vivienda del hombre. 

Mirando hacia el Este, el río: el Río de 
la Plata, ancho como el mar, con su turbio 
color, con su cobriza tristeza, con sus bu- 
ques allá lejos en la rada. Hacia el opues- 
to rumbo, la calle recta, larga, de techos 
bajos; la calle que se va cortando a tre- 
chos, y se acaba por fin entre bardas de 
espinos. El resto, campanarios, miradores, 
torrejones. En la punta de la calle, el arra- 
bal hirsuto; más allá, árboles, quintas; al- 
Ffombra suya, la pampa lisa y verde. En el 
fondo, cielo arriba, cometas de colores vi- 
vos, cabeceando al viento. 

El niño está sentado en el umbral y con- 
templa. Contemplando, se le aparece como 
concreta noción en su espíritu algo que ya 
creía saber: que él vive en la ciudad de 
Buenos Aires, y en esa calle que está vien- 
do. Ahora lo verifica. Lo verifica y siente 
que su visión se agranda, alma afuera y 
alma adentro. Por lo demás, flota su es- 
píritu en el justo límite entre Ja realidad 


apenas sabida que comienza, y la mal sa- 
bida realidad que se acaba. Novelesco mo- 
mento de la novela del alma. 

Cara al mundo, cara a un rinconcillo 
del mundo, el niño sueña. Es como otro 
nacimiento. Ayer nació para el patio. Aho- 
ra nace para la calle. Allí en el umbral de 
la casa paterna, es donde — cosa nueva 
en el alma — el niño sueña con el porve- 
nir. Si por ventura se queda solo, ensimis- 
mado, y nadie transita por su acera, jurad 
que es el instante en que llega el hada que 
debe llegar y le pregunta: “¿Qué querrías 
tú ser mañana?...” Es lo inefable. El ni- 


_5ño se desprende por así decirlo de sí mis- 


mo y se proyecta a la distancia, por lo eté- 
reo en pensamiento puro. Se imagina hom- 
bre. Se ye grande. Grande, fuerte, vence- 
dor. ¿No dicen que está por haber guerra? 
Se imagina en combates desiguales luchan- 
do y venciendo. . 

Cuando el niño se queda en el umbral 
hasta muy tarde, hasta que anochece, va 
cómo cambia la fisonomía de las fachadas, 
de los tejados, de los campanarios, de las 
espadañas, de la calle toda. Es que gira 
el mundo hacia el misterio: bien lo ve, El 
fraile limosnero, que todavía deambula, 
zampándose, pedigiieño y gangoso, de za- 
guán en zaguán, toma un aspecto ya qui- 
mérico. Y lo mismo sucede con el hombre 
a caballo que se aleja; con el hombre a ca- 
ballo que se aproxima. Los va transfiguran- 
do esa borra de la hora, esa tinta de lo 
desconocido. 

— ¡Niño, éntrate! ¿Qué haces ahí en 
la puerta, a boca de noche? 

Es la voz de la madre. Ella es la que dice 
esas palabras míticas: “a boca de noche”. 
Míticamente ve el niño a la noche, bruja, 
con boca tamaña abierta. 

Una vecina va pasando; señora de años, 
persona de calidad, renqueando del bra- 
zo de una esclava, en la mano libre un 
bastón con que se ayuda, Ha oído las pa- 
labras de doña María de la Ascensión y 
las apoya de paso con estas suyas, lentas 
y ejemplares: 

— Éntrate, éntrate, niño. ¿No sabes que 
la noche es capa de pecadores? 

Todo.'esto lo sumerge en un mundo 
que, a poco más, fuera cosa de alucinacio- 
nes: tal era entonces la fuerza de los mi- 
tos verbales. 

Debe entrarse, es verdad; ya es tiempo 
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de hacerlo. La madre tiene razón, y no 


se equivoca tampoco la buena señora que 


pasa renqueando. Entonces el niño dirige 
una última mirada a la calle que se hunde 
en la ya obscurecida tinta crepuscular. Di- 
rige una última mirada a la calle porque 
quiere ver encender la segunda mísera vela 
de la cuadra en el farol de la esquina. Pero 
hay que entrarse. La noche se embute hosca 
en la calle, y es la hora en que los perros 
ladran de una desusada manera, porque 
¿cuáles otras cosas ven? Por esto y por 
todo es la hora de entrarse. No se debe 
quedar un niño solo en el umbral, a boca 
de noche. Pero ¿quién viene allí? Su pa- 


dre. Cierto: él es. Casi de no reconocerle, 


Oo bien de conocerle de un modo entera- 
mente nuevo. 
También el padre le pregunta: 
— ¿Qué haces aquí en la puerta a boca 
de noche? 
Y se entran juntos a la casona, el padre 
y el hijo. 
ERO al otro día, a la otra tarde, se 
p renueva la exveriencia del umbral, 
la exneriencia de ir saliendo al mun- 


do. No está solo el niño ahora. Otros niños 


como él, de su edad y de su clase, se sien- 
tan al lado suyo, en el umbral, en esa pie- 
dra saliente de la ribera de la vida. Par- 
lotean y contemplan. Para las dos opuestas 
funciones se dan maña. 

Y desfilan los vecinos a la cruda luz de 
la calle. Allá viene, más grave que un es- 
Cribano, con su frac color pasa, tal cual 
Personaje de los que sirven vara alta en 
el Cabildo. Alá también — azules sobre 
rojos, chillando colorines — alguna mula- 
tona aseñorada, de las con hijo soldado 
Y marido que llegó a sargento. Por el otro 
lado, luego, don Juan Mariano Ferrara, 
del barrio de San Juan, maestro de prime- 
Tas letras, que acaso lo será de ellos y les 

ará conocer finezas de su palmeta. Lo 
miran con recogimiento, y cuál primero, 
Cuál después, todos meten las manos en 
los bolsillos como por precaverse. Y algún 
Mayor que está con ellos — criada o cria- 
do — dice, como quien anuncia dolores 
de cirugía: “Ahí va el que les abrirá las 
€xplicaderas...” Ya salen a pasear, a to- 
do esto, las dos hermanas de la otra esquina, 
hijas de gente modesta pero apreciada: 
Cspigada y esbelta, la una; contrahecha, 


corcovada la otra; cara sin Juz, hundida 
en los hombros la de ésta; como avergon- 
zada de ser hermosa la de aquélla, Los 
niños les dan las buenas tardes saludán- 
dolas por sus nombres. 

Y como en todas partes haya de haber 
personajes de burla y humanidad grotesca, 
poned que allá venga, fachoso, ridículo, 
Sacafuego, vecino de algún haber, pero 
caído, vaya uno a saber por qué, en el pú- 
blico ludibrio; llamado así, Sacafuego, por 
la acrimonia de su genio y su siempre in- 
flamable indignación. Aproximábase algo 
descompuesto el paso, sin gracia el cuer- 
po, torcido el mirar, garrote en mano, lis- 
to para el estacazo. Quedábanse todos co- 
mo en misa, que no se oía más que el taco- 
neo del que iba pasando, y ni aun osaban 
mirarle a la cara, salvo de rabo de ojo, 
porque sabían de su general inquina y 
rabia contra toda suerte de muchachos, a 
cuyas desalmadas befas habíale entregado 
su mala estrella. Pasaba. Se alejaba. El 
compacto silencio de los niños no se rom- 
pía aún. Pero venía luego el apostarse: 
¿Quién se anima a gritarle Sacafuego?... 
Y ya había uno que se atreviese. Y que se 
lo gritaba estentóreo: 

— ¡Sacafuego! 

Volvíase el otro, hecho un Fierabrás, y 
avanzaba a grandes trancos, palo en alto 
y voz en cuello para el escarmiento. Mas 
ya todos se ponían de pie, prontos a me- 
terse en tropel a la casa, cerrando aún, 
si era preciso, las pesadas puertas. Y no 
dudéis que si alguno se retardaba en la 
acera por hacerle frente, ése era Manuel 
Dorrego, valiente y desenfadado, desafián- 
dole en su pequeñez: ¡Sacafuego! ¡Saca- 
fuego!, hasta que también se entraba al 
zaguán de los otros, sin más tiempo ya que 
el de cerrar las puertas para librarse. 


venían con las tropas de carretas, 0 

del norte, o del oeste, y acampaban 
en el bajo de la Recoleta. Llegaban muy 
bien montados hasta el centro. Plata en 
el freno, plata en la montura, plata en el 
estribo, plata en el rebenque, plata en las 
espuelas. Tosca la bota de potro, desnudo 
el dedo gordo del pie, blancos los flecos 
de los calzoncillos, obscuro el chiripá, hol- 
gado el poncho, de media copa el sombrero, 
y por entre los pliegues del poncho, provo- 


G AUCHOS pasaban también, de los que 
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cativo, insolente, cruzado al cinto, el cu- 
chillo, que acaso ya debía muchas vidas, 
de las que se cobran peleando. 

Ahí pasaba el gaucho, enigmático, tan 
elegante como rústico y con tanto de señor 
como de facineroso: duda de la civiliza- 
ción en la ciudad, si asombro de la barbarie 
en los campos. 

Nada igualaba, sin embargo, el encan- 
to, la fascinación de los uniformes milita- 
res. La vista del soldado era minuciosa- 
mente gozada por los niños — y por las 
criadas — desde que le veían aparecer 
en la punta de la calle hasta que le per- 
dían por el otro rumbo. Una admiración 
inefable les suspendía los ánimos y los 
tenía como en vilo. Ahí pasaba, tan visto- 
so, el soldado de la Guardia. La china, 
insinuando amores, no dejaba de saludarlo 
a media voz, con todo el título: 

— Adiós, soldado de la Guardia del Real 
Estandarte. 

¿Y cuando pasaba un oficial? Todos 
sabían distinguir los uniformes, unos de 
otros. Cuerpo de artillería: casaca, chupa 
y calzón azules, vuelta y collarín encar- 
nados, botones blancos. Regimiento de 
dragones: casaca y capa azules; chupa, cal- 
zón y vuelta rojos, solapa pequeña en la 
chupa y botones dorados. Blandengues de 
frontera: casaca azul; vuelta, solapa, chu- 
pa y calzón encarnados; botones blancos. 

Pero allá ¿quién viene? ¡Silencio! El 
capitán don Juan González Bordallo, tan 
bizarro. ¿Y acullá? ¡Oh maravilla! El que 
allí avanza. es el brigadier don Antonio 
Olaguer Feliú... ¡brigadier de los Reales 
Ejércitos! 

No viene solo. Viene con un sacerdote, 
Llegan. Están pasando. Chas-chas... chas- 
chas... Así va haciendo la espada. ¡Oh 
gloria! ¡Oh dicha! ¡Oh cielo en los ojos 
y casi entre las manos! 


Mas la fiesta mayor del umbral dábala. 


el paso de los volatines o volatineros, el 
paso de la alegre y vistosa:chusma del cir- 
co. Esos cohetes de la India que por allá 
sonaban, aquel son de corneta, aquel son 
de corneta que por ahí se oía, y ese batir 
de tambores que revolvía el aire de la tarde, 
era ya que eran ellos, en su carro, notifi- 
cando al pueblo su presencia y arribo. ¿Do- 
blará por la calle de los niños el carro, o 
seguirá derecho por la calle que traen? ¡Ah, 
si doblara! Pero quién sabe... ¿Doblará? 
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¿No doblará?... Ya está. ¡Dobló el carro! 
Y allá rechina, tirado por enjaezadas mu- 
las. ¡Qué suerte, qué suerte!, festéjanlo 
palmoteando los niños. 

Dobló el carro de las enjaezadas mulas, 
y — platillos, tambor y. corneta — restue- 
nan los ecos. El polvorista va adelante 
quemando cohetes. Y hasta los grandes 
salen a ver; y en el carro — tambor, cor- 
neta, platillos — ríen pintarrajeados los 
payasos bombachudos, con sus bonetes en 
la punta de la cabeza, Y una turba de gan- 
dules va siguiéndolos, que da gusto de 
ver y pone ansias de irse en pos. Y llevan 
un cartelón en el carro, que previene el 
lugar y la hora, 


o acaba en esto la vida del umbral, 
N bien que parezca llenarla y coronarla. 

Frente a los niños se para un chulo 
de sombrero calañés. Es un traficante de 
esclavos. 

— Buenas tardes. Dígame usté, niño. 
¿Aquí es donde quieren comprar una ne- 
gra cocinera? Una vendo. 

Ellos no lo saben. Habrá que llamar a 
la madre. Llámanla y ella acude. No. Ni 
en la casa ni en el barrio — que lo sepa 
— hay quien desee comprar una negra 
cocinera. Pero en fin, por si acaso... 

— Por si acaso, déjeme usted las señas. 

—Pues mire usté. Pasando la tienda 
de comercio de don Jayme Llaballols, sigue 
usté dos cuadras, como quien va para el 
hueco de doña Gracia. Dobla luego a la ma- 
no derecha, camina hasta la calle del Temor, 
y la casa de un servidor le queda ya a cua- 
tro pasos tirando para el campo... Hijo de 
Domingo Maletas, para servir a ustedes. 

Se va el chulo, el de la fina cintura y 
el sombrero calañés, y queda flotando aquel 
nombre de la calle del Temor, ese susto 
del suburbio, sobre las soñadoras cabezas 
de los diablillos. 

En el umbral, además, se oyen las gran- 
des noticias, las que se llevan a la madre, 
a las viejas criadas, a las hermanas, para 
hacerse valer: 

— Dicen que en el trecho que va de la 
Plaza Mayor a la esquina de Riera se ha 
perdido un anillo con un topacio... 

Frente al umbral no pasan tan sólo las 
gentes. Pasan con ellas sus conversacio- 
nes. Lentas, pausadas, parsimoniosas, im- 
buídas de hueca importancia, pasan las con- 
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versaciones de las gentes, más importan- 
tes, mucho más, que las personas mismas, 
con serlo éstas tanto. Conversaciones an- 
chas, gordas, empingorotadas, engreídas, 
que llevan consigo el aire y el alma de 
los tiempos. 

He ahí a un vecino de Montevideo que 
pasa lado a lado de uno de Buenos Aires. 

— ¿Y qué nuevas me da usted — quie- 
re saher el montevideano — de mi señor 
don Casimiro? ¿Alcalde siempre de pri- 
mer voto? 

Y el porteño, gravísimo: 

— Dedicado como siempreWMl desempeño 
de cuidar su vara... 

Y pasan. 

En el umbral, se oyen los ultrajes pin- 
torescos, los insultos decidores: 

— Anda, negro vedijudo, que si te al- 
CAanzo... 

Y la respuesta del negro; respuesta chi- 
rígotera como su alma toda, como su ne- 
grura misma, esa gran chirigota de la 
creación: 

— ¡Ay, no me tizne! 

En el umbral se traban memorables dis- 
putas. Un día se habla de los ingleses. Un 
niño hay — ¿cómo sucede esta rareza? 
— según el cual no es cierto que todos 
los ingleses sean unos perros herejes. 

— ¿Que no son herejes todos los ingle- 
ses? — preguntan los otros, escandaliza- 
dos de la novedad. 

Las palabras de Jos niños se deshacen 
las unas contra las otras en el entrevero, 
se rasgan en jirones de gritos, en puntas 
de aullidos; y tanto gritan, aúllan y chillan, 
que ya no en castellano sino en un inglés de 
parodia, dijérase que debatiesen su pleito. 

— Bueno — se impone uno, — Allá 
viene un fraile barbón. ¿Quieres que se 
lo preguntemos? 

Decirlo es hacerlo. Ya está ahí el betle- 
mita con toda su barba. 

— ¿No es verdad, padre, que todos los 
ingleses son unos herejes ? 

— Claro que sí... Y además tienen cola... 

En el umbral, se declara también, día 
a día, el saber de cada uno. 
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Dorrego — nuestro niño — ya sabe la 
cartilla salteada. La fué aprendiendo, arri- 
mado al materno regazo. La buena ma- 
dre le iba apuntando con una horquilla 
las letras, y €l deletreaba y silabeaba. Las 


hermanas y el hermano le enseñaron las 


demás cosas que sabe: los números, las 
primeras tablas de sumar. 

— También aprendí a firmar, se jacta 
feliz. 

Y firma allí mismo, con un punzón, So- 
bre el suelo, que és tierra dócil, con letras 
desiguales y tuertas, Manuel Dorrego: que 
el padre dejó hace años aquella su primi- 
tiva firma portuguesa de Orrego, acaso 
por españolizarse un poco. 

Tuerta, desigual, despatarrada, ahí va 
saliendo la firma toda: Manuel Dorrego. 

Pero de pronto, alarma y pavor. 

— ¡Muchachos! ¡Muchachos! ¡Saca- 
fuego! 

En efecto, allí vuelve, fachoso, ridículo, 
zanquilargo, el terrible Sacafuego, des- 
compuesto el paso, sin gracia el continen- 
te, a la mano el palo, listo para el estacazo 
que nunca da. Ahí se les viene encima 
Sacafuego, y apenas queda tiempo para 
disparar. A 

Y se entran todos a la casa, desalados, 
y ninguno para hasta el segundo patio. Y 
ahí se queda tirada en el suelo, desigual, 
despatarrada, garrapatosa, la firma que dice 
Manuel Dorrego. Y pasa, husmeando ene- 
migos, Sacafuego, bermeja la narizota, fe- 
roces los bigotazos, 


UERTA, desigual, despatarrada, ahí 
está la firma que dice Manuel Do- 
rrego. 

— Mas... ¿te has fijado, lector? 

— ¿En qué? 

—En que este nombre, M-a-n-u-e-l 

D-o0-r-r-e-8-0, tiene trece letras... 

— ¿Y qué? 

— Número trece... mala suerte... 

— Supersticiones... 

—Lo que tú quieras, lector. . ., 


(*) Conviene ver los capítulos anteriores publicados en 
esta misma revista; a saber: “El horóscopo de la misa”, 
“El augurio de los tiempos” y “El niño en el patio”. 
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Fué en la época en que los ge- 
nerales pronunciaban alocuciones 
brillantes antes de entrar en bata- 
la. La palabra poseía entonces 
virtudes de sortilegio. Con una 
arenga brillante, un jefe de ejér- 
cito, a punto de ser desalojado de 
su puesto por la insubordinación 
de sus oficiales, podía enardecer- 
los aún y acuciarlos hasta el pun- 
to de conquistar una victoria, El 
ejemplo de Napoleón y sus capi- 
tanes repercutía como un eco en 
todos los campamentos del mundo 
y quedaban todavía muchos sub- 
tenientes que soñaban con emular 
los gestos y los heroicos desplan- 
tes de un Soult y de un Ney. 


Ys 


Estamos en la jornada del 20 de 
febrero de 1827. Alvear, “el gene- 
ral que, según las palabras del co. 
ronel Iriarte, era una combinación 
heterogénea del bien y del mal, que 
yalía mucho más que algunos ge- 
nerales viejos y nulos, cuya única 
capacidad consistía en saber reci- 
tar de memoria los artículos de 
las ordenanzas militares”, al fren- 
te de su ejército, dispónese a com. 
batir contra las fuerzas imperia- 
les del Brasil. Antes ha discutido 
con sus oficiales, ha impartido or- 
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CARAS Y CARETAS 


Brandsen, en el 
nefasto zanjón 


de Ituzaingó 
Por E. M.S. Danero 


La cartera que el entonces coronel Lavalle retiró del bol. 
sillo interior de la chaqueta del guerrero sacrificado en 
el zanjón de Ituzaingó. Se conserva en el Museo Histórico, 
conjuntamente con un pequeño “Manual del arte de la 


guerra”, pul 


den de hacerse matar en su puesto 
al coronel Olazábal, ha sido obe- 
decido y desobedecido mil veces. 
La acción se inicia. Es grande el 
peligro; pero, entre las filas de 
los republicanos, ya es inconteni- 
ble el deseo de pelear. Alvear se 
multiplica. Acude como un simple 
oficial de ordenanza a los puntos 
aquellos de su línea que considera 
débiles; rectifica a un jefe, incre- 
pa a otro Así, en plena exaltación 
llega hasta las posiciones que ocu- 
pa el coronel Brandsen y su divi- 
sión, que ha sido la primera que 
en la madrugada ha abierto el fue- 
go contra los imperiales. Una vez 
más el general se encara con uno de 
sus comandantes. Esta vez lo es 
contra el recto y siempre meticu- 
loso coronel Brandsen. Le ordena 
cargar en línea a la columna de 
infantería brasileña comandada por 
Leitao Bandeira. Un profundo 
zanjón divide a lo largo el campo 
de batalla. De un lado, los republi. 
canos; del otro, los imperiales. 
Aquel obstáculo natural se con- 
vertirá en una boca de lobo para 
los soldados de Brandsen. Su ojo 
experto de militar que ha luchado 
en todos los campos de Europa y 


en toda la costa del Pacífico, no. 


le engaña. Aquella hondonada se- 
rá la fosa donde entierre a su tro- 


en Madrid por Pablo Minguet, en 1752. 


pa. Respetuozamente se lo hace 
observar al jefe; pero, mientras, 
toma las providencias del caso. 
Ordena a Pacheco que le sirva de 
reserva, dispone suf tres escua- 
drones y, silencioso, altivo y tran- 
quilo, desenvaina su sable y se 
coloca al frente del primer escua- 
drón. Alvear, entretanto, recibe la 
respuesta de Brandsen, Se siente 
ofendido por aquellas palabras que 
ha dictado la razón. Acude hasta 
Brandsen que se ha adelantado pa- 
ra recibirle y, entonces, le incre- 
pa: “¡Coronel Brandsen! Cuando 
el emperador Napoleón daba una 
orden sobre el campo de batalla, 
ninguno de sus jefes la observaba, 
aun cuando supiera que iba a mo- 
rir!” Brandsen ha debido mirarle 
con más sorpresa que encono. Sa- 
be él, cuándo y cómo impartía las 
órdenes “su” emperador. Conoce 
Él qué es lo que hay que hacer en 
el trance. No es la primera vez que 
se encuentra ante la posibilidad 
de una victoria. Ha conocido tam- 
bién las amarguras de la derrota, 
pero sobrellevadas con heroísmo y, 
precisamente, con esa frialdad de 
razonamiento que, a veces, suele 
trocarias en victorias. Lo ye todo 
claro, tan claro como si estuviera 
en un curso de táctica, Y entonces, 
con palabras frías, le dice al ob- 
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cecado jefe: “General: ¡está bien! 
¡Sé que voy a morir, pero cum- 
plirél” Y volviéndose a sus sol- 
dados, impárteles la orden de car- 
gar. Cual una tromba se despeña 
por el barranco la caballería ar- 
gentina, Brandsen, como en sus 
mejores días, como en Maipo, Bio. 
Bío, Nazca y Chancay, encabeza 
aquel torrente de hombres, caba- 
llos y acero. Pero, alguien mar- 
cha a su lado. No es uno de los 
suyos. Es Alvear que, también, 
sable en mano, pretende conducir 
al ataque. Pero, Brandsen es el 
que manda en ese decisivo instan- 
te. Es él quien conduce a la muer- 
te gloriosa a aquel escuadrón sa- 
erificado, y muy enérgicas han de 
ser las palabras que le dice al ge- 
neral cuando éste, saludándole, se 
aparta replegándose inmediatamen- 
te para dar paso a la cabaliería 
de Brandsen que irá a estrellarse 
contra logs brasileños, El ataque se 
produce una, dos, tres veces. To- 
do es inútil. No será la cabalie- 
ría la que desaloje a aquel enemi- 
Bo. Y, al mediodia, del regimiento 
de Brandsen no resta nada... 
Once horas ha durado la lucha, 
El enemigo está en retirada, El 
campo de la batalla de Ituzaingó 
€s un infierno. Centenares de ca- 
dáveres entremezclados están con 
Arneses, bagajes, armas y anima- 
les, El fuego consume muchos de 
estos restos, El incendio y el in- 
defectible pillaje han dado cuenta 
e los caídos. Las llamas han con- 
sumido los cuerpos de los mismos 
heridos. Lavalle regresa con su 
gente de la persecución del ene- 
migo. Se aproxima al barranco 
fatal. Lavalle, con su tropa va 
sorteando los restos carbonizados, 
los pastos encendidos aún, Un ca- 
dáver llama su atención, Lo reco- 
noce, Es el del bravo e inmolado 
coronel Brandsen. Hacen alto. Le 
tiembla la voz al impartir una bre. 
ve orden. La fuerza del 4 de ca- 
ballería rinde honores póstumos al 
caido, Luego, el comandante se 
apea, y, con mano temblorosa, re-; 
coge la espada, las condecoracio- 
nes y la cartera del coronel caído. 
tielve a montar, no sin antes re- 
conocer el cadáver de otro már- 
lir: el teniente Joaquin Lavalle, 
ayudante de Brandsen, que tam- 
bién fué fulminado por las descar- 
Kas imperiales. Y luego sigue su 
marcha hacia el campamento le- 
vantado sobre el Paso del Rosa- 
rio, a dos leguas de allí, donde el 
general en jefe festeja la victo- 
ría y tiene ánimo aún para discu- 
tir con Lavalleja, Horas después, 
al pasar Paz, descubrió los ca- 
áveres desnudos, profanados por 
los saqueadores, aquellos cuervos 
de los campos de batalla que tan- 
to repugnaban a Brandsen. Les 
ió improvisada sepultura y !le- 
vó también, como una acusación, 
a noticia a Alvear. 
La lucha en la Banda Oriental 
es ya más llevadera, Poco a poco 
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ha ido cediendo el enemigo y lue- 
go, entre complicaciones políticas 
y polémicas diplomáticas, los gue- 
rreros de Ituzaingó retornan a la 
patria, Lavalle, entonces, portador 
de las queridas reliquias, se pre- 
senta en la casa de la esposa del 
coronel Brandsen, aque] mismo 
que, años atrás, en los desiertos 
arenosos de la costa peruana ¡e 
salvó de la muerte a manos del 
enemigo y la locura de la sed, No 
tiene palabras para explicarse. No 
las tienen los hombres en tales 
trances. Las manos pálidas de do- 
ña Rosa Jáuregui recogen aque- 
llas reliquías. No atinan a acari- 
ciarlas, Buscan algo qué ofren- 
dar de ellas al amigo que las ha 
librado de los saqueadores y, casi 
sin darse cuenta, le entrega unos 
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ASI ERA BRANDSEN 


Refiere el general Brito del Pino, 
que fué ayudante del general Al- 


vear, en su- “Diario de la guerra 
del Brasil'*: “Brandsen fué lla- 
mado a Bagé por orden del en- 
cargado del reparto de los víveres 
tomados a la ciudad. Un ayudan- 
te le dijo que era para que or- 
denase quien se recibiese de la 
parte de aguardiente, azúcar, café, 
etc., que le había tocado. Brand- 
sen, entonces, se dió vuelta di- 
ciendo: Yo creí que me llamaba 
para junta de guerra, y no para 
participar de un saqueo”. 


TOPE 
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papeles que la cartera contiene, 
Son las páginas del Diario de la 
campaña del Brasil que Brandsen 
llevó, meticuloso, severo e impar- 
cial, como en otras anteriores. Pá. 
ginas breves, lacerantes, en la que 
está patente su disciplinado espí- 
ritu y expuestos log entretelones 
del drama vivido por Alvear al 
frente de su inquieto y hetero- 
géneo ejército, 

Han pasado los años. Lejos es- 
tamos de aquella época romántica 
en que los generales comenzaban 

or ganar las batallas con sus vi- 
Ae arengas. Otros hombres, 
otras ideas y otra modalidad, Un 
cronista curioso ha penetrado en 
las intimidades del Museo Histó- 
rico, Ha llevado sus manos hasta 
esas pequeñas cosas grises y hu- 
mildes que son las reliquias de 
nuestros próceres, Ha dado, casi 
sin proponérselo, con una sencilla 
cartera — una cartera de soldado, 


JH 


OBILOGLEIIIPIIIIIIIIIIIIIII ss 
OGPELEGEGOPOELCAOECOIAIAII£? 


Es la que perteneció al coronel 
Brandsen. La que contuvo las me- 
morias que, con el tiempo, de las 
manos de doña Dolores Lavalle de 
Lavalle, pasaron e poder de los 
descendientes del valiente coronel. 
El cronista, curioso aunque con 
veneración, ha abierto la cartera. 
Y «en las páginas, desvaidas, bo- 
rradas por el tiempo, ha encontra- 
do unas frases escritas en latín. 
Pocas palabras, delicadas palabras 
de amor y de ternura que el gue- 
rrero quiso abroquelar con la len- 
gua muerta para que no tan fá- 
cilmente dejaran traslucir su emo. 
ción de varón de una pieza. Pa- 
labras escritas en vísperas de glo- 
ria y de sangre... 


28 de abril de 1821. ¡Oh, cuán- 
tas veces el amor divino que nos 
unió en la felicidad, nos unió tam- 
bién "en la desgracia!... 22 de 
mayo de 1822: 11 horas. San 
Martín... La bella mujer, entre 
todas, ella la más encantadora me 
hiso el padre feliz del niño bien- 
venido y vchementemente descado, 
José Luis Benjamín Gerardo... 
27 de febrero de 1824, a las 8 de 
la mañana. Los españoles faltando 
al juramento de la patria prolon- 
gan levantada la enseña del do- 
minio de los tiranos, a causa de 
una suerte funesta y por las ma- 
las artes de la perfidia y de la 
crueldad hay una ciudad desicrta 
y en ella abandonados del padre, 
un hermosísimo niño y la madre 
infeliz y adorada esposa su com- 
pañera, que yace en cama postra- 
da por una grave enfermedad... 
Primero de octubre de 1824, a las 
9 de la mañana, la compañera de 
mis Felicidades, mi esposa amable 
y fiel, la mejor y más encanta» 
dora entre las demás mujeres me 
hizo padre dichoso de dos ni- 
fias (mellizas) en Santiago de 
Chile... 


Breve esquema de una vida sen. 
timental; sintético poema de amor 
convertido en oración en los in- 
tervalos de la lucha contra ene: 
migos a cara descubierta y contra 
enemigos acechando en las tinie- 
blas. Mas la curiosidad nuestra 
no $e ha detenido alli, y entonces, 
en un recóndito bolsillo de la 
humilde cartera, aparece algo más. 
Una ínfima cosa, casi invisible, 
que tiene la fragilidad de un re- 
cuerdo... Una pequeña y dimi- 
nuta florecilla seca, 

Y restituimos a su vítrea mo- 
rada de hoy la cartera y la in- 
genua reliquia. Bravo entre los 
bravos, con una bravura que años 
después de la lucha conmovía a 
Jos que habían sido sus enemigos, 
el coronel Brandsen, el inmolado 
en el fatídico zanjón de Ituzain- 
BÓ, se nos presentó con todo el 
viril espíritu romántico que no 
en vano enalteció otro soldado 
con alma de poeta, el dulce Al- 
fredo de Vigny, 
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Album poético de 
“Caras y Caretas” 
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EA O VLEANMPLA 


“Negra soy, pero hermosa, hijas de Jeru- 
salén, como las tiendas de Cedar, como los 
pabellones de Salomón.” 


Ciñe piedras de Tharsis a su cuello 
que brillan en el oro del collar. - 
Tiene el mismo color su rostro bello 
de las obscuras tiendas de Cedar. 


Un manto de abenuz finge el cabello 
por los hombros de rosa y azahar: 
se adivina en sus ojos un destello 
de la luna en el lago especular, 


La magia de su voz miente el reclamo 
de las palomas en el verde ramo, 
a influjo de la cálida estación. - 


Acéndrase en su boca un vino dulce, 
y a la sola presencia que demulce 
acelera su ritmo el corazón. E 


Y 
“El tiempo de la canción 'es venido.” 


Zurear de las palomas en la era. 
Vino el tiempo jovial de la canción. 
Y fué el retorno de la primavera 
para el mundo como una bendición. 


Llegue a los brazos del que ansioso espera, 
sobre la cumbre de Sanir y Hermón, 
donde la ofrecerá, por vez primera, 
el holocausto de su corazón, , 


En su pecho, de amor desfallecida, 
gozará del deleite de la vida, 
en toda su pujanza y plenitud. 


Y para siempre, libre de pesares, 
el eterno “Cantar de los Cantares”, 
fuente será de eterna juventud. 


Eduardo Carreño 


EN EL 


Al pie de una ventana, reposando 
en mullido sillón, 
está mi pobre enferma; de rodillas 
a sus pies estoy yo. 


Cae la tarde... su lánguida mirada 
no $e aparta de mí; 
yo retengo sus manos en las mías, 
sintiéndome morir. 


Ella, al hablarme, sonreír procura, 
porque ve mi dolor; 


A TA E | 


CAN TA RES 


Con la plata de mi copla 
compraré, * 

para tu vestido azul 

las estrellas, 


Cintas serán los ríos 

para tu traje de cielo; 

qué hoy le robé a la tarde 
sus carteles cantarinos 

y sus brujados caminos... 


¡Ay! Muchachita inquieta, 
desbocada la brisa, 

tiene prisa por llegar 

a la esmeralda del cerro. 


La sierra, 

cierra la entrada 

a la cántiga perdida, 
ojos de siena quemada 
abren sus pupilas rojas 
para mirarte el vestido 
hecho con gasa del campo, 
bordado en plata de luna... 
¡mira!... 

Aquel travieso lucero 

se está bañando en el río, 


En el cristal de la acequia, 
ve, cual se asoman temblando 
para verte, 

las estrellas; 

y por el boquete estrechito 
que separa sus riberas, 

se me escapó todo el cielo, 


En las copas amarillas. 

de los sauces de la vega, 
fundiendo está el sol su oro, 
para hacerte una cadena. 


¡Qué bello ha quedado el traje 
que te compré con mi copla! 


El viento te está celando 
porque a su novia, el naranjo, 
le ha roto el traje de nardos 
que le trajo Primavera. - 


¡Con la plata de mi copla. 
te he comprado las estrellas! 


Agustín S. Aveledo 


de M Dr RAE 


ella ¡la pobre enferma! es el más fuerte; 


el más débil ¡soy yo! 


Yo, que viendo una sombra pavorosa 


extenderse en su faz, 


esquivo su mirada, procurando 


los sollozos ahogar... 


¡Ah! ¡cómo consolarme procuraba 


cuando llorar me vió! 


y ¡cómo mis sollozos respondían 


al eco de su voz! 


Gaunaurd 
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DICHO y HECHO 


Pof RUBEN CASTILLO 
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TRAS SIETD 14 


embajador alemán en Viena pidió garantías para los matadores, El gobierno de Berlín 

manifiéstase contrario a la actitud de su embajador. Mussolini ordena a las fuerzas arma- 
das italianas que se mantengan en pie de guerra, Los diarios italianos, franceses y británicos 
comentan el hecho y creen necesario mantener la independencia austríaca, La pequeña “enténte” 
está alerta. Starhemberg sucede a Dollfuss, y dice que obrará como éste. Todo esto acontece a 
los veinte años de la tragedia de Sarajeyo, y la palabra ¡Guerra! vuelve a escucharse en toda 
Europa. Y los gobiernos afirman que quieren la paz. Todo es contradictorio, pero todo lo es en 
apariencia. Antes de 1914 acontecía más o menos lo mismo. Y después... Después, ya se sabe, 
La muerte del “Napoleón de bolsillo” revela que hay fuegos encendidos. Y esta verdad es la 
única que no admite contradicciones ni dudas. Y esta verdad no surge porque sí. Pero algunos 

dicen: esperemos... Sí, esperemos... 


E L canciller Dollfuss acaba de caer asesinado por los nacional-socialistas de Austria, El 


NIÑOS EN GUERRA 


pedrea entre dog pandillas de barrio. Son combatientes de verdad, cuerpos frágiles 

destinados al balazo homicida en el campo de batalla. He visto las fotografías. 
Millares de lectores las habrán visto. Las mochilas pesan sobre las espaldas delicadas; 
los fusiles cansan los delgados brazos. Son irresponsables. Pero, ¿y quiénes los mandan? ¡Niños 
en guerra! Uno siente que la indignación rompe los diques de Ja cultura, que la expresión se 
torna rabiosa y torpe. Cuando los pueblos necesitan de la infancia para dirimir sus pleitos se 
llega a la convicción de que la dignidad humana está en baja. O, por Jo menos, de que en un 
Jugar de la tierra, la pasión internacional ha llegado a una criminal inconsciencia. Y se hace 
necesaria entonces la solidaridad de los otros pueblos para contener.esa precipitación del hom- 
bre ciego en la barbarie. ¡Niños en guerra! Ni siquiera se puede escribir ante tamaña infamia. 


N o se trata de pequeños actores improvisados en una función escolar. Ni de una 


PRINCIPADO DE ENSUEÑO 


oris Skossyref. Podría ser el nombre de un héroe de Chejov, Mejor, de un frivolo per- 
B sonaje con música de Lehar, Acaso su destino está entre la onda melódica de un vals 

vienés. Pero, por el momento, es sólo el habitante de una celda carcelaria. Boris IL, prín- 
cipe de los valles de Andorra. En el delirio de su aspiración, con cuánta gracia desfilaban 
sus cortesanos, cubiertas las casacas por el oro de las condecoraciones, y con qué bizarría los 
rígidos alabarderos montaban guardia a las puertas de las magníficas habitaciones. Ser príncipe 
no es nada difícil, Boris Skossyref, y además es inofensivo, pero en el mundo abundan los envi- 
diosos, los que quieren que todo sea difícil y que nada sea inofensivo, y son ellos los que, im- 
pulsados por una hada perversa, han quebrado el cristal de tu sueño. Pero no importa; tam- 
bién en la cárcel se puede ser Boris 1, puesto que también los príncipes viven su realidad, la 

de epidermis adentro. 


FUTBOL CALLEJERO 


quiere más habilidad y audacia que el de los fields; la pelota pequeña exige visión más 
rápida, puntería más certera y gambeta más sutil. Lo lamentable es que a veces fallan 
las tres condiciones, y el ojo de un transeúnte es el arco inesperado. Lo sabe el agente 
de facción, lo saben los servidores de la seccional, y hasta lo saben los mismos jugadores... 
Pero la calle sigue poblándose de cuadros improvisados. El perfecto ciudadano protesta, y tiene 
razón. El perfecto vigilante persigue, y hace bien. Los muchachos siguen' jugando... ¿Hacen 
mal? Contesten las autoridades municipales, que saben si en Buenos Aires, y en los barrios 
céntricos, existen parques para las expansiones infantiles, No olviden que en los barrios cén- 
tricos no hay potreros, y tampoco olviden que en los barrios céntricos viven niños. Y digo esto 
a pesar de los pelotazos recibidos. 


y A y 
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Dos hermosas reliquias 


Amalia Gurruchaga 


CE Josefa Joaquina de 


Una hermosa frase de Sáenz Peña. — Los vtejos son imparciales 
cisco de Gurruchaga. — Un prócer escondido debajo de las grandes 
Trafalgar, había nacido en Salta. — Un criollo que se destaca en 
ridícula. — La mejor herencia. — Doña Josefa Joaquina de Bernedo 
gobernador Echagúe. — Panorama de Entre Ríos bajo el gobierno 

maestro de 


PoR JUAN JOSE 


Patria vieja 


UÉ impresión de serenidad producen 
Q las personas ancianas! Son como el 
amanecer... 
Nunca olvidaré lo que me dijo, cierta 
vez, Roque Sáenz Peña: 
“—Cuando me siento aburrido de la 
gente, curo mi neurastenia hablando con 


mi madre. Ella me conversa del mundo co- 


mo si el mundo no existiera. Por eso los 
viejos siempre son imparciales...” 

Hablar de cosas antiguas y heroicas equi- 
vale a reír de la dureza de las piedras vul- 
gares. Y si esos panoramas de la patria 
vieja son evocados por personas que han 
vivido en contacto directo con ellos, la emo- 
ción es, sin duda, más honda. .., 


Francisco de Gurruchaga 


NA de las figuras más olvidadas de 

nuestra historia nacional, es el doc- 

tor Francisco de Gurruchaga. Fué 
él, sin embargo, el creador de la primera 
escuadra de los argentinos. Los viejos his- 
toriadores como López, Mitre, Pelliza, Que- 
sada, etc., apenas mencionaron su nombre. 
Pero, la verdad no pudo permanecer mucho 
tiempo escondida. Poco a poco se fueron 
descubriendo papeles demostrativos de su 
gloria. Sonó la hora de la justicia inma- 
nente. Se comenzó por dar el nombre de 
Gurruchaga, hace más de treinta años, a 
una modesta calle de Palermo, que nace 
en la de Warnes y termina en la de Santa 
Fe. Poco después, una escuela fué bauti- 
zada con su ilustre apellido. Enrique Udaon- 
do, guiado por la paciencia admirable que 
caracteriza sus dotes superiores de histo- 
riador, reunió, con Beccar Varela, valio- 


sos datos, sobre Gurruchaga para su no- 
menclatura de “Calles y plazas de Buenos 
Aires”. Mas tarde, un gran historiador sal- 
teño — olvidado injustamente — el doctor 
Bernardo Frías publicó, en 1910, una mag- 
nífica biografía del prócer. Teodoro Cai- 
llet-Bois, en su sólida “Historia Naval Ar- 
gentina”, consagró a Francisco de Gurru- 
chaga como al más auténtico y empeñoso 
organizador de las fuerzas navales. 

—“ Tuvo que luchar — dice Caillet - 
Bois — cuando no con las penurias del 
tesoro, con la total ignorancia de los crio- 
llos en materia marítima.” 

Y, por fin, el doctor Atilio Cornejo, en 
su libro monumental — “Apuntes hístó- 
ricos sobre Salta” — 1934 — acaba de con- 
sagrar varias páginas a la vida de los Gu- 
rruchaga. Ahora bien: ¿qué hago yo en 
este entrevero de historiadores de talen- 
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de la Patria Vieja 


Gúemes de Velarde 
Bernedo Haedo de León 


Porque hablan del mundo como sí no existiera. — Quién era Fran- 
Storias del país. — Una nieta del héroe. — Gurruchaga, héroe de 
Uropa. — Gurruchaga organiza la primera escuadra. — Recompensa 
aedo de León. — Una madre heroica. — El capitán León. — El 
e Urquiza. — El amor hace 70 años. — Las mejores joyas. — El 
AYarna, 


DE 


V YY 


SOITZA REIDLEO 


to? Como cronista me concreto a ser un 
Modesto portero de la Historia. 

N estas mismas páginas de Caras Y 
e escribí, para el último 9 de Julio, 
. , crónica alada en que rendía a Gurru- 
ción el sincero homenaje de mi admira- 

, Con el objeto de avivar en las escue- 
aS el recuerdo de este noble patricio. 

hmediatamente recibí esta hermosa 
Carta: 


Buenos Aires, julio 8 de 1934 


Señor don Juan José de Soiza Reilly 
Pte, 


Distinguido señor: Yo soy la últi- 
Ma nieta sobreviviente del “gran sal- 
teño Francisco de Gurruchaga”. 

Aunque no me siento vieja todavía, 
0s quehaceres de la casa y la aten- 
Ción de mi familia me impiden dedi- 
Car a la lectura toda la atención que 
deseo; me doy tiempo sin embargo 
Para leer sus crónicas maravillosas, 
que me deleitan, y créame que en el 
Entusiasmo delirante con que se escu- 
Chan en mi hogar sus charlas radio- 


telefónicas, recibe usted un homena- 
je tan sincero como afectuoso por sus 
grandes condiciones de intelectual tan 
justamente consagrado. 


Mi escaso valer intelectual no me 
permite un elogio digno de su última 
crónica de CARAS Y CARETAS sobre 
la marina argentina. Su talento, 
sin embargo, le ha de ofrecer una 
idea de la impresión que sus líneas 
han producido en el ánimo de su mo- 
desta admiradora: después de leerlas 
me he sentido satisfecha una vez más 
de saberme la nieta de aquel Francis- 
co de Gurruchaga, que al ser interro- 
gado con motivo de entregar a la Pa- 
tria los últimos centavos de su cuan- 
tiosa fortuna, si no pensaba en sus 
hijos, contestó, altanero: “Les dejo 
la mejor herencia; la patria libre”... 

Me complazco en ponerme a sus 
órdenes al mismo tiempo que ofrecer- 
le la seguridad de mi consideración 
más distinguida. 


Amalia Gurruchaga de Velarde 


La nieta ante el abuelo 


N ADA más hermoso que recordar la 
Personalidad brillante de un prócer 
en presencia de los que llevan, con 


pa su sangre. Allá, en Belgrano, en un 
lente delicioso de hogar levantado a la 


antigua, encontré — como en un nido de 
bondades — a la única nieta sobrevivien- 
te del patricio. Ella conserva en un €s- 
tuche, los viejos papeles nobiliarios de la 
familia, con sus escudos, sus emblemas he- 
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ráldicos, toda la historia gloriosa de sus 
antepasados. (Acaba de reproducirlos en 
su libro don Atilio Cornejo.) El pergami- 
no de las cubiertas, la seda del interior, los 
folios y los colores de las tintas se conser- 
van intactos a pesar de que tienen mu- 
cho más de cien años. Allí consta la pro- 
cedencia de la familia de los Gurrucha- 
ga: Guipúzcoa. Desde 1227 la casa de los 
Gurruchaga ostentaba su escudo de no- 
bleza: “una encina sinople con bellotas, so- 
bre un fondo de oro y dos jabalíes”. Gue- 
rreros, hombres de letras y de clerecía, sa- 
lieron de esa casa para honrar la Canta- 
bria... A mediados del siglo XVIII llega- 
ron a América los tres primeros Gurrucha- 
gas. Eran tres gallardos muchachos que, 
atraídos por el triunfo de América, se pro- 
pusieron conquistarla con el esfuerzo de 
sus altas virtudes. Mientras dos de estos 
hermanos se radicaron en Buenos Aires, 
el tercero — don Pedro Antonio de Gu- 
rruchaga — se trasladó a la ciudad de Sal- 
ta. El garrido mancebo comprendió — 
certero golpe de vista — que allí estaba 
su porvenir. Salta era el camino para el 
Alto Perú. 

—* Salta — dice Frías — era ya, por 
aquel tiempo, el puerto seco del Río de la 
Plata, emporio de todo el fecundo y ri- 
quisimo comercio del Perú.” 

Pedro Antonio de Gurruchaga llegó a 
Salta como guerrero. Se quitó sus arreos 
militares y estableció una casa de comer- 
cio. Hizo fortuna. En 1763 el valiente vas- 
quito contrajo enlace, en Salta, con una 
bella niña, doña Manuela Fernández, des- 
cendiente de don Francisco Aguirre, el 
compañero de Valdivia, conquistador de 
Chile. De esta unión de Gurruchaga con 
la linda Manuela, nacieron tres hijos. Uno 
de ellos fué el prócer argentino. El niño 
Francisco vino al mundo el 6 de diciembre 


de 1766. Siendo muy pequeño, su padre 
lo mandó a España. Cursó sus estudios 
primarios en la Escuela de Nobles de Ma- 
drid, conjuntamente con San Martín y con 
Alvear. Después, siguió estudiós superio- 
res en la Universidad de Granada, en cuyas 
aulas se graduó. En seguida, el rey le 
nombró Correo de Gabinete. Frecuentó las 
tertulias de la nobleza y no faltaron niñas 
de la más rancia alcurnia, que suspiraron a 
la luz de la luna, por el amor de aquel 
criollo que tenía en los ojos y en los labios 
las leyendas de América... 

Al estallar la guerra de España con In- 
glaterra, el primero en ponerse al servi- 
cio de las armas españolas, fué Gurru- 
chaga. Se embarcó en 1805, a bordo del 
Santísima Trinidad, como oficial ayudan- 
te (¡rara coincidencia!) del capitán de na- 
vío, don Baltasar Hidalgo de Cisneros, el 
mismo que más tarde sería último virrey 
del río de la Plata. Gurruchaga peleó he- 
roicamente, junto a Cisneros, en el célebre 
combate de Trafalgar. 

Después, cuando Napoleón invadió a Es- 
paña, Gurruchaga fué de los primeros en 
volver a su tierra. Quería aprovechar 
la circunstancia para la emancipación de la 
colonia. Ya Francisco Miranda había em- 
briagado la imaginación de aquel hombre 
ardiente, con los ideales de la libertad. Gu- 
rruchaga, con dos amigos que más tarde 
iban a ser perínclitos soldados de la Inde- 
pendencia — don José Moldes y Juan Mar- 
tín de Pueyrredón — se propuso partir 
para Buenos Aires a fin de encender el 
fuego de la revolución, antes de que los 
franceses enarbolaron en ella su bandera. 
El príncipe de Murat, enterado de los pro- 
pósitos de los tres cabecillas, ordenó su pri- 
sión. Gurruchaga, Pueyrredón y Moldes 
fueron encarcelados. Sobornaron a los guar- 
dias. Huyeron disfrazados... 


Gurruchaga organiza la primera escuadra 


A nieta del prócer recuerda con emo- 

ción los relatos que escuchó en la 

niñez, sobre la vida agitada y patrió- 
tica de su glorioso abuelo. Ella, natural- 
Inente, no alcanzó a conocerlo pero la tra- 
dición ha conservado intacta la belleza de 
ese leal corazón consagrado al país. 

— “Gurruchaga — dijo el general Alva- 
rado informando sobre sus servicios — fué 
el apóstol más ardiente que tuvo la revo- 
lución americana” 

Su casa comercial de Salta y su hogar 


honestísimo estuvieron siempre al servicio 
de la emancipación. Cuando el general 
Giiemes necesitó vestir a sus gauchos le- 
gendarios, fué Gurruchaga quien mandó 
hacer los vestuarios de aquellos jinetes con 
las telas de su propio almacén. — Y les 
dió desde los recados de montar, hasta los 
pantalones blancos y las chaquetas y capas 
de color punzó. — Cuando Belgrano en- 
tró en Salta, después de la batalla con Tris- 
tán, sus soldados vestidos de andrajos, 
fueron uniformados gratuitamente, también 
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por Gurruchaga. Pero, antes de ocurrir eso, 
la Primera Junta, reconociendo sus virtu- 
des y talentos, confióle la difícil tarea de 
Organizar la primera escuadra de la nue- 
va nación, 

—Se tropezaba — dice Frías — en la 
Carencia de astilleros y en la escasez de 
madera de construcción y enseres navales. 
Y, sobre todo, faltaban marineros. La gen- 
te de Buenos Aires jamás había sido dada 
a la Carrera de la navegación. Pero, el pa- 
tr lotismo y la actividad del doctor Fran- 
Cisco de Gurruchaga suplieron todas las 
deficiencias. En corto tiempo se rmaron 
en guerra tres naves: “Invencible”, “25 de 

ayo” y “América”, como queriendo ex- 
Presar que la causa de “América” era “In- 
Vencible” desde el día “25 de Mayo”... 
Esta primera escuadra, puesta a las ór- 
denes del heroico Juan Bautista Azopardo, 
fué la que se cubrió de gloria en el com- 
bate de San Nicolás. Resultó una tragedia. 

eró fué también una prueba de la audacia 
dd que los criollos estaban dispuestos a 


—*“Coronados de gloria vivamos — 
O juremos con gloria morir”. 
A Junta no se acobardó ante la pérdi- 
A de los tres buques. La misma noche en 
que se tuvo noticia del desastre, presentóse 


Uurruchaga en el Fuerte, con la cabeza 
altiva: 


— Vengo — dijo — a ofrecer otra es- 
cuadra... 

Al día siguiente, el indómito salteño ya 
andaba en busca de otros barcos. Y, a prin- 
cipios de agosto de 1811, Gurruchaga en- 
tregaba al gobierno una flota de siete 
navíos. 

Y así, con el empuje incoercible de este 
organizador maravilloso, fué naciendo la 
armada nacional. A él se le deben las ba- 
ses de su advenimiento. Sin embargo, pocos 
lo recuerdan. Ningún barco de guerra ha 
llevado su nombre. Y lo que es más doloro- 
so todavía: su ilustre nieta — la única 
sobreviviente de aquel patricio inmaculado 
— recibe del Estado una pensión ridícula: 

— ¡Cien pesos! 

¡Cómo se conoce que los legisladores 
que votaron esa pensión, desconocían la 
verdadera historia de los argentinos! Hay 
que tener en cuenta que la señora Gurru- 
chaga de Velarde al quedar viuda con sus 
hijos pequeños, tuvo que afrontar la vida 
con coraje y, sobre todo, con la altivez 
propia de su aristocracia. Supo vestir siem- 
pre sus horas amargas con el optimismo 
de sus esperanzas. Su ejemplo de dignidad 
hace honor al abuelo. Cuando el abuelo 
entregó su cuantiosa fortuna a la patria, 
le dijeron: 

— ¿Y no piensa en sus hijos? 

— Les dejo la mejor herencia: la patria 
libre... 


Otra página de historia 


D oña Josefa Joaquina de Bernedo Hae- 
do de León... 

h He aquí otra ilustre matricia que 
ceda con sus virtudes al país. Ya cumplió 
masia años. Se diría que sus ojos con- 
mo allá en el fondo de sus pupilas 
Claras, los panoramas de la patria vieja. 
Pam rememora las horas brillantes de 
en ventud, cuando nos habla de las aven- 
E as de aquellas horas bravas, llenas de 
Mgustias, penas, encantos y placeres, to- 
>. Entre Ríos surge a nuestra visión como 
n un gobelíno. 

Oyendo hablar a esta dama de noble 
Prosapia, nuestra imaginación reconstruye 
2 CXistencia de aquellos hogares de antaño, 
s que a pesar de las penurias y de las 
Atástrofes, la moral seguía siendo el eje 
e las madres y también de los hijos. 

, a señora de León nació en Sopuerta, 
P Ovincia de Viscaya (España) en 1843, 
U familia estaba vinculada a antiguas fa- 


milias españolas con arraigo también en la 
Argentina. Sus abuelos paternos fueron 
don Pedro de Bernedo y doña María de 
Andarza. Sus abuelos maternos, doña Joa- 
quina de Haedo, y doña Ramona de las 
Muñecas, En consecuencia, puede afirmar- 
se que ella es, como se decía antigua- 
mente: 

—“Noble por los cuatro costados”, 

Recibió los santos Óleos en España, sien- 
do sus padrinos don José de San Martín 
y doña Joaquina de Urquijo, amiga tam- 
bién de San Martín. 

Sus padres trajeron a doña Josefa Joa- 
quina a América en plena niñez. La familia 
radicóse en Concepción del Uruguay, vin- 
culándose estrechamente a los Urquiza. 
Allí la niña floreció en juventud. Su be- 
lleza primaveral se demuestra con el testi- 
monio de su fotografía. Belleza sutil, de 
líneas armoniosas, realzada por la gracia 
de una modestia encantadora, 
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h! — exclamaba la linda viejecita. 

—En mis tiempos los hombres eran 

otra cosa. Correctos, galantes, caba- 
lleros, pulcros y románticos. Podían ser 
hombres de lucha, de guerra, de carácter, 
pero no desdeñaban la cultura. Volvían 
triunfantes de los campos de batalla para 
triunfar de nuevo en las salas de fiesta. 
Bailaban un rigodón o recitaban versos ar- 
moniosos para volver otra vez al campo de 
la lucha... 

Un criollo valiente y pundonoroso se 
enamoró perdidamente de ella. Era un 
aguerrido militar de los plasmados en el 
molde de Urquiza. 

— “Valiente como las armas; rectilineo 
como su propia espada”... 

Era el capitán José Benito León, edecán 
del gobernador de Entre Ríos, don Leo- 
nidas Echagie. El capitán León era ori- 
ginario de Victoria. Su prestancia, su gua- 
peza, su dandismo, toda su figura física 
y moral tenía esa arrogancia propia de 


amor 


los heroicos hijos de Entre Ríos. Alguien 
que le conoció me da de su figura esta 
medalla: 

— “Hombre de una pieza. No sabía hu- 
millarse ante los grandes. Pero era una 
dama para los humildes”. 

El casamiento del capitán León con la 
linda española, se efectuó en el Uruguay, 
capital entonces de Entre Ríos. 

— Nas casamos — me dice la señora de 
León — y esa misma noche, nos dirigimos 
a Victoria, en las Mensajerías. ¡Qué tiem- 
pos aquellos! Los caminos eran malos. A 
mí me parecieron deliciosos. Cruzábamos 
los montes, pasábamos los pueblos, vadeá- 
bamos los ríos, en un vuelo fantástico, como 
si la naturaleza tuviera veinte abriles... 

Fueron padrinos de su casamiento la 
benemérita doña Isidora Urquiza de Ruiz 
Moreno (¡me quito el sombrero ante es- 
ta bella dama que fué la amiga de mi 
abuela!) y don Leonidas Echagite, gober- 
nador de la Provincia. 


Heroísmo de mujer 


ASARON los años. El capitán León y 
doña Josefa Joaquina, fundaron en 
Victoria un hogar perdurable. 

Aritmética: siete hijos, veintiocho nie- 
tos, diez bisnietos... Pero no vaya a creer- 
se que todo fuera felicidad. Eran tiempos 
amargos: revoluciones, luchas fratricidas, 
complots, maquinaciones... 

—A veces — me dice doña Joaquina 
— estábamos en casa jugando con los 
niños, cuando de repente, retumbaban en 
el frente las balas enemigas. Desde afuera 
se oían los gritos de los adversarios que 
venían en busca de mi marido para ase- 
sinarlo. Yo lo escondía apresuradamente 


Sus mejores joyas 


ECUERDA doña Joaquina los suntuo- 

Ni sos saraos en el Palacio San José, 
cuando Urquiza ofrecía a sus rela- 
ciones esos bailes que demostraban no 
sólo la cultura exquisita del vencedor de 
Caseros, sino también el grado de civili- 
zación alcanzado por la refinada sociedad 
de Entre Ríos. Refinamiento que consistía 


en el fondo, bajo la chala, peleando con él 
para convencerlo de que era inútil que 
saliera a hacer frente a la muchedumbre 
enceguecida por la pasión política... 
“¡Acuérdate de tus hijos! Van a asesinarte 
si te asomas”... 

Es fácil imaginarse lo demás. 

La heroica muchachita, una vez bien 
oculto el esposo, abría las puertas: 

— ¡Adelante, señores! Pasen. Mi espo- 
so no está. Si quieren, maten a los niños 
y a mí, pero eso no es capaz de hacerlo 
un entrerriano. 

Y la turba se iba vencida por aquella 
mujer de terciopelo. 


no en la relajación de las costumbres — de 
acuerdo con la acepción moderna del re- 
finamiento, — sino en una superación del 
intelecto, de la gracia y de la cultura sobre 
los fundamentos de una moral estricta, 

— Cuando Urquiza fué asesinado en 
1870 — dice la señora, — yo tenía 27 
años de edad. ¡Cómo llorábamos! 
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Una semblanza de don Víctor Landeta 
POR EL DOCTOR ANTONIO SAGARNA, 


MINISTRO DE LA 


y Buenos Aires, julio 24/934. 

Estimado Soiza Reilly: 

Con mucho gusto contesto su afectuosa 
Carta de anteayer, 

on Víctor Landeta, vascongado, vizcaí- 
no, fué mi maestro único primario y fué él 
quien decidió que continuara estudios *secun- 
darios en el “Histórico” de Concepción del 
ruguay a donde personalmente él me llevó, 
presentándome y recomendándome al presi- 
dente de “La Fraternidad”, doctor Alberto 
garteche, un sabio médico, profesor, filán- 
tropo y ciudadano eminente, 
on Víctor, como todo el mundo lo lla- 
Maba, formaba con otro vasco magnífico, el 
presbítero don Juan de Canala Echevarría, 
Cura párroco, y el médico doctor Jorge Fitz 

Gerald, “el doctor francés”, una trinidad pro- 
videncial para mi pueblo natal; no hubo 
males del cuerpo o del alma que esos hom- 

res no curaran o atenuaran y los tres pusie- 
ron sobre mi porvenir, la bendición de sus 
virtudes y de su generosidad. 

e Don Víctor Landeta tenía una escuela par- 
ticular a la que pidió a su paisano, mi padre, 
que me llevara sin costo de ninguna especie 
y allí estuve desde 1882 hasta el fin de 1887, 
Para ir, en 1888, a “La Fraternidad” y Cole- 
Eio Nacional de Uruguay. 

Don Víctor era secretario-tesorero de la 
Cooperadora” de La Fraternidad, asocia- 
os locales que, respondiendo a la insti- 
ución fundada el 77 por José B. Zubiarre, 
rancisco A. Barroetaveña, Enrique Pietra- 
rr Alberto Ugarteche, Alberto Méndez 
asariego, Antonio Medina, Máximo Alva- 


SUPREMA CORTE 


rez (“El tape Alvarez”), Ramón Parera, Pe- 
dro Coronado y otros muchachos animosos, 
realizaba el propósito de dar Casa-hogar- 
colegio a los paupérrimos de mi laya, El 
presidente de la Cooperadora de Nogoyá era 
el “cura don Juan” que ya he mencionado. 

Don Víctor era el bibliotecario de la única 
biblioteca popular. Era su alma. Don Victor 
era agente y corresponsal de “11 Diario Es- 
pañol” y de “La Nación”. Don Víctor era 
el secretario y animador de la Sociedad Es- 
pañola de Socorros Mutuos. Don Víctor era 
el eje de cualquier movimiento cultural en 
aquel medio provinciano, y él con “Don Juan” 
y “El doctor francés” eran el auxilio econó- 
mico, científico, moral e intelectual para to- 
dos los necesitados. 

Don Víctor Landeta casó en Nogoya con 
doña Adelina Martínez, de antecesores grie- 
gos y vinculada a Mantegazza cuando el ¡lus- 
tre italiano vivió en Nogoyá. 

A principios del siglo se fué a España y 
allí murió, pobre como sus compañeros de 
empresas de abnegación. 

Con el afecto de siempre lo saluda su 
amigo y $. $. 

ANTONIO SAGARNA. 

NOTA: 

Para el Cura, el Maestro y el Doctor (todos 
por antonomasia, pues eran “nicas”, en el 
mundo para mis viejos), mi madre hacía los 
mejores platos de su cocina vasca, mi padre 
recogía las mejores frutas de su quinta, y 
yo se los llevaba con el contento y el orgu- 
llo de quien Jlevara los tesoros de América 
al Rey. 


A 


hoy ministro de la Corte Suprema, doctor 
Antonio Sagarna... 

Doña Joaquina consiguió con tesón, con 
fe, con cariño, dar carrera a sus hijos e 
hijas, dedicados hoy, en su mayor parte, 
a la enseñanza. Una de ellas, Dionisia 
León, es la prestigiosa secretaria de la 
“Escuela Superior Comercial de Mujeres 
Antonio Bermejo”; otra, Virginia, es la 
directora de la “Escuela Onésimo Legui- 
zamón”, etc. 


_En realidad, todo el mundo lloró como 
Si hubiera muerto el padre de Entre Ríos. 

i abuela vistió de luto durante dos años 
Y no lo conocía... 

También la desgracia cayó sobre el ho- 
gar de doña Joaquina. Viuda, cargada de 
le y de necesidades, no le tuvo miedo 
. a desdicha, La miró cara a cara. Educó 

sus hijos con una disciplina y un arte 
do mujer helénica. Uno de sus primos, 
on Víctor Landeta — prestigioso educa- 


Al entrerriano — la ayudó en su tarea Ahora, la austera y distinguida señora 
Sa santa. (Léase la emocionante nota de de León al cumplir noventa años de edad, 
Barna), puede exclamar con júbilo: 


—“He dado a la patria, como las da- 
mas patricias, mis mejores joyas: mis 
hijos”... 


E Mi primo Víctor Landeta — me dice 
sat fué el maestro de primeras letras 
e tuvo un gran hombre de Entre Ríos, 
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La labor del hombre de ciencia en la Escuela de Medicina. - Aspectos de 


yw artísticas. - Por qué Arce 
EN LA CASA DEL MAESTRO 


UANDO tocamos el timbre, eran las ocho 
menos cuarto. 

— Vengan temprano; si es posible an- 
tes de las ocho — nos había dicho el gran 
profesor de clínica quirúrgica cuando le signi- 
ficamos el objeto de nuestra visita, 

El mucamo, que está en plena fajina, nos 
hace pasar a un gran salón; la construcción, 
los muebles y el decorado, son de estilo ultra 
moderno. Hay algo que nos llena de asombro: 
cuando observamos una de las paredes, vemos 
los tubos de un magnífico órgano, cuyo re- 
vestimiento artístico de nogal es bellisimo. 
Desconocíamos las debilidades musicales del 
doctor Arce. ¡Nada menos que organista! Hay 
sin embargo en el alma de los grandes médi- 
cos algo que los impulsa a gozar de las emo- 
ciones del arte, siendo eximios músicos: el 
gran clínico, que honra a la medicina argentina, 
Mariano R. Cástex toca el piano; el emineníc 
cirujano Pedro Chutro es un gran ejecutante 
de órgano. 

Seguimos contemplando el órgano, y el fotó- 
grafo que nos acompaña dice: 

— Ahora caigo; días pasados tuve que hacer- 
le una nota en Radio Spléndid a Perceval, el 
gran organista, y me dijeron que ejecutaba 
aquí; y posiblemente es el que le enseña el 
órgano al doctor Arce. Y lo que ignoran los 
radioescuchas es que la transmisión se hace 
desde esta misma casa. 

No tarda en aparecer el maestro. Nos pide 
disculpa. Se ha acostado muy tarde; ha debido 
salir cerca de la madrugada a una consulta. 


EL ARQUETIPO DE LA ACTIVIDAD 


o ha cambiado nada desde hace bastan- 
N tes años; hasta parece rejuvenecido, co- 

mo entonces, como siempre. Arce es el 
prototipo de la actividad; la quietud abate su 
espíritu de trabajador, no concibe la tranqui- 
lidad, tiene fuego interno, pero fuego sagrado 
de los hombres superiores, de talento. 

Hay gente simple, espíritus que no com- 
prenden lo que son ciertos hombres, lo que es 
la contextura temperamental del mismo y di- 
cen: ¡Qué lástima, qué pena, lo que habría 
sido Arce de ser solamente cirujano! Precisa- 
mente por ser como es, por tener el espíritu 
acomodado a las luces de una inteligencia supe. 
rior, es un gran cirujano, tan grande como el 
que más, y una figura destacada en todas las 
Actividades a las que se dedica, mientras otros 
no son sino cirujanos, grandes y eminentes 
como Arce, pero no más, y no podrían desta- 
carse en otras actividades por carencia de ma- 
teria prima para ello. 

En los primeros minutos que estamos a su 
lado ha hablado dos veces por teléfono, ha leído 
y separado papeles del escritorio, pero no por 
ello deja de atendernos, 

SU CARRERA MEDICA 
N qué año se recibió de médico? — le 
E preguntamos. 
—El 6 de junio de 1903. Tenía 21 años, 
fuí el' primer alumno de mi curso y obtuve 
por ello la medalla de oro. 


id Por el 


— ¿Los profesores que más ha admirado? 

— Juan José Naón, el gran maestro de ana- 
tomía, y Alejandro Posadas, el cirujano que 
murió tan joven. 

— ¿Qué profesores extranjeros adíira? 

— Cushing y Coile, de los Estados Unidos, 
Faure, Gosset, Duval, Hartmann, de Francia, 
Sauerbrucr y Keysse, de Alemania; Donati y 
Alessandri, de Italia... 


VISITAS A LAS CLINICAS 
EXTRANJERAS 


UÁNTOS viajes ha realizado a Europa, a 
los Estados Unidos y a los países sud. 
americanos? 

—He visitado clínicas europeas en 1920, 
1921, 1924, 1932 y 1933. Estados Unidos, cn 
1922. Santiago de Chile, en 1909, Montevidco, 
repetidas veces, a partir de 1907. Río de Janci- 
ro, en 1909 y 1917. La Habana, en 1922. Maii- 
tengo correspondencia en el extranjero con 
Gregoire (Paris), Carle (Cleveland), Dorati 
(Milán) y Hartmann (París). 

— Entre los que concurren a las clases, ¿hay 
muchos médicos? 

—Con frecuencia concurren al Instituto al- 
gunos médicos y cirujanos los martes y juevis 
en que opero, y los sábados, días de corfe- 
rencia. 


CURSOS QUE HA DICTADO 


ESDE qué año es profesor y qué edad 
tenía cuando se inició en el profeso: 
rado? 
— Desde 1907. Tenía 25 años cuando dictó 
anatomía, descriptiva, en reemplazo de Naón. 
— ¿Cuáles han sido los cursos sucesivos que 
ha dictado? 
— Anatomía descriptiva, 1907 a 1910. Cirugía, 


1911. Anatomía descriptiva (1914) y Cirugía 
desde 1919 hasta la fecha, 

— ¿Trata con rigor a sus alumnos en los 
exámenes? 

— En anatomía, sí; en cirugía, no; pero siem- 
pre les he hecho justicia. 

LAS ACTIVIDADES DE TODO ORDEN 
DURANTE EL DIA 
A cátedra, el hospital, los operados par- 
ticulares, la Cámara y un libro de tera- 
péutica quirúrgica que está escribiendo, 
cuyo primer tomo ya apareció. 

— ¿Cuántas veces se alimenta? 

— Tomo té bebido a las 7. Almuerzo a las 
13. Nunca tomo nada por la tarde. Como muy 
poco a las 21. 

— ¿Dónde almuerza y dónde cena? 

— Pocas veces en casa; habitualmente en 
el club. Pero los lunes, miércoles y viernes me 
conformo con unos sándwiches y un poco de 
fruta por todo almuerzo. 

— ¿Hace muchas visitas? 

— Veo a pocos enfermos. Sólo a los que debo 
operar. He operado a muchos colegas. 
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Woctor:José Arce +. 


su vida en el hogar, en el hospital, en el sanatorio. - Sus preocupaciones 
eS un admirable cirujano y 


Neco Chea Drab y 


de medicina, la meta de sus estudios universi- 
tarios, alucinados por el éxito de los pocos que 


LA VIDA SOCIAL 


IENE atracción por la vida social, por 
la vida de club? 

—No soy clubman. Me gusta la vida 
pero no tengo tiempo que dedicarle, 
iene preferencia por el teatro y “el cine? 

.—Me gustan mucho ambos, pero voy poco. 
— ¿Por los deportes? 


—No, excepción hecha del auto y de la 
caza, 


Ale 


social, 


E 


LAS LECTURAS QUE PREFIERE 


CARGOS UNIVERSITARIOS QUE HA 
DESEMPEÑADO 
A ocupado todos los cargos más emi- 
H nentes dentro de la Escuela de Medi- 
cina y en la Universidad. 
¡9 consejero de la Facultad, 1910-1918, 1919- 
1922 y 1927-1929. Delegado al consejo, 1912- 
914. Decano interno de la Facultad, octubre 
¿de 1918. Rector de la Universidad, 1922-1926. 
cadémico de ciencias económicas desde su 
Undación. 
e UÁLES son sus lecturas preferidas? 
— Según las épocas de mi vida. Cirugía, 
EN economía, finanzas, historia, temas polí- 
ICOS, etc. Novela seria, verso clásico, 
EN EL INSTITUTO 
E L Instituto de Cirugía del Hospital de 
Ínicas es una de sus grandes obras; 
S el magnífico centro de enseñanza quirúr- 
Sica, donde con sus brillantes colaboradores 
Tealiza a la vez la obra humanitaria y la gran 
Obra científica que hace honor a la cirugía 
Tgecntina, 
Ñ compañamos al doctor al instituto. Arce 
sp. tiene ni siquiera paciencia para esperar el 
io: sube hasta el segundo piso a grandes 
dEd y llega a su despacho; allí, sobre la pa- 
Po arriba del escritorio, pende un magnífco 
adro de Alejandro Posadas. 
EL ETERNO DRAMA DE LOS MEDICOS 
S OBRE el escritorio, una pequeña fotografía, 
> de una niña; es la hija de José Arce, 
sión quiecida prematuramente; era toda la ilu- 
trab de su vida, ¡Tanto estudiar medicina, tanto 
a Ap aplicando sus principios; poder mitigar 
ant olor de muchos, poder salvar la vida de 


e 08 Y ser impotente para salvar la existencia 
quien es un pedazo de la propia existencial 


SU CLASE DE CLINICA QUIRURGICA 


le 


Aspira 


O rodean los alumnos, muchos no tienen 
Sino un solo pensamiento: llegar a ser 
Cirujano, he ahí el supremo ideal que 
n muchos estudiantes de nuestra escuela 


arriban, tras de esfuerzos inauditos y aportan- 
do consigo condiciones y cualidades natas y 
una preparación especial y metódica; no se 
llega a ser cirujano únicamente con buena 
voluntad y el deseo de serlo. Hacia todas las 
regiones y paulatinamente ha ido haciendo sus 
incursiones el cirujano; pocas son las cavidades 
a las que no se ha llegado, después de iniciada 
la era de la anestesia y antisepsia. 

El profesor inicia la clase en la sala de ope- 
raciones, va a extraer una bala alojada en el 
tórax en el espacio intercostal: le sobran las 
condiciones que Paul Segond decía que debía 
tener un cirujano, en un congreso de cirugía: 
como tipo ideal, el señalado por Trélat; ver- 
dadera trinidad, a la vez sabio, artista y arte- 
sano, exigiendo a la ciencia las nociones positi- 
vas, al arte sus inspiraciones, al oficio sus 
preciosos hábitos, su instrumental, sus instala- 
ciones y sus ayudantes; el cirujano formula en 
el acto operatorio una de las más enérgicas 
expresiones del arte de curar. 

Termina la operación. El profesor hace al- 
gunas indicaciones al profesor Ivanisevich, jefe 
de clínica y colaborador en la gran obra. 


UNA OPERACION EMOCIONANTE EN 
ESTA MISMA SALA 
E apendicitis aguda. 

El doctor Ivanisevich, su admirado dis- 
cípulo, talentoso en el sentido más amplio de 
la palabra, lo opera y lo salva. La operación se 
realiza en la misma sala de operaciones en la 
que el maestro acaba de operar y opera ha- 
bitualmente, ante el silencio angustioso de un 


gran número de médicos que asisten erffbcio- 
nados a la operación. 


LA OPINION DE SUS DISCIPULOS 


N el año 1930, Arce sufre de una grave 


L maestro es gran partidario de la anes- 

tesia raquídea, discute con el discípulo y 

pide esa anestesia para su operación. El 
discípulo se opone y hace anestesia local. El 
doctor Arce, con un noble rasgo, cede entonces 
a las sugestiones del alumno, 

Retorna de la sala de operaciones después 
de haber operado, atiende a una cantidad de 
personas, a todas con bondad, en forma cor- 
dial; no es Arce el tipo de médico visionario, 
maniático, exigente y avaricioso; es un hombre 
desinteresado, sabio, justo, lleno de energía, 
Meno de talento, espíritu superior en el que 
las inquietudes y agitaciones de la vida no han 
borrado, de lo más puro del corazón, la amis- 
tad de los hombres en su consecuencia y en su 
Jealtad inquebrantable, 

Cuando salimos del Instituto de Cirugía, 
comprendemos mejor aún que Arce es un gran 
cirujano, grande entre los grandes. 


15% 
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CARAS Y CARETAS 


En el Club de 
Golf de Montevi- 
deo se realizó 
con señalado éxí- 
to el “diner” se- 


hd 


4 


v 


Don José Luis 
Zorrilla de San 
Martín durante 
su conferencia 
sobre “El artista 
anónimo de las 


Jefes y oficiales de la Escuela Naval y demás concu- 
rrentes al ejecutarse el Hino, en el acto de imposición 
de los premios que anualmente otorga la Liga Marítima. 


+ 
El señor Víctor Paullier, El alférez M. Montero re- 
presidente de la Liga Ma- cibe del capitán Baldimir 
rítima, entrega la medalla la medalla de la Liga por 
premío al valor al cabo de haber salido vencedor en 
mar Aparicio Barboza. el concurso de obras. 
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guido de baile a 

beneficio de la 

Gota de Leche. 

Vista general de 
la mesa. 


catedrales góti- 
cas”, realizada 
con numeroso 
público en los 
salones del Club 
Uruguay 


El humo del cigarrillo irrita las mucosas de las vías res- 

piratorias pudiendo originar una bronquitis o, más a 

menudo, una tos que se vuelve crónica y es típica de todos 
los fumadores. 


Para suprimir la tos existen las 


Pastillas lodeína 


(MONTAGU) 


que por su composición, actúan como sedante y calmante al 
mismo tiempo, anulando los efectos irritantes del tabaco. 


Con la lodeína no hay necesidad de “arreglar” la garganta 
para suprimir el cosquilleo que incita a toser. En su casa 
tome Jarabe Iodeína. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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acci Hill ha invitado a 

cenar a varias personas. 

Son catorce. Todos 
gente conocida y distinguida. 
Maggi Hill es una estrella cine: 
matográfica que necesita estar 
siempre rodeada de gente repre- 
sentativa. y 

Su regisseur lo sabe muy bien; 
pero también sabe que Maggi, 
como corresponde a las mujeres 
de su categoría, no cambia de 
opinión más que convenciéndo- 
la con argumentos muy pode- 
rosos. 

Tres horas antes de la cena, 
Maggi ha tenido una seria dispu- 
ta con el regisseur, a propó- 
sito del reparto del protagonista 
masculino de su próxima pelícu- 
la, Maggi aseguraba que el ac- 
tor Jack Higgins no podría ja- 
más representar bien el papel de 
“bandido elegante”, contra la 
opinión del regisseur, que no 
quería otro para dicho papel, 
Con motivo de la disputa, la es- 
trella y el regisseur se separa: 
ron muy enfadados, 

Honnard, el regisseur, era 
uno de los invitados para la ce- 
na; pero, ¿asistiría después del 
incidente? Y si no asistía, ¿iban 
a sentarse a la mesa trece per- 
sonas? Maggi era muy supers- 
ticiosa. Trece personas en la 
mesa no podía ser. Y como el 
tiempo apremiaba. Maggi tele- 
foneó a una Agencia que pro- 
porcionaba personas para invita- 
ciones y casos semejantes al de 
Maggi. 

Maggi, muy compungida, te- 
lefoneaba ; 

— Me encuentro en un com- 
promiso. Ustedes conocen a Hon- 
nard, el regisseur, ¿verdad? Pues 
a última hora me falta y tengo 
que sustituirle; envíenme algo 
bien marcado, alguien con tipo 
de extranjero, ¿me comprenden? 

— Sí, señora. 

Veinte minutos después llegó 
un hombre elegantemente vesti- 
do, y un antifaz cubría su ros- 


tro. 
Le recibió Maggi: 


aa a 00 


L DECIMO 
TERCERO 


— Miss Maggi — dijo, — me 
he puesto en comunicación con 
el señor Honnard, que me dió 
las instrucciones necesarias. Pro- 
curamos que nuestros clientes 
queden siempre muy contentos. 
Le ruego que me presente, a 
causa de mi antifaz, como un 
principe indostánico. 

Durante la cena aquel hombre 
se comportó maravillosamente, 
Era un conversador ameno y di- 
vertido, muy enterado de todo 
lo referente a la vida moderna. 
Maggi se alegró mucho de que 
aquel hombre desconocido se 
portase tan bien. 

Terminada la cena, pasaron to- 
dos al saloncito de fumar; pero 
el príncipe se quedó en la puer- 
ta, y sacando de su bolsillo un 
revólver, exclamó: 

— Señora y señores: Ahora 
van ustedes a tener la amabili- 
dad de entregarme todos los ob- 
jetos de valor y dinero que po- 
sean. Les ruego que se apresu- 
ren. Les advierto que me he per- 
mitido cortar la línea telefóni- 
ca. Además, tengo el honor de 
comunicarles que tiro muy bien, 
y donde pongo el ojo, pongo la 
bala, de modo que les agradece- 
ré que no me hagan perder el 
tiempo. 

El gordo Bennet dió un gri- 
to; como tenía un revólver en 
su bolsillo trasero del pantalón, 
al sacarlo, el príncipe disparó 
sobre su revólver. 

Y entonces al hombre del an- 
tifaz le fué muy fácil desvalijar 
a todos, y con un gesto elegante 
se despidió, desapareciendo... 

Maggi casi se había desvane- 
cido. Sus invitados se marcharon 
de la casa casi huyendo. Como 
Maggi tenía todo asegurado, no 
temía la pérdida económica. Pe- 
ro, ¿y el escándalo? ¡Era in- 
calculable! ¿Y cómo podría ha- 
berle mandado una agencia tan 
acreditada a un ladrón? 

Maggi fué en seguida a la 
agencia, y con gran asombro su- 
po que allí no habían recibido 
ningún encargo. 

— Pero si yo he telefoneado 
con ustedes personalmente — ex- 
clamó. 


CARAS Y 
CARETAS 


Por 
v GEORG 
SPOHN 


— Debe de existir algún equí- 
voco, señorita — le contes- 
taron. 

Entonces no le quedó a Maggi 
más camino que denunciar el 
hecho a la policía. Le enviaron 
a un departamento especial, ¡era 
increíble lo de prisa que la poli- 
cía trabajaba! Allí, sobre una 
mesa, estaban todos los objetos 
y el dingro que el hombre del an- 
tifaz se había llevado. Apenas 
Maggi entró en aquel departa- 
mento, se acercó a ella un viejo 
comisario, saludándola cordial- 
mente, y la dijo: 

— ¿Viene usted a propósito 
del robo en su casa? Ya hemos 
encontrado todo , 

— ¡Magnífico! — dijo ella. 
— Pero explíqueme cómo es que 
lo han encontrado todo tan 
pronto. . 

El comisario, sonriendo, ex- 
clamó : 

— Eso pregúnteselo usted al 
señor Honnard, el regisseur... 


PEPUALLLLIIAIIIAAIIIdrrr rr. 


— Mi querida Maggi — dijo 
Honnard: — yo soy un buen 
regisseur. Sí, lo soy. Y por eso 
he puesto en escena maravillosa. 
mente esta película “particular”. 
El azar me ha ayudado; el nú- 
mero de mi teléfono es: Wás- 
hington 608, y el teléfono de la 
agencia a la que usted quería te- 
lefonear es el 609, La telefonista 
me ha hecho el favor de hacer 
una falsa comunicación. Usted 
me traicionó su deseo, y yo co- 
mo soy Honnard me he procu- 
rado el permiso de la policía 
para representar esta farsa, Y 
es por lo que le he enviado al 
hombre apto para ella. 

— ¿Y quién era? 

— ¡Quién había de ser! El 
actor Jack Higgins, el bandido 
elegante, 


roo... .r.s....o..... 1.000.000... 


¡Claro que el actor Jack Hig- 
gins fué el protagonista de la 
próxima película que dirigió el 
regisseur Honnard y en la que 
Maggi Hill era la estrella! 


CUCUTA 
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K 
e 


es el jabón de belleza e, 


Contiene aceite de oliva en abundancia 
mezclado científicamente con el aceite 
de palma. A esta mezcla de aceites 
cosméticos débese esa espuma balsámica 
que deja el cutis limpio, terso, lozano. 
¡Palmolive es tan distinto!... 


Deseo saber de qué está compuesto 
mi jabón facial. Opté por Palmolive 
porque lo aconsejan más de 20.000 
especialistas de belleza y porque de- 
clara sus preciosos ingredientes, que 
conservan el cutis suave y juvenil. 


Sigo este tratamiento de belleza: de 
mañana y noché un buen masaje con la 
rica espuma del Palmolive; me enjuago 


bien, me «seco delicadamente... y no Contiene 
¿> conozco medio más sencillo y econó- abundante 
mico de conservar el cutis juvenil, aceite de olivo. 


A Co aconseja más de Q6.000 


o especialistas de belleza 
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Ceremonias 
EL NAHUITE 


El Nahuite era entre los habi- 
tantes de la provincia de San Sa!- 


vador una ceremonia fúnebre, y 
dicho nombre significa “la ma 


despedida”. 

Consistía la ceremonia en lo si- 
guiente: 

A los cuatro días de haber 
muerto algún indio, ponían en el 
tapexco o cama en que había fa- 
llecido un huacal o cajete de agua 
y cerca una antorcha de pino o 
una candela ardiendo, Eso tenía 
lugar en la noche, hora en que se 
reunían los parientes y amigos del 
difunto, los cuales se sentaban de 
espaldas hacia el tapexco, en el 
suelo en troncos, piedras o tabu- 
retes, formando un semicírculo, y 
esperaban el momento en que de- 
bía venir el difunto a despedirse, 
lo que reconocian por algún ruido 
venido de hacia el lado de la ca- 
ma o del tabanco, el ruido que las 
creencias y supersticiones daban 
tal carácter. 

En el relato de uno de los eu- 
ras de San Marcos Texacuangos, 
en época de la Colonia, don Tomás 
Escudero, que tenemos a la vista y 
del cual tomamos los apuntes, dice 
al respecto: “... esperan que venga 
el difunto (el cuarto dia) a despe- 
dirse, y en efecto viene el diablo 
haciendo un gran ruido en el ta- 
banco de la casa...”, lo que re- 
vela que los curas españoles par- 
ticipaban en parte de las creencias 
de los indios, 

Y cuando todos oían el ruido, 
- producido indudablemente casi 
siempre por algún vivito, — los in- 
dios prorrumpian en gritos de des- 
pedidas y de recomendaciones: 
“¡adiós! ¡adiós!... ¡dale muchas 
memorias a fulano! ¡saludame a 
la zutana! Etc.” 


indianas de 
EL ARREO DEL ALMA 


No hace muchos años tuvimos 
ocasión de observar en Panchimal- 
co una ceremonia fúnebre que, 
aunque relacionada con ciertas 
prácticas cristianas, revela en 
gran parte. la psicología de nues- 
tros indios y puede contribuir a 
esclarecer sus antiguas creencias. 

En una choza de paja, distante 
poco más de un kilómetro de 
aquella población, habia muerto 
un indio muy estimado en ella: 
por lo tanto, era necesario rezarle 
en aquel rancho “los nueve dias”, 
pero esto era imposible, por la le- 
janía en que vivían los parientes 
y amigos del difunto, Las ceremo- 
nias fúnebres, los rezos de cada 
uno de los nueve días, debian ha- 
cerse en donde había estado el 
muerto tendido, en donde habia 
tenido lugar “el velorio"; allí es- 
taba el alma, alrededor del catre, 
y naturalmente, para celebrar esas 
ceremonias fúnebres en otro lugar 
era necesario transportar a él el 
alma del difunto, 

Todo eso lo comprendimos así 


El paisano. — ¿Pero va usted 
caminando y al mismo tiempo 
mirando con los gemelos? 

El trotamundos. — ¡Natural! 
Así veo las distancias más cor- 


tas. 
(De Estampa, Madrid) 


El 


Salvador 


después de varias conversacion=+ 
fraccionadas, en las que nuestras 
preguntas dispersas iban más o 
menos encaminadas a esclarecer 
el fondo de la siguiente ceremonia, 

Un grupo de panchitas habian 
rodeado el lecho mortuorio del que 
ya había sido enterrado. Las que 
estaban del lado de las paredes 
(en cuyo ángulo se encontraba e 
lecho cerca de la arista), empeza- 
ron a decir: “¡Shé... sheé.,. 
sheé!'”, como se hace cuando se 
errean gallinas u otras aves de 
corral, 

“¡Shéch... shéch... shéeh!”... 
Así iban diciendo al mismo tiempo 
que se dirigían a la puerta y sa- 
lían al patio y luego al camino 
que iba para Panchimalco, 

Las panchitas habian formado 
desde que salieron de la choza pa- 
jiza un anillo casi completo alre- 
dedor del ser imaginario que iban 
arreando (¡el alma del difunto!). 


LA AYUDA DE LA MUERTE 


Para concluir con los apuntes 
históricos, vamos a bablar de una 
“piadosa” costumbre que data de 
los tiempos indianos y que ya casi 
está extinguida, aun en los pueblos 
indios menos cultos, conservándo- 
se por tradición sólo en algunas 
pocas familias: nos referimos a la 
“ayuda a la muerte”, que consiste 
en lo siguiente: 

Cuando un indio está agonizando 
y la agonía tarda mucho, los pa- 
rientes se creen en el deber de 
“ayudarle a morir”, para evitarle 
más sufrimientos, Con tal fin, uno 
de ellos se acerca al lecho del en- 
fermo y ejerce en el cuello de éste 
una fuerte presión para suprimir- 
le la respiración hasta que sobre- 
viene la muerte. 

JORGE LARDE 


CUESTA 
MENOS 
TRABAJO 


LIMPIAMETALES 


BRASSO 
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de 


UNA LUCHA ENCARNIZADA 


Todas las enfermedades producidas por microbios son verdaderas invasiones 
€ seres microscópicos que tratan de ubicarse definitivamente en nuestro cuerpo. 
rendo el organiumo se apercibe de ento, prepara todos sus elementos para den- 
Rlojar an] intruso, y se declara una guerra 4 muerte entre el cuerpo y el microblo, 
a lenorragia no es más que esto; una lucha encarnizada entre el gonococo, 

a de ganar terreno, y el organismo, que hace lo posible por burrer con 

migo. 

def planteadas Ins cosas, es fácil comprender que todo lo que favorezca al gono- 

1 do lo que perjudique al organismo será de futalen consecuencias, pues 

ctio Medad progresará y se asentará de modo definitivo. 

PRIMERO hablando, ¿qué hacer ? . 

Ínstilaci - — No dafinr al organismo más de lo que está. Los lavajes y las 
os micro hechos por manos profanas, barren más con Ina defensas que con 

nfecció los, abren nuevas vías al gonococo y favorecen nsí la propagución de 
€ nocí ión y el estallido de graves complicaciones. En este sentido es igunlmen- 
Civa la introducción de cuerpos extraños en la uretra. Los excesos de toda 


hatu ; z 3 
Pe ralezn contribuyen a debilitar sel cuerpo, y es necesario evitarlos en el 
1rbo de la 


SE enfermedad, 

IDO, — Ayudar racionalmente al organismo por medio de medicamentos 
fácil Struyan el gonococo y que respeten los órganos internos. Na ha sido tarea 
Pd €ncontrarlos, por más que se buscaron durante años y años. Hoy podemos 


lot y a, de acuerdo eon las investigaciones de los sabios David, Jnmusion, 
denempel ros, las Píldoras BEIZ contienen los principios nectivos necesarios para 
mente difus la función que señalamos. Esto es: tienen la propiedad de ser rápida- 
Be encu usibles y de gran poder penetrante, es decir, que a poco de ser tomadas 
antisé qe fran yn en el campo de lucha, conservando la suficiencia de su poder 
RADtar co, rodeando los órganos afectados y los próximos de una atmósfera 
Contra Dara la vidn del miecrobio, lo cual significa al mismo tiempo, prevención 
bios de onibles complicaciones. Por esta razón, impide la pululación de los, miero- 
este ren intestina) que infectan continuamente Ins vías urinarias, y es por 
último vo que su efecto se hace sentir también en la blenorragía crónica. Por 
judicar €sta múltiple acción se realiza de un modo suave y continuado, sin per- 
BEIZ €n absoluto los órganos vitales, lo que ha hecho decir que las Píldoras 

- COnstituyen el tratamiento ideal contra las enfermedades de lan vías urinarias, 
de [pay palabras: en necesario contar con la ayuda de MEIZ, verdadero enemigo 


A enfermedad y gran aliado del organismo. 


PROPAGANDISTAS DESINTERESADOS 
son o Onas que han hecho uso de las Píldoras BEIZ para curar su enfermedad 
también ¡AUda alguna, los más entusinstas propagandistas de oste remedio, y 
dexeo A OB más deninteresados, pues lo único que los mueve a escribirnos, en el 
Publican €XDresarnos su agradecimiento por la bondad y eficacia del producto. 
Policia Mos nlgunos fragmentos de algunas cartas, estando los oríginnics a dis- 
8. de los interesados. 

lograr "q Chacabuco). — ... padecía de una blenorragla desde hacía 6 meses sín 
curé Farme con ningún remedio. Por fín probé su produeto y con dos frascos 
Ly” completo, Etc, 

Hace con castellana, Italian). — ... es para agradecerle por su bnen producto 
remedio des meses estaba muy enfermo de blenorragía y gracias n su excelente 
JB (Bl encuentro perfectamente blen. Etc. 

Bona de dad pio Aires). — He tenido oportunidad de comprobar cómo una per- 
radical e amistad que sufría de blenorragía hacía 2 años se curó en forma 

ndo estaba aún haciendo uso del cuarto frasco. 
haberlo ue (Córdoba). — Agradezco mucho de mi purte este remedio eficar por 
norragín ao y curarme de esta enfermedad que tuve, tan mala, que es la ble- 
ranquílamer, ha dado excelente resultado, por lo que ando hoy tan bien y trabajo 
Amente sín nineuna fatiyra. 


PILDORAS E 17) Y PLATEADAS 


El UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


sin lavajes 
ni inyecciones 


IIIPINI ANA 
EL 


13 


La enorme dilesión y prestigio 
que han alcanindo las Pí 
NMEIZ, he hecho que persa 
co  eocrupulosas — falrificara 
producto, - con perjuicio 
pora la aentud de los enfermas 
Muchos de estos han sido entra: 
hados, pues pe ler ha vendido, 
en lugar de las BEIZ legítimas, 
simples confites plateados. 


PARA BALVACUARDA DE £U 
a «el muevo estuche 
y. antes de tomar 
. corte una cusiquir- 
ta con un cuchillo y compruebe 
Ud. mismo que no es arúrar le 
auue ha comprado. (Poniendo len 
o de ngua, data 
ño colorea de amarillo al cubo de 
unos minutos). 


EXIJA EL NUEVO ENVASE 
DE GARANTIA AL COMPRAR 
Las PiLDORASs BEIZ 
DE VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS 


PILDORAS POR DIA COM- 

PLETAN su tratamiento con 

la seguridad del remedio más 
perfecto, 


USENSE: En dos tomas de 5 

pildoras cada una, mañana y 

tarde, antes o después de co- 
mer (es lo mismo). 


las PILDORAS 
” 249) - Ms 


enviarme 
titulado: Blen 
les de las Yina U 
ecen y se tratan, en so 


> y sin membrete. Adjun | 


| to estampilla de 10 centavos park 


el franqueo C,C. 4-8-34. 
Í Nombre ..siorocnoos A 


| cano... 


| Localidad . s 
e e o a 
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CARAS Y CAPETAS 


Tres grandes salmones remontando el río Willamette, del Oregón (Estados Unidos). 


SALTOS ORNAMENTAL E $ 


s sabido que 
E. apetitosos 
salmones, en 
£pocas fijas, remon- 


tan el curso de los 
rí Jara desovar 


geno, dos co 
vorables a la eclo- 
sión de sus hueve- 
cillos, Es un hermo- 
so trabajo del ins- 
tinto este saltar con. 
tra la corriente, ven- 
ciendo las mayores 


y 


Tres delfines, fotografiados en pleno salto desde el ojo de buey 
de un buque. 
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caídas de agua Re- 
sulta un sorprenden- 
te espectácu;o, Tam. 
bién los delfines 
practican el deporte 
del salto ornamen- 
tal, Desde los bu- 
ques en marcha se 
les ve en tropillas 
juguetonas saltar 
fuera de la superfi- 
cie, Nuestros foto- 
grabados reproducen 
dos escenas de inte- 
resante belleza, que 
testimonian la peri- 
cia de salmones y. 
delfines. 


v 


Cinsrsntieñaio 


de la estatua EL TRIUNFO 
de la sonrisa 


de la Libertad 


Hace cincuenta años, en los ta- 
lleres de Gayet y Gautier, situa- 
05 en la calie Chazelles, de Pa- 
Tis, la célebre estatua de la Liber. 
tad “iluminando al mundo”, y de- 
a a al escultor Barthoidi, espera- 
a su partida hacia Nueva York. 
habi nión Franco-Americana le 
Pt Preparado un pedestal: un 
ib albañilería granítica de 

ticinco metros de eevación. 
de era preciso menos para reci- 
> Y emplazar dignamente esa 
Erandiosa realización de cuarenta 
de dra Metros cero ocho, de altu- 
Aro la base a la cima de ja 
lada y que pesa dos mil tone- 


as curioso, a este propósito, in- 
o las dimensiones de ciertas 
betis de la enorme efigie. La 
ojo Mide un metro doce, y cada 

Sesenta y cinco centimetros, 
cuare rostro de cuatro metros 
tos nl. El índice mide dos me- 
OS Quince... 
do ba conjunto había sido trata- 
: S€ acuerdo con un modalo ori- 
centimios Media dos metros once 

Metros, ej que Juego — como 


fué aumentado veinti- 
Cuatro a. mentado veinti 


o asegurado por 


de soportado por una armadura 


lEFTO que fué estudiada por el 
Li Eiruista de esas cuestio- K 10) Y N 10) $ 
; e L 
Los des. 5% persona, : ; 


Os millones de francos oro 


Ue había costado la obra total : 
md obtenidos po oia Asegure la suya gratis 
a nión Franco-Ameri- . 
oiea, dizo del monumento una llenando el cupón al pie 
la lod de Francia a la guerra de 
Fué o Nada produce tanto Tome un cepillo den- 
Feeds de fierro y de cobre, en encanto como una son= tal seco y cubra una ter- 
llevar a pp para pUis: ro risa que deja ver una cera parte con crema 
Vahía de Nueva York. , hilera de dientes blan- Molynos y después de 
lor Ss e tal vez que por el va- cos que resplandecen  cepillar su dentadura 
Dertad Pes nece ... A == como perlas. Eseltriun= notará una gran dife. 
Al e la América del fo de la sonrisa perfecta. rencia. 

n ¡Pireo dior. Fobia En cambio la que tie- Con este método 
Tsidoldi nacido en ¡en qu ne dientes opacos, lle= los dientes adquieren 
En la ué de ascendencia corsa, nos de sarro y mancha». su color natural; las 
Plía cincuenta años de ad dos, produce desilusión encías se afirman, per- 


al sonreir. No acepte  mitiéndole sonreir con 
tan amarga desventaja. éxito y confianza. 


KHOLYNOS 


La más económica por su concentración 


GRATI DEVUELVA EL CUPON Y RECIBIRA SU- 
FICIENTE CREMA PARA UNA SEMANA 

MAYON Ltda., Dop. (3-1) Av. de Mayo 1257, Buenos Aires 

Sirvanso enviarme suficionto Crema Dental para una semana. 


—Es la quinta vez que te 


tiro las orejas en est 

¿qué me hi mansa BOInOA e E A 
— Di 

IO RDiES, que me, agro e a || Des ón 
€ Le Miroir du Monde, París) Ciudad 
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Para conducir automóviles 


Con e: buen tiempo se presenta ruta lo es para la máquina tam- Un conductor puede ser prude:- 
para muchos la ocasión de largos bién. Sin duda hay accidentes de- te y diestro, no tener taras fisio- 


paseos en automóvil. No hace mu. bidos al motor: ruptura de la di- incompatibles con la con- 
cho ese real placer estaba reserva- rección, por ejemplo. Pero hay de un automóvil. Enfer- 
do a los solos privilegiados de la reconocer la extremada rareza, corazón, perturbacio- 
fortuna. ¿Quién no tiene hoy su respecto al crecido número de au- 15 O Menos gra- 
automóvil? El automóvil es el de. tomóviles que circulan actu en- OS ivos, entre varios 
porte familiar que permite las fá- te. Lo más frecuentemente, los ac. hacen peligrosos a cier- 
ciles escapadas, que procura a los cidentes debidos al motor no pro- tos Cl ctores, mujeres u hom- 
trabajadores de toda suerte, y par- vocan otra cosa que detenciones br 
ticularmente a los intelectuales, más o menos prolongadas, y cuyo , los médicos creen 
una derivación saludable. inconveniente más serio consiste en ñ que el permiso de 
Pero todo placer tiene su re- los remo! 7 c leg debe acor- 
vés. Y el del automó como mu- En reali muchos accidentes di nte después de exá- 
chos otros, seria perfecto si se que se achacan al coche 1 osos de los candida- 
desarrollara siempre sin inconve- al mismo con t tro pais debería 
nientes. Y los inconvenientes aquí inatención, fs: sarse en lo mismo. Sería, por cietr- 


— léase accidentes —son bastan- taras mórbidas, to, muy afortunado 
tes frecuentes, “Partir es morir 
un poco” e el poeta. Evitemos, 
en la me de lo posible, que 
partir sea morir compietamente.. 
Los accidentes reconocen tres 
15 principales: la carretera, la 
y el conductor. A decir 
ad, las dos primeras causas, 
ruta y máquina, son más a me- 
nudo poco graves. Un camino, por 
malo que sea, puede causar la rup- 
tura de un órgano esencial de me- 
cánica, pero muy raramente pro- 
vocará un salto en el aire, un salto 
mortal, Debemos aceptar no ob3- 
tante, los patinajes en tiempo de 
lluvias, Pero ya aparece en ello 
la responsabilidad del conductor, 
debida a su sed de velocidad — 
sin tener en cuenta el tiempo que 
haga. — Lo que es verdad para la 


yr 


caus 


¿Le DUELEN los CALLOS? 


Sean nuevos o viejos, los zapa- 
tos lastiman los callos, Mate ese 
dolor con 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR— 
MENRCULINA us sema scrtnes 7 deveates de. slanitiad prcala de. le 


edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR UERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
GR A H IS Se envía en sobre cerrado sin membrete, 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
A e A A A A A a A A A 5 1 e A 


CAMINO HACIA LA SALUD! 


El aparato electro-galvánico “ENERGO” es el remedio infalible para la 
curación del cansancio mental, insomnio, dolores de cabeza, jaqueca, neu- 
ralgia, neurastenía, trastornos nerviosos, asma, mal aire, lumbago, reu- 


matísmo, gota, clática, diabetes, relajación muscular, parálisis, debilidad 
sexual, etc, Tratamiento personal sin abandonar las ocupaciones. 


Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE 


ENTRE RIOS, 237 — BUENOS AIRES — FACILIDADES DE PAGO 
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(Q VUALQUIERA sea su profesión; se 
h dedique Vd. a la enseñanza o al 
Studio, Vd, y los suyos necesitan de esta 
Obra nueva, porque sus 3 gruesos tomos 
Contienen la síntesis de la “Enciclopedia 
jaa es decir que, con ella, tendrá, 
nes, toda la sabiduría humana 

Crita en orden alfabético, con 10.000 


(diez mil) ilustraciones y mapas nuevos, 
además de la versión del castellano al 
francés, inglés, italiano y alemán. 


STED puede verificar esta asevera- 
ción, pidiéndonos por medio del 
cupón que va al pie, o por teléfono, un 
folleto gratis, sin compromiso alguno. 


¿ * . . . . . 
“Diccionario Enciclopédico Abreviado” 


Nueva 


Edición 


Resuélvase Vd. y adquiera esta obra útil, que vale por lo que 
contiene. En nuestra Exposición - Tacuarí 328 - puede Vd. revisarla 
prolijamente y con comodidad, sin obligación de compra. Visítela Vd. 


Jacilidades 


al contado y 


de Fago: 
$ 6.. el resto .» 


ducidas mensualidades, 
Precio especial que man- 
tendremos por brevísimo 
tiempo, 


Sin garantía ni Pagarés. 


ESPASA-CALPE 


S. A. 
CALLE TACUARI N' 328 


(Continuación de Suipacha) 


BUENOS AIRES 


Copia fotográfica de los 3 volúmenes 
del DICCIONARIO ENCICLOPE- 
DICO ABREVIADO con el artístico 
porta-libros de hierro que acompa- 
fnmos con la obra. 


Gratis 
Pídanos 


un folleto ilustra- 
do de esta obra, 
mandándonos el 
cupón de este avi- 
so o dándonos su 
ción por teléfono: 


U. T. 38, Mayo 2072 


direc- 


FTE LL 
MM pspasa-cALPE, S. A. oc1 
[E] Tacuarí 328 - Buenos Aires 
Mn Sírvanse remitirme, sin compromiso de mi 
parte, folleto descriptivo y condiciones de 
mM venta del DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 
mi ABREVIADO. 
Nombro . ..¿. «0... o... . $. 
Proflaból:s 0 0). +... «0. sus...» 80. 


Dirección comercial . . . . +... * + * 


Dirección particular . . ......- 0 *.* 
Localidad . . .. . +. +. + +» F.C 
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» EMA habitual en los circulillos más encope- 


tados de nuestra sociedad ha sido durante 

largos años el de la monotonía desesperan- 
te de la vida de Buenos Aires. ¿Quién se atreve- 
ría a sostener ahora tal afirmación? La alta vida 
mundana abarca ya en nuestro medio ambiente, to- 
dos los matices, ofreciendo a los espectadores de 
esta evolución, el variado colorido que les cauti- 
vara siempre en los centros más brillantes del ex- 
tranjero. 

El afán de renovación ha dotado indudable- 
mente a ciertos elementos muy representativos de 
nuestra clase dirigente, de una tolerancia que hu- 
biera parecido increíble, inverosímil casi, pocos 
años ha, y esta tolerancia amable se acentúa día 
a día. ¿Será para bien o para ma!? El hecho es 
que si nos atenemos a ciertos comentarios de ac- 
tualidad, no faltan en nuestro medio ambiente te- 
mas que podrían confundirse con los argumentos 
de algún film más o menos disparatado, o evocar 
las escenas más interesantes de Linares Rivas, tan 
inclinado siempre a hacer vivir a sus personajes 
los problemas que surgen de las leyes imperfectas 
como de los prejuicios que rigen a la sociedad. 

Se ha dado pues el caso — si es cierta la infor» 
mación que sugiere el comentario — que un caba- 
llero de rango social y espiritual, se aleje de su 
patria, para correr el mundo, y que viva en el 
extranjero el primer romance juvenil, uniendo su 
vida a la de una joven perteneciente a un ambicn- 
te social distinto en absoluto al propio. Divergen- 
cia de caracteres, de costumbres, hasta que se pro- 
duce — amistosamente — el divorcio tan común 
en la sociedad a que ella pertenece. Pasan los 
años y nuestro compatriota abandona la nación en 
la que se vinculara con lazos de firme y cordial 
amistad a caballeros que supieron valorar sus con- 
diciones de excepción. De vuelta al terruño, recibe 
la noticia que uno de aquellos amigos, tal vez el 
preferido, se ha unido en matrimonio con su ex 
esposa, y él halla a su vez, en el propio ambiente, 
la compañera ideal, que ha de iluminar su vida, 
fundando entonces el hogar en el que impera la 
más serena e intima armonía espiritual. Y ¡lega 
un día, inesperademente, el viejo amigo en gira de 
negocios y acompañado por su esposa, que llevó 
en otros tiempos el nombre de nuestro distinguido 
compatriota... 

Pero lo curioso es — para nuestro ambiente — 


O) 


que éste consulta entonces a la que es hoy esposa 
y amiga incomparable, si le sería molesto recibir 
y agasajar al matrimonio extranjero, por cuanto 
él ha conservado siempre su vinculación con e! 
amigo de otros tiempos. Y ella en la plena segu- 
ridad de su dicha y confianza inalterable, con- 
siente en recibir a la dama en cuestion, manifes- 
tando sólo cierta extrañeza, al comprobar que una 
personalidad del mérito de su marido. hubiera po- 
dido hallar atractivo en la dama que fuera su 
primera y fugaz ilusión, 

Y esta anécdota más o menos exacta, que se 
difunde de circulillo en circulillo, pued» dar fe 
del rico colorido de las escenas de nuestra alta 
vida mundana, que ofrece hoy aspectos que pue- 
den confundirse sin desmedro, con las fantasias de 
algún film norteamericano 


1 tales situaciones se generalizan en nuestro 

ambiente, la vida tan serena de otros tiem" 

pos, va a ofrecernos las más curiosa com- 
plicaciones: las gentes distraidas tend:án que e€s- 
tar siempre alerta por temor de incurrir en indis- 
creciones que pueden ser irremediables. Porque 
para ciertas gaffes no hay enmienda posible. Si en 
la vida normal se anota siempre algunas de esas 
gaffes de las que no es fácil salir airosamente, 
¿qué podrá suceder, si la vida se sigue compl:- 
cando? A ese respecto, refería un cultísimo caba- 
Mero, de reconocida autoridad social, el caso en 
que se vió hace algunos años el doctor Juan An- 
gel Golfarini, el inteligentisimo y reputado médico 
uruguayo tan vinculado a los altos círculos de la 
sociedad argentina, Hallándose en una fiesta bri- 
llante, departiendo entre un grupo de caballeros, 
vió cruzar el salón a una dama muy fea y dije 
entonces expresando su desagrado : 

— Esa mujer es mi mala sombra: ne la conoz- 
co, ignoro su nombre, pero su fealdad imperdona- 
ble, y la encuentro a cada rato, me echa a per- 
der la belleza del espectáculo: ¡qué fenómeno! 

—Lo siento mucho doctor, replicó entonces uno 
de los caballeros del grupo: esa señora tan fea, 
es mi mujer... 

— ¡Pero tiene mucho talento! — repuso sin inmu- 
tarse el doctor Golfarini que no recordaba ya ha- 
ber asegurado que no conocía ni de nombre a la 
dama en cuestión. 


SS QU. 


JUANA 


INES 


San Miguel Nepantla. Su 

solar fué el estado de Mé- 
jico. Amecameca nada tuvo 
que ver en la integfación de 
su personalidad enorme. Su 
precocidad fué un prodigio. A 
los tres años comenzó sus es- 
tudios. Calleja, su biógrafo, 
nos dice que “pronto apren- 
dió todas las menudencias del 
conocimiento de entonces, Su 
pasión intelectual fué desbur- 
dante. En castigo de su ¡igio- 
rancia cuando no aprendía sus 


ES de Asbaje nació en 
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lecciones se cortaba la seJosa 
cabellera. Pronto se libertó de 
los prejuicios del ambiente. 
Disfrazada de hombre ingre- 
só en la Universidad. Su sabi- 
duría cobró tono de fábula. 
El virreinato presuntuoso la 
recogió en su seno. Y la so- 
metió a la prueba dura: la pe- 
dantería que alienta en todos 
los tiempos, que lo mismo 
condena a Sócrates que beía 
a Cristo; que anatematiza a 
Galileo o quema a Giordano 
Bruno; que llama loco a Co- 


lón, examina el saber de Jua- 
na de Asbaje. Pero ella salió 
avante en la prucba, Sufrió 
examen sin igual. Y se dijo, 
a la manera que un galeón 
real se defendería de pocas 
chalupas que lo embistieran, 
así se desembarazaba Juana 


" Inés de las preguntas, argu- 


mentos y réplicas, que tantos, 
cada uno en su clase, le pro- 
pusieron”. Venció como ven- 
cen los fuertes y los afortu- 
nados. Iniciada en la vida del 
mundo, supo de las elegancias 


LPOR> 


SOCLALOS ? DAA 


N medio de las grandes fiestas como en las 
reuniones íntimas que se suceden sin inte- 
rrupción, ofreciendo notas muy intercsan- 

tes €n la season que vivimos, se comentan mil pe- 
queñas modalidades: entre ellas, el afán de diver- 
irse a toda costa, que no se limita va a ninguza 
Clapa ni en ninguna circunstancia de la vida. Hay 
“uién asegura — monsieur Potin es tan chismoso 
— Que el ambiente de lujo brillante y suobismo en 
el que florecen tantas figuritas juveniles, puede 
tener una influencia perniciosa para las cabecitas 
atolondradas, que, al cambiar de vida — abando: 
nando el nido familiar para formar el suyo propio 
— No comprenden que la recién casada debc de 
Íormar ese nido con amor y perseverancia; que es 
Muy lícito disfrutar de fiestas, pero no vivir ex- 
Clusivamente para ellas... que cuando una mujer 
la tenido la dicha de conquistar el cariño de un 
ombre de mérito, debe ser luz y lumbre de su 
hogar, y no abandonarlo a cada instante, siguien- 
do las actividades propias de la mujer soltera, 
Cuando el marido, no puede acompañarla de fiesta 
€n fiesta o de boite en boite, porque tiene que tra- 
JaJar o sencillamente porque vuelve a su casa fati- 
gado de la labor del día, esperando hallar sereni- 
ad y. reposo dentro del hogar fuudado con tan 
Caras ilusiones. Si a tales actividades se une el 
afán por el lujo desmedido, que puede llegar a 
esequilibrar el presupuesto del nuevo hogar, la 
Vida se hace realmente insostenible, Pero existen 
hogares — por desdicha — en los que se cultiva 
Y £stimulan el snobismo y la vanidad hasta en la 
brimera infancia, envenenando esas almitas ticr- 
5as, que parecen unidas aún al cielo por hebras 
de luz. Existen ya grupitos erclusiristas entre los 

y 10 años; miniaturas de mujer, que no pueden 
Fecuentar ¡criaturas! fuera de cierto circulillo 
Muy cerrado, en el que no faltan caudillos en mi- 
Uatura que implantan la moda con todas sus exi- 
Bencias. 

En las boites a la moda, siguen imperando las 
Mismas figuras ya consagradas por su lujo y ele- 
Sancia incomparable o por un lujo y extravagan- 
Cid que suele rayar en el ridículo, sobre todo 
Cuándo determinadas personalidades femeninas 
acostumbran exhibir los chevalicrs servan!s a los 
que se han referido ya estas notas mías, jóvenes 
que ofrecen el triste espectáculo de una obsecuen- 
Cia incondicional... que es sólo perdonable, te- 


niendo en cuenta la extremada juventud de los 
que se resignan a desempeñar rol tan subalterno... 


L comentario mundano se refiere también 

a las notas sentimentales que monsieur Po- 

tin percibe y difunde con su inveterada in- 
discreción. 

Menciona elogiosamente a la encantadora por- 
teña que vive su juventud en flor, en medio d: 
todos los halagos: su nombre evoca el recuerda 
de una de las santas mujeres cuya fe y devoción 
por el Redentor del mundo han perdurado como 
el más bello ejemplo de abnegación y amor infi 
nito: su apellido — de gran prestigio dentro de 
la aristocracia criolla — es sinónimo del vocablo 
con que se nombra muchas veces a la sagrada Cruz, 
al recordar cuán toscamente fué preparado el ins 
trumento para el atroz suplicio. 

Muy bonita, ilumina su agraciado rostro, el fu'- 
gor de sus ojos sombrios: de silueta menuda, *u 
figurita se destaca siempre en las fiestas fami- 
liares o en los “palaces” de moda donde se la 
ve rodeada siempre de una pequeña corte de ad- 
miradores, entre los que se anotan apeliidos de 
histórica tradición, pero — y aquí monsieur Po- 
tin se las da de muy bien informado — figura en 
ese rango un joven serio, de gran inteligencia, 
muy activo y emprendedor, que se ha propuesto 
conquistar la preferencia de la encantadora por- 
teña. Lleva el simpático candidato — que no es 
buen mozo por cierto — pero sí altamente intere: 
sante en su tipo moreno, el mismo apellido de un 
gran presidente argentino cuya elocuencia y dotes 
literarias hicieron culminar sus dotes de estadista; 
pertenece el joven candidato a la familia cordo- 
besa de ese apellido, siendo su nombre compuesto, 
el mismo del inmortal artista de la Italia de los 
Médicis, genio que modelara en el mármol figu- 
ras de belleza imperecedera, legando también a la 
humanidad las telas en que el color ha sido pro- 
digado por una inspiración sublime; y asegúrase 
que si el joven abogado se propone conquistar a la 
deliciosa figurita, ella se muestra inclinada según 
parece, a aceptar su rendida admiración. 
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DE LA CTRUZ 


Por JUAN + 
GUALBERTO AVILA 


egregías del virreinato; la 
talagaron Jas pompas deslum- 
rantes de la corte; sus fati- 
Bas descansaron en la bondad 
€ suntuosos edificios; cono- 
ció la mística plegaria de las 
Catedrales rumorosas. Vivió 
€n alternativa constante entre 
el bien y el mal. Pero venció 
el primero, 

Juana Inés, átomo vibran- 
te, se trocó en estrella, Y fué 
Mectario de perfumes nazare- 
Nos. Y fué cáliz de dulzores 
galileos. 


En el páramo sombrío de 
la colonia, eclosionó con 
grandeza insospechable. Por 
eso hoy “nadie sabe qué es 
mejor, si el suave valor de su 
candor monjil o el sutil pri- 
mor de su garganta de ave”. 
Por ella, se salva el nombre 
del virrey de la Mancera. Por 
ella se salva la mística labor 
del convento de San Jeróni- 
mo. Ella dice que tenía esca- 
sas disposiciones para el ma- 
trimonio. Lo cierto es que se 
desposó con el Triunfo, Lo 


cierto es que amó al pastor 
de Galilea. Y fué armonía y 
belleza; luz y canción. La 
misma colonia se salvó del 
silencio por Juana Inés. Y fué 
antorcha en tres siglos de es- 
clavitud. Y fué cruz donde 
murieron los tormentos de un 
pueblo vencido, Sor Juana es 
una forjadora de patrias y or- 
gullo de pueblos. Humberto 
Tejera la llamaría, sencilla- 
mente, cultora y forjadora' de 
Méjico. 
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Mañsesldas 


Muchas veces por año la prensa 
regisira falsificación de moneda. 
El público se sorprende de que, 
desenmascarados cada vez, los fal- 
sificudores no se descorazonen has- 
ta el punto de renunciar a su cul- 
pable trabajo" que comporta — 
cuentas hechas — más riesgos que 
baneficios, 

La puesta en circulación de las 
wuevas monedas de diez y de vein. 
te francos (de un metal parecido 
a la plata) procuran justamente 
(ea Francia, que tomamos de 
«:esiplo momentáneo) una recru- 
Cecencia de actividad de parte de 
los falsificadores. Un periodista 
preguntó no hace mucho al direc- 
tor del palacio de la Moneda de 
Paris: 

—¿Es fácilmente reconocible 
va pieza falsa? 

— Va usted a juzgarlo — res- 
¿ pondió el director. 

Luego mostró al periodista unas 
piezas falsas que acaban de remi- 
tirle, y prosiguió: 

— Las piezas falsas son recono- 
cibles, porque todas son obtenidas 
por el procedimiento de la fundi- 
ción. Los grabados son vagos y, al 
tocar, son agrietados. 

“Su peso, en vez de diez gramos 
legales para las piezas de diez 
francos, varía entre siete gramos 
700 y diez gramos 50. Las que sa- 
len de los talleres del estado son 


CARAS Y CARETAS 


lisas y sin manchas, en tanto que 
las falsas son irregulares, En fin, 
el metal de que son fabricadas es 
blando y casi siempre maleable 
con las uñas, 

"Otro punto de vista: las grie- 
tas no son nunca perfectas y pue- 
de verse una pieza faisa al lado 
de una legitima comparando esas 
grietas, La buena morderá la fal- 
sa. Mas, entre dos piezas legiti- 


falsas 


mas se opera un engranaje y las 
pequeñas canalizaciones se siguen 
con facilidad; pero ciertas piezas 
buenas presentan también defectos 
de fabricación. 

— ¿Hay muchas piezas falsas en 
circulación actualmente? 

— Pocas en realidad. No es to- 
do el fabricarlas; hay que poner- 
las en circulación; y la Seguridad 
General sabe intervenir a tiempo. 


FACILIDADES 


La madre. — Apúrate, Ricardito, porque estaré lista antes 
que tú. 
Ricardito. — ¡Cómo que abrocharse los guantes es más fácil que 


abotonarse los tiradores! 


ANTENA “ASTRAL” 


La más práctica 
y la mejor. 


SELECTIVIDAD, 
RENDIMIENTO, 
VOLUMEN. 


100 % más de rendi- 
miento que las An- 
tenas comunes. 
Su estrella equivale 
a una antena de 150 
metros de cable de 
cobre fosforoso, * 
Se puede orientar, lo 
que aumenta la re- 
cepción. 


UN ADORNO PARA 
SU EDIFICIO. 


Muy fácil de colocar, 


Equipo completo con 
instrucciones, franco 
de porte h cualquier 
punto, a $ 20, 


Pedidos « RADIO “ASTRAL” 
SALTA, 1581 — Buenos Aires. 
RKAD.EO *“ASTRAL" 


SALTA, 151 —— Buenos Aires. 


Acompaño con el presente. . 


.oroon.o..... 


rrrrr.r sarrrs.s.. 


+... para que me remitan a vuelta 


de correo una Antena “ASTRAL” a esta dirección: 


Nombre ,... 


Calle ... 
Localidad 


ron.n.rrsarrrsrsssrn.innrss.sn 
ro... .or.srrrrrssnso... 


EO,PILAr ar e... torsr.r.nss. 


Con unas gotas de 


lostora. 


hermosea el 
cabello. 


Glostora el 
¡ble, brillan: 
einaf. 


eda 
enbello Pa fácil de P 105. 


Conserva las sodas y Los Y 
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Hay un premio para Vd. 


gánelo consumiendo el más exqui- 
sito y nutritivo de los Chocolates. 


l automóvil sedan 1934. 
1l regio juego de comedor. 


2 hermosos aparatos de radio, 
y 343 importantes premios. 


Canjee las etiquetas por cupones para intervenir en este 


GRAN CONCURSO 


que se sorteará con la lotería de Navidad de 1934. 
Su proveedor le entregará por cada 5 etiquetas UN CUPON, 


Daniel 12444 y E SA. 


Rralolomea Mile 2538-54- Y, As. 
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ESCULTURAS MAYAS 


Con la apertura del 
ya en el Museo de la Universi- 
dad de Pensilvania el le di- 


ciembre de 1933, se por 
primera vez a los ar ar- 


] Estados Unidos 
rtunidad de con. 
jemplares ori- 
s monumen- 
sin necesidad de tener 
que incurrir en el gasto y en lo3 
inconvenientes de un la y pe- 
sado viaje en el interior de las 
selvas de Guatemala, Honduras y 
la región meridional de Md 
Por muchos años las reproduccio- 
nes en mode de estos monumen 
tos, especialmente de los de Co- 
pán en Honduras y de los de Qui- 
riguá en Guatemala, y originales 
de pequeñas esculturas tales como 
linteles han figurado entre las re 
liquias más preciadas con que cuen- 
tan insti s como el Museo 
Peabody Cambridge y el Mou- 
seo B ico. Pero para con 
plar las verdaderas estelas mono- 
liticas, era necesario visitar los ju- 
gares donde se encuentran, los cua. 
les, con ex ón de uno solo, son 
casi inaccesibles. 

Los grandes monumentos escul- 
turales son característicos del lla- 
mado Antiguo Imperio Maya, que 
floreció en las tierras bajas de 
Guatemala y en las regiones cir- 
cunvecinas en el primer milenario 
de nuestra era, De las muchas an- 
tiguas ciudades que poblaron los 
mayas y que hoy se encuentran 
abandonadas, sólo hay una a la 
cual puede llegarse por ferrocarri!. 
Esta es la ciudad de Quiriguá, 
situada en la vía que va de Puer- 
to Barrios a la capital de la Re- 
pública de Guatemala. Creo que a 
ninguna otra de las demás puedz 
llegarse siquiera en automóvil, a 
no ser quizá que sea a la ciudad 
de Palenque, cuando tanto el ca- 
mino como el automóvil se hallen 
en buenas condiciones, lo que 
constituye una combinación bas- 
tante extraordinaria, Además, a 
muchas o a la mayoría de estas 
ciudades puede llegarse únicamen- 
te después de varios dias de un 


queóblogos 
de A j 
templar 
gl 


tos ma 


Este lintel, descubierto recientemente en Piedras Negras, describe una 
ceremonia de los mayas 


Uno de los interesantes descubrimientos hechos en Piedras Negras fué 
el de este trono 


viaje pesado y dificil hecho a lo- 
mo de mula, atravesando los sen- 
deros abiertos en los bosques por 
los recogedores de chicle. Algunos 
pesado3 monumentos fueron escul- 
pidos en la región del Ultimo Im- 
perio Maya, situada en ja parte 


septentrional de Yucatán visitada 
más a menudo, pero por lo gene- 
ral son más pequeños y de un 
diseño artistico muy inferior, ha- 
ndose con frecuencia rotos y 


ra los arqueólogos de 


Esta piedra, que se encontró cubierta de una capa de yeso, contiene la fecha 
más antigua de las que hasta ahora se han descubierto en Piedras Negras. 
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Tesoros 


No es sólo en el fondo de los 
Mares donde hay probabilidades de 
tallar grandes tesoros, ni tampoco 
todos los que hay escondidos en 
tierra lo han sido por piratas ro- 
Mánticos o bandidos legendarios 
Muchos palacios y castillos ocui- 
tan entre sus cimientos grandes ri- 
Quezar. allí depositadas por perso- 
Taje. históricos, de cuya autenti- 
cidad no es posible dudar y que 
no ha sido posible encontrar de 


Nuevo, 

Se calcula que sólo en el casti 
llo de los Papas de Aviñón hay 
escondidos cien millones de fran- 
Sos; pero no hay nadie capaz de 
adivinar la situación precisa del 
£scondite. Lo único que se sabe es 


CARAS Y CAKELAS 


, Ad 
históricos 


cer desaparecer todas las tradicio- 
ne referentes al asunto. Sin em- 
bargo, acerca del tesoro en cues- 
tión se sabe lo siguiente: 

En 1758, un judío francés lla- 
mado Broise! huyó de Guadalupe a 
Amsterdam, llevando consigo un 
gran tesoro adquirido en alguna 
colonia holandesa de la América 
del Sur, Sin duda la adquisición 
no fué muy legal, pues las auto- 
ridades le seguían la pista, lo cual 
bastó para que huyese también de 
Amsterdam y se fuese a Gante, en 
compañia de su criado, un negro 
de estatura casi colosal, Apenas 
llegó la noche, entre los dos to- 
maron un enorme saco de diaman- 
tes y otras riquezas, entraron en 


perdidos 


las ruinas de San Bavón, y mien- 
tras el negro estaba de centinela 
junto a la puerta, el judio ente- 
rró su tesoro. Al día siguiente, 
Broisel era detenido, y poco des- 
pués se le condenaba al destierro, 
El negrazo Se quedó en Amster- 
dam, donde fué recogido por un 
comerciante, que se propuso obli- 
gar a Broisel a tomarle a su ser- 
vicio otra vez. No pudo, sin em 
bargo, conseguirio, pues los mari- 
nos del barco que conducía a! pre- 
so, enterados de que éste era ju- 
dio, le maltrataron de tal manera, 
que a los pocos dias murió todo 
maltrecho, 

Y el negro nunca descubrió el 


g£ccrelo, 


que, en una noche de pánico horri- 
vie en el castillo, en 1367, el papa 
Inocencio VII hizo esconder a to- 
da prisa gran parte de sus rique- 
zas. Supónese generalmente que 
fué en un patio; pero M, Bran- 
denburg, escritor americano que se 
a ocupado del asunto, cree que el 
tesoro debió ser cuidadosamente 
€nterrado en un bosquecillo al sur 
€ la gran torre cuadrada del cas. 
tilo, a menos de un tiro de arco 
de la misma, 
d e mayor misterio, y también 
€ mayor interés dramático, está 
se pestido el tesoro oculto en las 
tinas de la antigua abadía de San 
poi Gante. Las autoridades 
or cicas tienen prohibida toda 
-vestigación y hasta procuran ha- 


UN PEZ 
LISTO 

—¡Qué ino. 
centes son los 
hombres! ¿Có- 
mo crecerán que 
me voy a tra: 
gar un anzuelo 
tan descarado? 


(De Estampa, 
Madrid) 


COCINAS ECONOMICAS 


A MALUGANIJ 


dis fa SOLICITEN CATALOGO 
“Y Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86, 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


El mejor método de disimular las pri- 
meras canas, no es teñirlas, sino al con- 
trario, dar al cabello un color claro sobre 
el cual pasan desapercibidas, 

En París, las mujeres jóvenes que em- 
Plezan a tener canas, jamás las tiñen de 
obscuro o castaño. Se aplican en casa con 
toda comodidad la manzanilla verum, 
durante 3 días, y de ese modo el cabello 
toma un hermoso color rubio. Las canas 
son muy visibles en las personas de pelo 
negro O castaño, pero evidentemente de- 
jarán de verse cuando el cabello haya 
tomado el hermoso color rubio que da la 
manzanilla verum. Esta loción se encuen- 
tra ya preparada en todas las farmacias 
del país, 


JARABE ,MERCK” 
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GANE 


MAS 


$5 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 

Corte y Confección' 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar. 


La administración de esta revista cor- 

tífica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689 - Avenida MONTES DE OCA-6986 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires -» República Argentina. 


Nombre 


OOOO NAARS E AA AAA 


Dirección 


Localidad 


El arte de 


AS modas pasan, pero se ast. 
mejan entre si: el lugar 
del talle sube ligeramente o 

baja de la cintura, Los vestidos se 

alargan oO se acortan... pero la 

silueta no varia. Es la misma d* 

linea esbelta, larga, delgada y fle- 

xibie, estrech: e moderada por 
los creps y satenes, afirmada lo 
más posible mediante la ciencia 
del corte 

Las mujeres que tenemos espe- 
ranzas, al comienzo de cada esta- 
ción, de ver el favor de la mola 
inclinarse hacia las gracias reple- 
tas del siglo XVIII, suspiramos 
desencantadas al mirarnos en el 
espejo, pues la moda de 1934 no 
trae ningún alivio a nuestro agudo 
tormento, Y pasaremos de nuevo 
desdeñosas y estoicas ante las vo- 

Intas de crema Chan ¿ coronando 

las tortas de “marrons'” y seguire. 

mos reemplazando las satinadas 
pastas bañadas en chocolate por el 

“toust” Melba y la untuosa brio- 

che por el insipido bizcochito seco. 


Los regímenes adelgazantes con- 
tinuarán siendo tema de actualidad 
en las conversaciones durante la 
hora del té, ante la bandeja de 
tostadas sabiamente recubiertas con 
manteca. Tema renovado actual- 
mente ante la divulgación del fa- 
moso régimen de Hollywood, gra- 
cias al cual conserva Joan Craw- 
ford la linea que tanta celebridad 
le conguista, Marlene Dietrich su 
famosa “souplesse” y muchas otras 
sus peligrosos atractivos de “vam- 
piresas” y de mujeres fatales. 

Confesaré por mí parte que est 
menú a base de naranjas, de com- 
binaciones de tomates y de en- 
salada, reforzado a diario con una 
ración de huevos y de carne asada, 
no parece tan terrorifico como 
quiere pintarse 

Muchísimas parisienses, antes de 
oír esa voz venida de allende el 
Atlántico, se desayunaban todas 
las mañanas con el clásico jugo de 
naranjas, cuyo sabor es particu- 
larmente agradable a esa hora. 


La naranja, rica en vitaminas, 
está entre nosotros tan de moda 
como el bridge o los cruceros 

Los bebés se familiarizan con el 
jugo bienhechor que toman entre 
dos biberones, siguiendo el con- 


sejo de las más austeras eminen- 
cias de la facultad, 
Resultaría desapacible el desper- 


EL POLITICO 
ACUSADO DE 
(NMORALIDAD 


— Perfectamen- 
te, señores; pero 
cuando todos nos- 
otros estemos en 
la cárcel, ¿quién 
se ocupará de los 
intereses del 
país? 


(De Le Rire, 
París). 


ser delgada 


tar de las bellas sin tener a mano 
el jugo de naranjas que presta a 
su tez un tinte de aurora 

Finalmente, a a “hora del opor- 
to" podría hoy llamársele con más 
justeza “hora del jugo de naran- 
jas”, Gracias sean dada: por ello 

los higienistas y esnobs. 

Aceptamos gustosisimas, para 
adelgazar o para mantenernos es- 
be'tas, pedir ayuda al hermoso fru- 
to de oro que guarda bajo su cor- 
teza un rayo del sol que se extin- 
gue en el hermoso indigo del Me- 
diterráneo. 


a 
Hemos solicitado a un médico 
especialista en regimenes alimenti. 
cios una serie de menús calcados 
sobre los seguidos en Ho!lywood. 
Las lectoras podrán ajustarse a 


ellos sin otra consecuencia que la 
de soportar las cotidianas chanzas 
con les, el desprecio del coci- 
nero, o la ira del repostero. 


Al despertar, por la mañana, se 
acompaña la taza habitual de té 
o café — sin leche ni azúcar — 
con el jugo de dos naranjas, Lue- 
go, se mezclarán en las dos co- 
midas del día: un huevo, un bife 
o una costilla asada a la parrilla, 
tomates, pepinos, lechuga y naran. 
jas. Todo lo cual está muy lejos de 
ser desagradable, por cierto, He 
equí algunos ejemplos para distri- 
buir dichos alimentos : 

Almuerzo: Un huevo, una tos- 
tada, una lechuga, una manza- 
ma. Té. 

Comida: Un bife asado, media 
lechuga, un tomate, dos naran- 
jas. Té. 

Al día siguiente: 

Almuerzo: Dos naranjas, un 
huevo, jechuga, ocho rodajas de 
pepino. Té o café. 

Comida: Una costilla de corde- 
ro asada, un huevo, tres rabanitos, 
dos aceitunas, dos naranjas, una 
lechuga. Té o café: 

O también: 

Almuerzo: Un tomate, una tos- 
tada, dos naranjas, un poco de que. 
so blanco. Té o café. 

Comida: Un bife a la parrilla, 
berro, dos naranjas, 

En ocasiones puede reemplazar- 
se el bife por un pescado asado: 
la lechuga, por espinacas; el pe 
pino, por aceitunas, pero las dos 
paranjas nermanecen siempre ina!- 
terables, El hábito, pronto adqui- 
e las hace luego indispensa- 

les... 
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Mal Aliento 


Imanación 


El método para imanar los imanes de magnetos, 
auriculares y altavoces que se han desimanados y, 
por más que se pongan dentro de una bobina, no 
toman la debida fuerza, es bastante fácil. 

Indudablemente, la intensidad del campo mag- 
nético que se obtiene con una bobina de poca fuer- 
za no es suficiente para conseguir la reimanación 
de las piezas, 

_Es mejor recurrir a campos más intensos, que 
fácilmente se podrá conseguir mediante un elec- 
troimán aun de pequeñas dimensiones: por éjem- 
plo, núcleo en U de 2 a 3 centimetros de diámetro, 

binas con un centenar de espiras de hilo de 
cobre de 1 milímetro de diámetro, por el cual pue- 
den circular algunos amperes sin elevarse mucho 
la temperatura, Conviene proveerle de piezas po- 
lares de forma aiecuada para cerrar lo mejor po- 
Sible el circuito magnético mediante los imanes 
que deben someterse al tratamiento; cuidado con 
el cambio de polos. 

Industrialmente, se recurre a un procedimiento 
algo brutal para conseguir todavía mayor rapidez 
en la imanación y que consiste sencillamente en 
lanzar a través del electroimán una corriente de 
breve duración, pero de gran intensidad, obtenida 
cortocircuitando la corriente industrial por el elec- 
tro a través de un tapón-fusible, de una decena de 
ámperes, 


A eL ES 


El cal 


Un experimento 


La universidad de California contrató recien- 
temente a tres desocupados en calidad de co- 
nejos de India, para hacer con ellos experimen- 
tos sobre el resfrío. Los tres pacientes fue- 
ron introducidos en estancias sometidas a tem- 
Peraturas muy irregulares, a fin de que forzo- 
samente se resfriaran; varias horas bajo un 
calor sofocante, minutos después en un frío 
Intenso. Pero ninguno de los tres se resfriaba. 

e apeló a otro medio que se consideraba radi- 
cal: en la estancia que ocupaban fué introdu- 
cido un individuo con un fuerte catarro; tam- 

ién en vano; los tres héroes continuaron bue- 
nos y sanos. Mientras que los profesores de la 
Universidad se devanaban los sesos para ver 
€ inocular un buen constipado a los humanos 
conejos de India, éstos continuaban comiendo 
op todo alegremente a costa de la univer- 


ballero que las damas olvidaron. 


sida 


Una Gran Verdad: 

Muchos hombres y muchas mujeres que 
mantienen limpios sus dientes y tratan con cui 
dado su boca sufren, a pesar de esto, de ma 
aliento. 


Más Aún: 


Muchas personas sufren de mal aliento sin 
darse cuenta y desgraciadamente nada es má 
molesto a aquellos con quienes se habla. 


La Razón: 


La razón es que casí siempre el mal aliento 
proviene de la acumulación de impurezas 3 
de fermentaciones tóxicas en el estómago y los 
intestinos. 


El estómago puede estar sucio sin que uno 
se dé cuenta y aun cuando uno piensa estar en 
perfecta salud. 


No basta tratar bien los dientes y la boca. 
¡No basta 


Para evitar y curar el mal aliento es tam- 
bién indispensable tratar con todo cuidado e: 
estómago y los intestinos. 

Hoy día tantos fuman — hombres y muje 
res — y esto con el tiempo causa daño al 
estómago. 

Se recarga el estómago y los intestinos de 
comidas indigestas, mal masticadas y tomadas 
de prisa; de licores y bebidas tomadas ya ca- 
lientes, ya heladas. 


Sobrevienen entonces desarreglos internos y 
los restos alimenticios estancados en el estóma- 
go y los intestinos producen materias peligro 
sas que pasan a la sangre, hacen gran daño a 
la salud y causa a la vez el mal aliento. 


Para evitar eso, use Ventre-Livre, 


Ventre-Livre es un remedio de entera 
confianza para evitar y tratar el mal aliento, 
porque limpia el estómago y los intestinos de 
las impurezas, substancias infectadas y fer- 
mentaciones que dañan la sangre. 

Todas las noches, al acostarse, tome dos o tres 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre 
en medio vaso de agua, 

Así se trata el estómago sucio. 


Sólo así se evita y se trata el mal aliento 


Use Ventre-Livre, 
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ENSAYOSLIBERADORES 


Por Arturo Orgaz 


T iberadores y conforta- 

dores, porque en esta 
hora de vacilaciones y 
apartamiento de la sana y 
bien heredada democracia 
no es frecuente tropezar 
con páginas trazadas con 
tanta energía como sereno 
juicio. Para este argenti- 
no, que no deja de recono- 
cer los múltiples errores 
nuestros, los últimos acon- 
tecimientos políticos euro- 
peos conviértense en índi- 
ce de una total regresión 
social. Ningún aspecto que- 
da olvidado, y quien quiera 
percatarse de la justa po- 
sición de este fervoroso 
demócrata no debe perder- 
se la lectura del estimulan- 
te contenido que encierra 
entre los capítulos denomi- 
nados “Hecho y doctrina 
del fascismo” y el postrero 
“Laviolencia reaccionaria”. 


y y 
v 


EDUARDO 


Por 


LIBROS ARGENTINOS 


Los alcaldes de Buenos Aires en 1806, por José María Sáenz Va- 
liente, — Breves y precisos comentarios agrega este versado histo- 
riador a los documentos con que refuta las afirmaciones de Groussac 
y de Pillado sobre la actuación de dos prestigiosos vecinos porteños: 
don Francisco de Lezica y Alquiza y don Anselmo Sáenz Valiente, 
alcaldes de primero y segundo voto cuando se produjo la primera inva- 
sión inglesa. Dos valientes ciudadanos de la época colonial cuyos 
desvelos y probidad harto merecen ser puestos coma modelos. 

El Valle de Tulún, por Juan Rómulo Fernández. — Luego de 
recorrer la región una y otra vez e ir anotando meticulosa y acer 
tadamente, sin alifafes literarios, las observaciones sobre el paisaje, 
los tipos y las costumbres, se nos brinda ahora esta visión panorámi- 
ca del yalle sanjuanino. Son páginas que se leen con agrado y de las 
que está ausente esc forzado folklorismo tan en boga en nuestros tiem- 
pos y que casi termina con el verdadero. 

Amalia, por José Mármol. — Una nueva edición popularísima de 
la famosa novela de la época de Rosas es la que ha puesto en venta 
la Biblioteca de obras Famosas. Amalia es la obra que, además, nutre 
en estos momentos a los innúmeros cultores del género rosista que 
con toda laya de engendros se han posestonado de la radiotelefonía. 
Amalia y, quizá, también un poco de Eduardo Gutiérrez. 

Reacciones delictuosas de los alcoholistas, por José Belbey. — Una 
historia del alcoholismo; detalles sobre las distintas características de 
la embriaguez; y, finalmente, páginas en las cuales, sin ocultacio- 
nes, se muestra la espantosa llaga social. Obra de estudioso es digna, 
también, por su carácter ejemplarizador, de una amplia difusión 
popular. 


TRADUCCIONES AL FRANCES 


De Weimar au chaos, por un general de la Reichswehr. — Es 
el diario llevado por un político alemán durante el periodo más cri- 
tico de la lucha hitlerista. Es, en cierto modo, un espejo en el cual 
se pueden — y deben — contemplar muchos sudamericanos. 

Le mystere du Train d'or, por Edgar Wallace. — Una novela 
policial más; pero, desde luego, con ese atractivo particular e ini- 
mitable que fué la característica del autor de El Circulo Rojo. 

Le chant du cygne, por John Galsworthy. — Constituye la párte 
final de la serie de obras titulada “La comedia moderna” (El mono 
blanco y La cuchara de plata) en la que se narra el trágico fin de 
Soames Forsyte. 

La tragédie de la Jeunesse Allemande, por Ernst Erich Noth. — 
El subtítulo de esta obra es: Las reacciones profundas y el porvenir 
probable de esta juventud que lleva en sí la esperanza y la amenaza 
del mundo. 

Pan Tadeuss, por Adam Mickiewicz. — Este poema (Señor Ta- 
deo), cuyo centenario se conmemora en este año, es la más grande 
de las epopeyas nacionales moder- 
nas. El tema es la rivalidad entre 
dos familias polacas a las que ter- 
mina por reconciliar el patriotis- 
mo. Esta versión francesa po- 
see todo el atractivo de una no: 
vela, 


EFEMERIDES LITERARIAS 


1—Nace, en 1850, Guy de 


Maupassant. 


2 — Fallecimientode Juan Euge- 
nio Hartzenbusch (1880). 
3 — Joseph Conrad, novelista 
inglés de origen polaco, 


falleció en 1924, 


4— Nace, en Valladolid, en 
1834, el poeta Núñez de 7—El poeta y comediógrafo 
Arce. Gustavo Caraballo nace en 

5— Nacimiento de la poetisa 1885. 
argentina Margarita Abella 8 — Fallecimiento del novelista 
Caprile (1901). y egiptólogo alemán Jorge 

6—En 1809, nace el poeta Al- Ebers, en 1898. 


íredo Tennyson. 
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SLU ACA RO EZ 
EF DRO'S AMERICANOS 


Hebras de sol, por Ernesto Juan Fonfrías. — Un primer volu- 
men de versos de tono madrigalesco. Obra, desde luego, de juventud 
y apasionamiento. Un atisbo de melancolía y, al parecer, una cierta 
influencia de García Lorca. El poeta, empero, se perfila personal y 
libre. Lo comprobamos en algunas acertadas composiciones: “Paisaje”, 
“Mañanita fría” y otras. 

Ruta, por Alberto Orlando Nicolini. — Este poeta, ya acuciado 
por una crítica favorable, ha trepado sobre el puente de su simbólico 
navío y se ha hecho a la mar con singular fortuna. Descubre hori- 
zontes nuevos; aunque, también, es verdad que, en algunos instantes 
de peligro, toca fondos plagados de metáforas que no por modernas 
dejan de ser manidas y hasta cae en los arrecifes de esa pieza ado- 
cenada y hasta cursi que titula “Muchacha”. La parvedad del inte- 
resante volumen no justifica este que el autor ha considerado impres- 
cindible agregado. 


WENBOR OS FRANCESES 


Nouveau Monde, por María Teresa Gadala. — Una mujer dice 
haber descubierto la América; pero, en definitiva, lo único que ha 
hecho es llenar un determinado número de páginas para que Mauri- 
cio Dekobra les ponga complaciente prólogo. Con lo que sale ganando 
ella, el libro y el editor, 

Les routes et le trafic commercial dans Pempire romain, por M. 
P. Charlesworth. — Una obra breve, clara e interesante. Muestra a 
la vieja Roma con sus establecimientos en Egipto, Siria, Galia, Gran 
Bretaña y España. Estudia las vías de comunicación hoy no supera- 
das. Bibliografía y notas complementarias. 

Une heure d'amour, por Pierre Weber. — Es tan alegre esta no- 
vela que resulta seria, ha afirmado algún crítico especializado. Nos- 
otros agregaremos que es tan amena y jovial que no desmiente su 
título y más bien parece un film en él que veremos aparecer, por ejemplo, 
a Chevalier. Literatura de esa que no alcanza a herir ni la epidermis. 


DL BROS ET ATL AN OS 


Orientamenti, por Benedeto Croce, — Pequeño manual de la que 
casi podemos llamar filosofía política contemporánea. La política es 
el tema de actualidad en Europa. No está mal inculcar a los profe 
sionales y aficionados de la política unos sumarios y eficaces princi- 
pios filosóficos. 

Nelle isole della felicitá, por Gino Nibbi. — El autor, largo 
tiempo radicado en Tahití ha podido escribir cosas interesantes sobre 
el paraíso que es la Polinesia, No es el trabajo de un literato con 
veleidades de turista. Es un documento al que no le faltan atrayentes 
ilustraciones, 

Le indifese, por Daría Banfi 
Malaguzzi. — En Italia la nove- 
Y la ha decaído casi totalmente, Sólo 
se comprueba la existencia de 
obras como esta que no parece sino 
una mala traducción de la mani- 
da Delly. 


¿QUIEN FUE 
SHAKESPEARE? 


Por John Drinkwater, 


€ uidadosa y consciente- 

mente traducida por 
Lola Tosi de Diéguez, se 
ha publicado entre nosotros 
la celebrada biografía en 
la que el erudito y anda- 
riego Drinkwater nos dice 
quién fué Shakespeare. Im- 
prime a su obra un singu- 
lar atractivo y no escatima 
esa erudición mezclada con 
incisivo humorismo que 
parece ser la prerrogativa 
de todos los grandes escri- 
tores ingleses contemporá- 
neos. Hombre de teatro, en- 
tre sus múltiples y a veces 
desparejas actividades, el 
autor intenta decir lo que 
el genial poeta fué para él. 
No ha apartado de su men- 
te las obras que creó y, 
olvidando la leyenda, ha 
narrado esta vida con be- 
lleza y dilección. 


» o 
v 


OPPCOAAIAIIAAIIAAAIIIAIIIIIAIIAIIIAIIIIIIIs 
DARA EL MES DE AGOSTO 


9-—Roque Sáenz Peña falle- de Samaniego fallece en 
ce en 1914, 1801. 


10 — Roberto Fulton realiza con 12 — Fundación de la Universi- 
éxito su ensayo de navega- dad de Buenos Aires en 
ción a vapor. 1821, 


11—El fabulista Félix María 13 — Estrénase en 1903 M'hijo 
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15 Nace en 1771, 


el dotor, de Florencio Sán- 
chez. 


14 — Fallecimiento de Cánova, 


en 1822, 


Walter 
Scott. 


CARAS Y CARETAS 


o hubo signos de que se 
N conocieran cuando él la en- 

contró a la entrada del co- 
medor. 

— ¿Uno, señora? Gracias, Por 
aquí tenga la bondad. 

Bernardo, con la mano izquier- 
da llena de “menús” y listas de 
vinos, la guió graciosamente a 
través del laberinto de mesas. 

—Me parece demasiado visi- 
ble... — objetó ella. 

— La señora tiene razón. Gra- 
cias. — Y la condujo de nuev 
hacia el centro del salón. 

— Demasiado cerca de la mú- 


L a 


sica — deploró ella. 
El “maitr¿ d'hotel” no mostró 
irritación. 


— La señora tiene razón, Hay 
aqui demasiado puido, Acaso del 
otro lado... 

Cruzaron el comedor, volviendo 
casi hasta la entrada, donde había 
dos mesitas semiescondidas entre 
las palmas que decoraban 
los comedores de la cadena de ho- 
teles de la Corporación Consoli- 
dada, 

— ¿Por qué no me instaló us- 
ted aqui desde el primer momen 
to — preguntó ella con enojo — 


todos 


—-JADABE FAMEL 


CADA CUCHARADA 


PRODUCE (U EFECTO 


Unas cuantas dosis de “JARABE FAMEL” 


obran maravillosamente cuando los sim- 
ples paliativos no tienen valor positivo alguno. 


El secreto de su poder estriba en 
que permite a la sangre absorber 
determinados agentes curativos 
que hasta la aparición del 
“JARABE FAMEL” sólo se su- 


ministraba por medio de inhalaciones. 
El “JARABE FAMEL” ejerce su acción 
desde adentro, en la sangre, obligando a la 
naturaleza a realizar la obra curativa en la 
forma más efectiva posible. Téngalo siempre a 
mano, él le dará alivio inmediato en la Tos, 
Resfríos y enfermedades del pecho. 


Pida en todas las farmacias. 


JARABE 


poderoso antiseptico de los bronquios 


señora 


en vez de hacerme dar la vuelta 
a la manz ? 

Bernardo le alcanzó una servi- 
eta y colocó el “menú'" y la lis- 
a de los vinos a su lado, 

— Perdón, señora, Fué un error. 
Pero la mayor parte de las damas 
atractivas prefieren sentarse en 
¡UgA poco más visible 

ntrañaba al mismo 
pa y un elogio. 

— Quiero un martini seco. Bien 
seco. Si es dulce lo devolverá, 

— Si, señora. — Y se volvió ha- 
cia el camarero, — Martini seco. 
Muy seco. Digale a Joc que tenga 
mucho cuidado con el jarabe 

El hombre solo del traje gris 

adu en la mesa inmediata es- 
Ja escuchando atentamente, Ber- 
se dió cuenta. 
¿Todo es de su agrado, caba- 
llero? — preguntóle, llenando de 
agua el vaso del cliente y lla- 
fhando a un muchacho con la pa- 
labra “¡hielo!” 

Luego Bernardo instaló hábil- 
mente un “party” en cinco, colocó 
a una pareja que queria bailar, 
dió una silla a un hombre solo. 

Cuando le servían el cóctel se 
volvió con ansiosa inquietud hacia 
la joven vestida de blanco. 

— ¿Está bien, señora ? 

— No — respondió ella. — Es- 
tá cargado de amargo, No hay 
quien se lo tome, 

— Permitame — dijo Bernar- 
do recogiendo en el aire la copa. 
— No me comprendieron, sin duda, 
Voy a prepararlo yo mismo. 

El hombre del traje gris se in- 
clinó hacia atrás en su silla, como 
si sintiera curiosidad por saber 
cómo iba el “maítre d'hotel” a cal- 
mar a aquella cliente exigente, 
Bernardo regresó. 

—Si la señora quiere probar 
éste... — Y aguardó a que se 
llevara la copa e los labios. — 
¿Mejor? 

— Si. Esto se parece más a un 
martini, — admitió la muchacha 
a regañadientes, 

— Bien. — E hizo una seña 
al camarero. — La señora puede 
ordenar ahora, Me parece que la 
“sopa rusa” será de su agrado. 

Sonriendo, se deslizó un instan- 
te para sentar a un hombre gor- 
do con una muchachita demasiado 
Joven para ser su esposa y dema- 
siado linda para ser su híja, 

Los ojos de Bernardo no dejaron 
escapar nada al pasar por en- 
tre las mesas. — Más manteca 
aqui... — Tostadas para la se- 
fora Eschul, — Tendrá que per- 
donarnos, caballero. Algunos de 
nosotros no somos lo suficiente- 
mente expertos para servirlo... 

En la primera oportunidad vol- 
vió sobre sus pasos hacia las dos 
mesitas entre las palmas. Se de- 
tuvo para sacar un fósforo y en- 
cender el tabaco apagado en la 
boca dél hombre vestido de gris. 
Luego se inclinó solicito hacia la 
mesa de la joven. 

— ¿Desea la señora alguna otra 
cosa ? 

— No. Ha sido una comida ex- 
traordinariamente mala, 

—Lo depioro, señora 


tiempo un 


Espero 
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tiene r 


Que la cocina funcionará mejo; la 
Próxima ves que nos visite, 

Ella no replicó, Dejó el dinero 
de la cuenta en la bandeja, y se 
fué, con un airado movimiento de 
cabeza, 


El hombre vestido de gris sacó 
del bolsillo un libro de notas con 
índice y revisó la lista de “mal- 
tres d'hotel” hasta que encontró 
un nombre, Guardando de nuevo 
el libro, Jlamó a Bernardo, 

El sirviente vestido de esmó 
“NB <e inclinó ansiosamente ha- 
cia él, 

— Espero que lo habrá usted 
encontrado todo bien, señor... 

— Si, bastante. Soy el señor 
Witt, administrador general via- 
Jero. Estoy satisfecho de usted, 
Bernardo, Y cuando un empleado 
Me agrada — Witt hinchó el pe- 
cho magnánimamente — tengo la 
Costumbre de decirselo, 

— Un millón de gracias, señor. 
¿Me permitiría usted preguntarle 
€n qué le he agradado particular- 
mente? 

— La menera cómo manejó us- 
ted a esn jovencita que estaba en 
€s1 mesa. Era fastidiosa e irra- 
zonable, No me hubiera sorpren 
dido si se hubiera mostrado usted 
molesto, 

Bernardo se puso colorado y 
pareció vacilar. 

— Debo darle una explicación, 
señor Witt. No puedo engañarle. 

O me gustaría que usted creye- 
ra... ¿Encontró usted, acaso, al- 
Bo familiar en ella? 

esconcertado, el administrador 
Movió negativamente la cabeza. 

—Es Rosa, la muchacha del 
Buardarropa, Generalmente viene a 
Comer aquí sus noches libres, Y 
€s siempre difícil de atender, Cla- 
TO, ¡como que conoce muestras pe. 
queñas debilidades ! 

— ¿Con que la encargada del 
Ruardarropa, eh? ¡Que el diablo 
Me lleve si se me había ocurrido 
nada semejante! 

—En efecto, señor. Pero aun- 
Que es la muchacha del guarda- 
Fropa, cuando Rosa viene a co- 
Mer la trato como a cualquier otro 
cliente, Por lo menos eso ha sido 
siempre mi actitud, señor Witt. 
¿Perfectamente correcto — 
dijo el administrador de la cadena 
levantándose, — El mes que viene 
abriremos el Hotel General Su- 
lliván. Bernardo, voy a recomen- 
rie a usted para el cargo de 
manager social”, Estoy seguro 
e no equivocarme al escogerlo, 
d — Gracias, Me siento abruma- 
o, Trataré de merecer su con 
Ep Un instante. Perdóneme 
isted, señor Witt Hay un caba» 
ero que aguarda por asiento, 

1% medianoche, vestido con su 
traje de calle, Bernardo se re- 
unió en una esquina con una jo- 
ven de pelo obscuro. 

ral, Bravo, Rosa ! — le dijo aga- 
«"ndose de su brazo familiarmen. 
€. ¡El general Suvillan será pa- 
rá nosotros, nena! Puedes despe- 
dirte mañana del guardarropa y... 
— Vamos con calma — le ad- 
virtió ella. — Mi marido es te- 
rriblemente celoso, 


, 
a ZO yn 


—¿Tu marido? — repitió el 
“maítre d'hotel. — ¡Cómo! ¡Pe- 
ro si tú no eres casada! ¿lso... 
es de veras? — balbució él, 

— Pregúntale a Emilio si ex 
verdad — replicó ella. — Pre 
gúntale y verás. 

— Supongo que no te referirás 
a Llmilio, el camarero, 

— Y ¿por qué no? — pregun- 
tó ella friamente, 

— Pero, Rosa, óyeme. Tú has 
hecho esto por mí, Me has hecho 
“manager social” del hotel mejor 
y más moderno de los Consolida- 
dos. Todo eso te lo debo a ti. 


CARAS Y CARETAS 


Si realmente amas a Emilio ¿por 


qué me has hecho ese favor? 

— ¿Cómo podia Emilio ocupar 
tu puesto, si tú no lo ahandona- 
bas previamente? — explicó ella, 
com desprecio para su incompren- 
sión. 


Bernardo meditó u:1 momento 
esta nueva idea, 

— Muy bien — dijo inciinán- 
dose respetuogamante, — Com- 


prendo su propósito, La señora 
tiene razón, 

Se quitó cortésmente el 
brero y se fué. 


F, GEORGE $. 


som- 


BROOOKS 


suave, agradable y eficaz es 


Santeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


Reeduca al intestino perezoso; lim- 

pia, desintoxica y refresca todo el 

organismo y elimina definitivamente 
el estreñimiento. 


Con Santeína se adquiere la costum- 

bre de mover el vientre todos los 

días a la misma hora. La caja con- 

tiene 30 pastillas; una es laxante, 
dos purgan. 


En todas las farmacias del país y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos A'res 
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CARAS Y CARKELAS 


COSAS 


DEL 
SOIL 


bién según lord Kelvin y 

mister Hall, la disminución 
de diámetro solar por año seria 
del orden de 30 metros, requi- 
riéndose unos 18.000 años para 
producirse una disminución de 1” 
de diámetro aparente. Según esta 
hipótesis, la edad del So: no se- 
ría superior a 20 millones de años, 
y su existencia futura no pasaría 
de una duración de unos 5 6 6 
millones. A. Véronnet considera 
todavía inferiores los límites de 
la vida del Sol. Hay que recono- 
cer, sin embargo, que es imposi- 
ble satisfacer con estos periodos 
de tiempo relativamente pequeños 
las exigencias geológicas, aun las 
más prudentes, de manera que 
aun cuando la contracción, com) 
también la caida de materiales so- 
bre el Sol, constitu elementos 
ciertos de compensación de ener- 
gía perdida, no son estos elemen- 
tos, ni con mucho, suficientes pa- 
ra explicar la dilatadisima vida 
del astro del día. 

El padre Secchi orientó el pro- 
blema en otra forma, y tomó en 
consideración la energía cedida 
por los gases y los liquidos al 
cambiar de estado físico. Ya es 
sabido que al pasar un gas al es- 
tado liquido, o de éste a! sólido, 
hay desprendimiento del calor ab- 
sorbido en el cambio inverso, ca- 
Jor que en general es considera- 
ble, Se puede oponer a esta hipó- 
tesis la objeción de que dada la 
temperatura del Sol, es dificil 
aceptar que un gas pueda pasar 
al estado líquido, por grande que 
sea su presión, ya que la tempe- 
ratura estará siempre por encima 
del punto crítico. 

A esta objeción se puede con- 
testar, sin embargo, que aun cuan. 
do la temperatura general de la 
fotosfera sea de unos 80009, pue- 
de ocurrir muy bien que a conse- 
cuencia de la dilatación rápida que 
experimentan los vapores erupti- 
vos en la cromósfera o en forma 
de protuberancias sufran un muy 
sensible enfriamiento que haga 
posible la liquefacción y so!lidifi- 
cación de determinados vapores, 
No de otra manera pueden expii- 
cerse los granos fotosféricos, flócu- 


5 EGÚN Helmholtz, como tam- 


Pa 


Gran mancha solar. 


los y fáculas, en que intervienen 
seguramente elementos sólidos, 
pulverulentos e incandescentes, co- 
mo ya se ha dicho más arriba 
Mas, aun cuando sea verdad este 
proceso e conservación de energía 
por los cambios de estado, son del 
todo insuficientes para explicar 
la duración enorme de la vida 
del Sol. 

El propio padre Secchi recurrió, 
asimismo, al fenómeno de la diso- 
ciación quimica, Supuesto que la 
temperatura del Sol es suficiente 
para mantener disociados todos los 
elementos químicos, ocurrirá, en 
cuanto llegue un enfriamiento si- 
fíciente, que se iniciarán compues. 
tos de clementos antes disociados, 
combinaciones que cederán los ca- 
lores latentes de disociación, y que 
en general son también conside- 
rables. Así, por ejemplo, el calor 
de disociación del agua es de 3830 
calorias, y valores del mismo or- 
den corresponden a muchos otros 
compuestos químicos, 

Más modernamente, Arrbenius 
ha recogido esta misma hipótesis, 


Julio de 1905. 


pero en sentido inverso. Supone 
ste fisico que en el interior de 
ometido a elevadisimas tem 
peraturas y presiones, existen 
compuestos quimicos endotérmicos 
que ceden sus calorias de comb:- 
nación al ser arrojadas, por mo- 
vimientos convectivos, hacia la 
ficie solar, en donde se di- 
Se le puede presentar a 
esta hipótesis la objeción de que 
precisaria suponer una enorme 
cantidad de calor en la nebulosa 
que dió lugar a la formación del 
Sol y de los planetas, mucho ma- 
yor que la que pudiera producir la 
condensación de dicha nebulosa 
primitiva, para dar tuna explica- 
ción satisfactoria de la conserva 
ción de la energía solar. 
Podrianse repetir aquí análogos 
razonamientos que se han hecho 
en las demás hipótesis; esto es, 
que son verosímiles tal vez todas 
ellas, pero que no pasan de ser 
soluciones parciales del problema 
y nunca explicaciones de la causa 
fundamental de esa sorprendente 
conservación de energía 


Combinación de una protuberancia y del disco solar. 
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CARAS Y CARETAS 


CAFE 


AL COMPRAR CAFE 


Usted debe fijarse que le 
den CAFE PURO 


Comprando nuestros pro- 
ductos, le garantizamos 
su pureza y alta ca- 


lidad. 


Casa principal: 


1151-LAVALLE-1153 


Buenos Aires, 


Señor Mela tias AN P;¡ 


D ESDE su juventud 
dedicóse a la po- 

lítica, figurando 
en las filas de la Unión 
Cívica Radical, donde 
Supo prestar valiosos 
servicios al partido. Do- 
tado de un firme carác- 
ter, de gran actividad y 
de noble talento, desta- 
Cóse en seguida, enta- 
blando relaciones de in- 
variable amistad con el 
Jefe de la agrupación, 
quien le distinguía es- 
pecialmente. Inició sus 
actividades en el parti- 
do de General Villegas, 
donde adquirió singu- 
lar prestigio. Sus corre- 
ligionarios lo eligieron 
diputado a la Legisla- 
tura provincial. Fué 
Presidente de dicho 
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Ni RAN 


MANUEL CANDAME 


cuerpo durante dos pe- 
ríodos, mereciendo ala- 
banzas por su ecuanimi- 
dad y energía. El presi- 
dente Yrigoyen lo de- 
signó interventor a la 
provincia de San Juan, 
el año 1928, Su gestión 
provocó muchas discu- 
siones. El, en un libro 
publicado después, jus- 
tificó sus gestiones. Pe- 
ro nadie pudo criticar 
su labor administrativa, 
que fué honrada. La re- 
volución de septiembre 
de 1930 lo depuso de su 
cargo y lo encarceló, li- 
bertándole al poco tiem- 
po. Ha fallecido aún jo- 
ven, a la edad de cin- 
cuenta y un años, y su 
muerte causó general 
sentimiento de pesar. 


* Diferentes 
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Un automovilista ha escrito un 
artículo que contiene algunos da- 
tos interesantes acerca de las di- 
ferentes velocidades que desarro- 
lan las aves en sus vuelos. Dice, 
en parte, lo siguiente: 


un tanto la marcha, que esas aves 
son capaces de desarrollar una ve- 
locidad de cerca de cincuenta ki- 
lómetros por hora 


"Esto despertó en mi cierta cu- 
riosidad, que con el tiempo se con- 
virtió en un buen pasatiempo, Su- 
pe después que se ha convertido 
en una tarea agradab'e por los na. 
turalistas, automovilistas, motoci- 
clistas, aviadores y hasta ciclistas 
Cuando se marcha paralelamente 
con una ave en vuelo, la velocidad 
que desarro!la puede calcu/arse fá- 
cilmente y con exactitud. 


“Hace poco tiempo, al regresar 
de un viaje corto, noté que una 
urraca, que volaba sobre un cam- 
po que se extendía a un lado de 
la carretera, se aparejaba a mi 
automóvil, volando en la misma 


dirección, a una velocidad de 32 
kilómetros por hora, En otra oca- 
sión, al ver una bandada de cot- 
nejas que volaban delante de mi 
pude deducir, 


"Se aprenden cosas verdadera- 
mente sorprendentes, en jos pa- 


coche, al ace.erar 


= 


—Aunque usted 
no lo crea, yo soy 
un hombre. 

— ¡Caray! Es que 
así, a primera vista, 
parece usted un ca- 
mello, 


(De Estampa, 
Madrid). 
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ALCOLUZ 


COMALUMBRA 


al sistema moderno de iluminación perfecta 
para su hogar. 
Cuando haya ensayado otros sistemas portátiles y se 


haya desengañado de su eficacia, pruebe GRATIS la 
lámpara "“"COMALUMBRA” con Alcoluz. 


PIDA DETALLES A: 
E" 


JOatossa. 
526 - BOLIVAR - 556 
BUENOB AIRES 
Pilas, Linternas, Baterías Eléctricas, Pinceles, etc., a 
los precios más bajos. Stock continuamente renovado. 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
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a los niños y adultos sin 
que lo sepan y sin exigir- 
les dieta, tiene que darles 


COLLAZO 


que se administra en la 
leche, café o té con leche 
o bien en cualquier otro 
alimento como si fuera 
azúcar común, 


Se vende únicamente en 
cajas de $ 1.— y $ 2.80. 
Si se lo ofrecen en paque- 
tes rechácelo, porque es 
una falsificación. 


_— 


velocidades 


que se hacen en automóvil, 
ca de la velocidad que des- 
Man Jas aves de las especies 
más comunes, en sus vuelos. Ade- 
más, tiene uno que corregir una 
larga serie de ideas expuestas en 
los libros de texto, y que han que- 
dado hondamente arraigadas en la 
memoria. Por ejempla, todas las 
ideas acerca de la supuesta velo- 


cidad de las golondrinas carecen 
por completo de fundamento, y 
se deben sin duda a la forma 


rápida en que esos pájaros pue- 
den desviar la linea que siguen 
en sus vuelos, haciéndolo con tan- 
ta velocidad que es imposibie, mo. 
mentáneamente, seguirlos con la 
. Lo cierto es que la veloci- 
que desarrollan las golondri- 
nas en sus vuelos oscila entre 37 
y 60 kilómetros por hora. El go- 
rrión puede volar a 53 kilómetros 
por hora, Las perdices son mas 
veloces que las golondrinas, pues 
desarrollan una velocidad de 64 a 
85 kilómetros por hora, y el car- 
nicalo, que es un volador veloz, 
recorre desde 56 a 70 kilómetros 
por hora. Uno de los pájaros de 
vuelo más lento es la corneja, pues 
su velocidad oscila entre 36 y 50 
kilómetros por hora, aunque vuela 
con más rapidez durante el pe- 
ríodo de la migración. Una palo- 
ma torcaz, cuando se ve persegui- 
da, puede volar a razón de 80 
kilómetros por hora. 

"El coronel Richard Meinertzha- 


2 PARA PURGAR 


UCAR 


del vuelo de la s 


gen, que es una verdadera auto- 
ridad en los asuntos relacionados 
con la ornitología, es además una 
e las personas que más saben 
acerca de las diferentes velocida- 
eS Que pueden desarro'lar las 
aves, a causa de los muchos ex- 
Perimentos que ha hecho, viajando 
<n automóvil y en aeroplano, Du- 
Taste la guerra, al realizar vuelos 
€n aeroplano, pudo hacer los si- 
Buientes cálculos, acerca de la 
velocidad que desarro'lan las aves : 
el buitre, 176 kilómetros por ho- 
Ta; la golondrina emigrante, 160 
illómetros por hora; la cigúeña, 

kilómetros por hora; los pa- 
tos y pansos salvajes, 90 kilóme- 
tros por hora. Algunos de sus 
cálculos, sin embargo, parecen exa- 
Berados para algunos observadores 
Que han estudiando en las carre- 
peras. y con el uso de automóvi- 
€s, las diferentes velocidades de 
25 aves, Es posible que muchas 
€ las aves cuyo vuelo observó el 
Coronel Meinertzhagen estaban 
Asustadas a la vista del neroplano 
Y al oir el fuerte ruido de sus 
Motores y, en consecuencia, vo!a- 
son con mucha más prisa. 

e aquí algunos datos, que qui. 
2á resulten interesantes para los 
Automovilistas que se entretienen 

Servando el vuelo de las aver. 
Pad los pájaros que vuelan a 
Na velocidad que oscila entre los 

Y los 48 kilómetros por hora, 


a 


aves 


figuran el teso, el verderón, la 
garza, el pinzón, el mirlo, el cu- 
clillo, la gaviota, el cuervo, la 
alondra, la calandria y el chorlito. 
Entre las aves que vuelan entre 
los 48 y los 60 kilómetros por ho- 
ra, se cuentan los frailecillos, los 
cazadores de ostras (de plumaje 
negro y blanco y de pico muy lar- 
go), las golondrinas, los vence- 
jos, los tordos y las lechuzas. 
"Entre las aves de vuelo más 
rápido se cuentan primeramente 
las que son capaces de desarrollar 
una velocidad de 80 kilómetros 
por hora, y figuran entre ellas ¡os 
gansos y patos salvajes, que vue- 
lan en bandadas, en una forma- 


> 


— ¿Dices que eres pro- 
pietario y duermes en el 
asilo nocturno? 

— Claro: como que ten- 
go alquilados todos mis 
departamentos... 
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ción que se semeja mucho a la 
letra V, lo mismo que los chorli- 
tos Pertenecen también a esta ca- 
tegoría el estornino y el esme- 
rejón. 

"Otras aves son capaces de des- 
arrollar una velocidad (que pasa 
de 115 kilómetros por hora, y ma- 
yor aún, siendo ellas ce: halcón 
peregrino, en su vuelo normal, el 
tero dorado y la especie de halcón 
conocida con el nombre de sacre. 

"Cuando el halcón desarrolla 


toda la velocidad de que es capez, 
se acerca mucho al récord marca- 
do por sir Malcolm Campbell con 
su “Pájaro Azul”, pues vuela a 
razón de 416 kilómetros por hora”, 


que temer. 


cimiento de la gripe, 


¡PREVENGASE! La Gripe se puede evitar con la sola y sencilla 
Precaución de seguir un corto tratamiento de KOLA CARDINETTE. 


Las valiosas substancias que contiene KOLA CARDINETTE, darán 
a usted la seguridad absoluta de adquirir las fuerzas necesarias para 


No es tanto la Gripe como 
sus complicaciones: 
monía, etc., lo que hay 


GRIPE 


hace presa de los débiles 


Según los pronósticos de los diarios, el tiempo seguirá muy variable 
Por unas semanas más, siendo una de sus consecuencias el recrude- 


Pul- 


sobrellevar con éxito los ataques microbianos. 


INSUPERABLE 


en la 


Su sabor es sumamente delicioso, 


TONIFICA Y SUSTENTA 


Hola 


ES EL QUE MAS RE- 
CETAN LOS MEDICOS. 


Cardinette 


CONVALENCIA,. 


IMPORIANTE:s 


Su precio módico 
NO ha sido 


AUMENTADO. 


De venta en todas las 
farmacias, en frascos 


THE PALISADE Míg., Co. Yonkers, N. Y., París, Londres y Buenos Aires, de Y, litro. 
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Janet Gaynor estará 
otra vez junta con 
Charles Farrell, en 
“Inconstancia”. Les 
harán compañía James 
Dunn y Ginger Rogers. 


v Ramón Novarro y Lupe 
Vélez en “Dulces heridas”. 


Teníamos, gracias a a. gunas lecturas de la obra 

inmortal como de varios y autorizados comen- 
tarios de Cervantes, una idea de la noble y divinar 
te enloquecida figura de Don Quijote. Lo concebia- 
mos trágico en su cabalieresca mania. Le respetába- 
mos por ¿0 mismo que en sus reflexiones y ocurren- 
cias de lunático ponia siempre algo de la desconcer- 


H Ay algo que ya no podremos perdonar a Pabst, 


en 


tante realidad humana. Así le veíamos gracias al 
libro inmortal, a sus respetuosos comentaristas y 
a los ilustradores de toda categoría y nacionalidad 


que le dieron vida en estampas trágicas, Pero, ya no. 
Hemos visto al Quijote de Pabst y, por obra y gra- 
cia de esa realidad que nos llega desde la pantalla, 
se nos ha convertido en un ente grotesco, bufones- 


de GABL 


Cinco minutos 


grandilocuente y falseado, que 
inchego ni de Cervan- 
el derecho de ensa- 
una obra como la de! inmor- 
iquier director con más o 
le afirmarse en su 
ar lo que cinematográ 
conviene de un drama, 


o de un 


co, teatral 
nada tiene ni de m 
tes, Pabst no te 


derecho de ada; 
ficamente más 


de una novela poema famoso 
Con el Quijote, no. Pabst (por más que 
en la dad local, para atenuar el 


lo contrario) se 
hacer un Quijote del 
le ha resultado un 
3 que no disimulariía ni su pericia 

su ciencia cinematográfica en el caso 
de que ellas hubieran existido. Esta bur 
la, este sarcasmo inferido al caballero de 
la Mancha, lo es, también a la raza caba- 
lleresca, de iluminados guerreros y aloca- 
dos genios de la que nos honramos en te- 
ner algunas gotas. Es un agravio con to- 
dos los agravantes y sin atenuante alguno, 


* Otro film histórico que conoceremos 
próximamente es Los amores de Cellini. 
] March, Constance Bennett y Fay 
son las figuras principales, 


nsinuado 


agravio, se ha 
ha e-forzado en 
principio al fin 


am Poweil yolverá a sus buenos 
tienpos en que encarnaba al detective 
Philo Vance, el simpático personaje crea 
do por Van Dine. Tomará parte en 
El Crimen del Casino de este autor. 


* Hay actores que parecen señalados por 
el destino para eternizarse en ciertos pa 
pele Uno de ellos es Akin Tamiroff, 

150 de nacimiento. En Asi ama la mu- 
jer es el gerente de un café cantante y, 
también, en La viuda alegre, hará de 
jefe del café Maxim, de París 


* Recordando el pasado: En un film argentino, estre- 
nedo hace ya muchos años y que llevaba el título de 
En la Sierra aparecia un cartel filosófico que decía: 
“Cada uno es la araña que teje la red de su propio 
destino”, Con todo, el film no era tan malo, y cabe 
también recordar que sólo una presión tan extranjera 
como extemporánea, casi mató en germen a la enton- 
ces promisora cinematografía argentina, que contaba 
con obras no superadas aún, como Nobleza gaucha y 
Hasta después de muerta. 


* La mano hábil y segura de S. S, van Dyke ha sali- 
do airosa una vez más con ese poema sencillo y emo- 


POR MIMERA VEZ AEUMIDOS 
(N LA ANAL A 


+ AMA Aba dm rs? 


ONMCIDO »OoR 
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de intervalo 


a a a 


tivo que es Dulces heridas. Sobre el 
fondo natural construido por bien es- 
posidos parajes y verdaderos indigenas, 
Vi colocado a Ramón Novarro y Lupe 
élez, obteniendo de ambos una inter- 
Pretación excelente, Si con alguna obra 
debemos comparar a ésta es con aque- 
la inolvidable que llevaba el titulo de 


mor pagano. En ambas, Novarro — a 
> tan poco se supo utilizar aquí, en 
re nosotros — reconquista su legitima 


Personalidad y vuelve a ser con juste 
> el galán que agrada al público fe- 
Jpnino. Es un buen film, asi, senci- 
Inente, en una época en que fracasan 
as “superproducciones extraordinarias” 
Anunciadas a cuatro vientos y enelteci- 
as más y mejor. 


* wm 

Este año ha sido el de los éxitos his- 
a Ticos y no por tratarse de un capricho 

una veleidad del público, sino porque 
es les ha presentado en forma óptime 
hs Cristina, Enrique VIII y El ro- 
mios $ de Catalina de Rusia son testimo- 
den chacientes, Mientras otras produc- 
síd es posteriormente presentadas ya han 
po olvidadas por el público, éstas se 
inmi tienen en las carteleras y el público 

Siste en su contemplación. 


MM 
: Las cuatro hermanitas, o el arte de 
Ccepcionar al público, 


* Greta Garbo he acaba de instalar en 
rod Heights, justamente, extra: 
Sn 08 de la ciudad cinematográfica. Co- 
Lin siempre, la rodea, ya que no es mis- 
ErIO, una discreta y efectiva organiza- 


ció 3 : + 4 2 
MM para impedir las visitas de importunos € 1n- 
Oportunos. 


» 

Pic Crawford, Gene Raymond y Franchot Tone 
pu as tres figuras principales de Así ama la mujer, 
vide ha dirigido Clarence Brown. El argumento ha 
109 extraído de una novela de Vina Delmar: “El 
Tetrato de Sadie Mckee”. 


»* 

mr corte de peliculas uno no se cansará de ha- 
e ta atrás se estrenó une revista a la que »e 
eg raid varias escenas. El mismo Emperador 
e ha debido soportar la alevosa tijera, Y muchos 
peon son los films que el público ve incompletos y 
-Kunas veces desmenuzados. A esto se agregará ahora 


v 
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Joan Crawford,en com. 

pañía de su director y 

los compañeros, en su 

próximo film “Así ama 
la mujer”. 


Margaret Sullavan, la prota- Y 
gonista de “¿Y ubora, qué?” 


la labor fiscalizadora de la comisión de censura mu- 
nicipal, Cortará los films y, como a los exhibidores 
no les convendrá que el público se entere de las am- 
putaciones, tendremos las obras más destrozadas, si 
aun cabe decirlo. 


* Frank Borzage, el director de la pelicula Sin el 
rugir del cañón — que es de lo mejor que ha produ- 
cido la cinematografía en estos tiempos -— lo es, tam- 
bién, de ¿Y ahora, qué? No olvidemos que lo fué 
igualmente de El séptimo cielo, Angel de la calle, 
Adiós a las armas y la reciente Fueros humanos La 
crítica de los Estados Unidos considera superior A 
todas sus anteriores producciones ésta que tiene A 
Margaret Sullavan por estrella, 


Lolduyn 


Ramon 


NAGNIFICA VISION 
CINEMATOGRÁFICA BIVIGIDA 


mon W.S.VanDYKE 
ESTRENADA CON GRAN 


EXITO 
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Aproveche 
estas 
ofertas: 


“Pullover” sin mangas, en pu- 

ra lana, artículo de gran ac- 

tualidad. Prenda muy cómoda 

y elegante. En va- 

rios colores. Mode» 5 0 

los que se vendían 18 
e 


a $ 9.50. Hoy los 
liquidamos a . . $ 


Este fino sombrero de puro 
castor, con ala pespunteada o 
lisa y en distintos colores y 
modelos de rí- 


gurosa moda, 

Antes $ 14.50. 50 

Hoy los liqui- . 
$ 


damos a . 


COSTA: 
GRANDE 


Diag. Roque Sáenz Peña, 
Maipú, 
Bartolomé Mitre. 
BUENOS AIRES 


PIDA HOY MISMO EL NUE- 
VO Y LUJOSO CATALAGO. 


CAKAS Y CARETAS 


GUDIGO DEL 


E 1 


ca.lzad:o 


masculino 


Poca ha sido la evolución en 
el calzado del hombre. El en- 
franque ancho de vira corrida 
y el taco rodado, son las ca- 
racterísticas sobresalientes en 
su aspecto plantar. 

En el corte del calzado, hny 
cierta tendencia a la sobriedad, 
con capelladas lisas de puntera 
amplia con discretos punteados, 
así como también el terminudo 
lixo con una costura longitudi- 
nal, está popularizándose para 
zapatos de todo andar. 

El zapato propiamente dicho, 
en estos últimos años ha desn- 
alojado an] botín en la mnayo- 
ría de los usuarios. Y esta pre- 
ferencia puede fincarse en la 
mayor comodidad que nos ofre- 
ce el rapato, que ndmite ade- 
más el uso de la polaina, con- 
fortable prenda de singular 
eleguncia. 


Una prenda indispensable: el “smóking” 
> 


Cualquier hombre que viva 
en un medio culto y que al- 
terne en sus reuniones, debe 
tener “smóking”. 

Es una prenda indispensa- 
ble. Comidas y banquetes; 
veladas literarias; reuniones 
socínles; teatros de categoría 
o clásicos y líricos; casamien- 
tou y fiestas nocturnas o re- 
cepciones, siempre que tengan 
lugar después de la caída del 
sol, reclaman el “smókig'" co- 
mo vestimenta indispensable. 

Y el “smóking” ofrece la 
ventaja que llena una necesi- 
dad más completa que el frac 
o jnquet, sin olvidar que quien 
pueda, debiera tener además, 
estas otras dos prendas. El 
*amóking'"' moderno tiene hom- 
bros prominentes, solapas un- 
chas de punta angular, talle 


ligeramente alto marendo por el único botón de broche, y mangas 
ligeramente cónicas. El pantalón amplio y plegado al frente, en 


el estilo tratado en nota aparte. 


Los pliegues en el pantalón y los bolsillos 
delanteros 


” 
TARAA 
AER 


Con hábil maestría algunos 
santres disimulan la prominencia 
abdominal, formulando uno, o 
dos pliegues, en la parte delan- 
tera del pantalón. En esto detn- 
Me de apariencia simple, puedo 
evidencinrse la habilidad del cor- 
tador, toda vez que, si los plie- 
gues no se ajustan exactamente 
n las exigencias del cuerpo del 
usuario, la elegancia del panta- 
lón puede mnalograrse. 

Los bolsillos, en lugar de ron» 
lizarse sobre la costura Interal 
del pantalón, se cortan sobre el 
delantero del mismo, econ naber- 
tura levemente dingonal, nbertu- 
ra que guarda aproximadamen- 
te Jas siguientes distancias, de 
ln costura lateral: 4 ema. en la 
parte superior y 2 y % ems. 
en la inferior, 

Este tipo de bolsillo permiten 


Introducir Ins manos con mayor comodidad y evitan los promonto- 
ríos laterales que a veces ocasionan el otro tipo de bolsillo. 
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HOMBRE ELEGANTE | COSTA: 


El talle en el chaleco 

Normalmente, dos tiras ajus- 
tables entre sí con una hebilla 
mordiente, marcan el talle del 
chaleco. Este sistema, empero, 
mantiene el talle dentro de una 
rigidez que a veces resulta 
moJesta. 

Para evitarlo, se formulan dos 
costuras entre ambos forros del 
chaleco, costuras que con unos 
tres centímetros de distancia, 
corren en forma parnleln a la 
altura del talle, formando un 
Íaretón, por el que se pasa un 
elástico, cuyos extremos esta 
rán afírmados en ambos costados 
del chaleco, en los puntos donde 
el género de éste so une con los 
forros. 

De este modo conseguiremos 
un talle elástico, que ceda a las 
dilataciones que eventualmente 
reclame el cuerpo. 


r a m-. u S 


Prenda de toda estación, el 
perramus nos protege de la llu- 
via y nos presta abrigo eficaz 
en los dias destemplados de to- 
das las estaciones, con la ven- 
taja de que el tipo de su tela, 
“oporta con mayor resistencia la 
rusticidad del uso continuo, 

El corte suelto de hechura 
sobria es lo más recomendable 
en perramus, como el modelo 
que ilustramos en esta página. 

Muy importante es el tipo de 
tela utilizado en su confección. 
Con frecuencia se confunde “ga- 
bardina” con “perramus”, Pe- 
rramus es una tela especialmente 
tratada en su proceso de tejido, 
en forma tal que su impermea- 
bilidad sea inviolable Por eso, 
no es posible pretender un ver- 
dadero perramus por menos de se- 
tenta y cinco pesos, a menos que 
nuestra aspiración se convierta 
en un guardapolvo de color. 


RESPONDIENDO A LOS LECTORES 


Br. CARO, Capital, — En las reuniones que usted menciona, el 
color del trajo mán indicado, es el negro. 

IGNORANTE AGRADECIDA, Capital. — Confeccione el pañuelo 
en batista o linón de bilo, blanco, con hilos pasados del mismo 
color, El monograma bordado, mirando desde el borde, en hilo 
blaneo o gris claro. 

Br, ANTONIO GONZALEZ, Montevideo. — En los casamientos 
que usted cita conviene vestir: znpauto negro de charol; pantalón de 
fantasía; chaleco y jaquet gris muy obscuro o negro, con una 
frisn blanquecina; camisa blanca: plastrón grís muy obscuro con 
perla o solitario; cuello palomita: guuntes gris claro y galerita 
ínglesa, 

De mayor gala, es la misma indumentaria, con galera de felpa 
Y Suantes de gamuza blanca. Esto último, se lo sugiero para la 
Iglesia, si la ceremonía es de tardo, en decir, antes de la 


caída del sol. 
CONSULTORIO 


Si quiera saber qué ropa debe llevar en cada circunatancia, 
Ara vestir correctamente y con elegancia, pregúnteselo a El 
lombre Elegante. El le contestará en esta página. 

Escribir a: 

onsultorio de El Hombre Elegante » “Caras y Caretas”, Cha- 
eabuco 151, Buenos Aires. j 


as E 


GRANDE 


Los Sastres de Su Majes- 
tad el Hombre Moderno, 
le ofrecen este regio pe- 


rramus. 


Confeccionado en legítima tela 
Perramus, en modelo Raglán, 
derecho o cruzado, con medio 
forro de seda, co- 

mo de medida 

Justo para su sn 
cuerpo, al precio . 
excepcional de $ 


Un Departamento, consagrado 

nl envío de muestras, atiende 

la distinguida clientela del im- 

terior, despachando en el día, 
sus gratos pedidos. 


COSTA GRANDE 


Diag. Pte. Roque Sáenz Peña, 


aipú, 
Bartolomé Mitre. 
BUENOS AIRES 


Pida boy mismo el nuevo y 
Lujoso Catálogo. 
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LA HONDA TRAGEDIA QUE VIVE 
DE LOS VERTIGINOSOS MOME 


EL ATENTADO DE SARAJEVO, CHISPA 


> 
E 

El archiduque Francisco Fernando, heredero de la coro- Francisco José 1, empera- Guillermo 1, emperador 

na de Austria y su esposa, duquesa Sofía de Hohenberg. dor de Austria. de Alemania. 


os acontecimientos luctuosos ocurridos en la capital de Austria, culminados con el asesinato 
| europea, que el recuerdo de aquel otro suceso de Sarajevo ocurrido exactamente hace 

de las guerras en los campos de Europa. Como se recordará, el archiduque Francisco 
as de las balas de un 
llerías europeas y pocos días después se ordenaban las movilizaciones de tropas que convirtieron 
apareció en todas las pupilas como única solución. Sonó el redoblaron los tambores 
años, la metralla barrió millones de vidas humanas y el hombre no vivió más que para la guerra. 
de los aviones que sembraban la muerte y el rugido sordo y fatídico de los enormes cañones. 
de sus consecuencias. Pero el hombre olvida fácilmente sus penurias y ahora otro interrogante 


se disponían a pasar revista a las tropas cuando cayeron vic 


3 1 
no el cia 


pp : 


urgt 


.... 
mad, 
+ 


Sarajevo, sa ciudad de Bosnia, tristemente célebre, donde los archiduques austríacos fueron víctimas del atentado 
criminal que encendió la guerra europea, 
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AUSTRIA TRAE EL RE 
NTOS DEL NEFASTO A 


QUE ENCENDIO LA GUERRA MUNDIAL. 


Nicolás ll, zar de Rusia. Jorge V, rey de Inglaterra. Raymond Poincaré, presi- Alberto 1, rey de Bélgica. 
dente de Francia. 


del canciller Dollfuss, conmovieron de tal manera a la opinión mundial y en especial a la 
Veinte años, se hizo más vivo que nunca. Sarajevo fué la chispa que encendió la más cruenta 
“ernando, heredero del trono de Austria, y su esposa, se hallaban en la mencionada ciudad y 
ABresor exaltado. El suceso provocó un ambiente de nerviosidad inquietante en todas las canci- 
a Europa en un cuartel, El horizonte se entenebreció sombriamente, La imagen de la guerra 
a las tropas, entonando canciones patrióticas comenzaron a tomar posiciones. Durante cuatro 
Podaví ía las generaciones presentes tienen en sus oídos el ruido mortífero de las balas, el rumor 
Pué la más grande y la más espantosa de las guerras que recuerda la historia: nadie se libró 
amenazador aparece, sombrío, en el horizonte europeo debido a los sucesos ocurridos en Austria, 


Una visión impresionante de la guerra futura. Las grandes ciudades ya se adiestran contra la más terrible arma 
ofensiva: los gases asfixiantes. 
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La escritora francesa que gusta 
de esconderse detrás del seudóni- 
mo de Francelisa, habla de este 
tema importante y dice: Una hi- 
fiene corporal asegurada por sa- 
bias disciplinas, una higiene moral 
que comporta el sacrificio, la no- 
ción del amor verdadero, tanto 
más verdadero cuanto más exento 
de egoísmo; y todo esto comple- 
tado por verídicas aclaraciones res- 
pecto a la maternidad, al matrimo. 
nio, etcétera, tales son los pun- 
tos esenciales de la educación ver- 
dadera de los niños, en lo que 
concierne a esta ciencia del amor 
que deseamos incuicarle, 

Pero hoy el niño ha crecido. Nos 
encontramos frente a nosotros al 
bambino de edad graciosa, es de- 
cir, a la edad de la filial confian- 
za y de la docilidad. Ha llegado 
ahora a la edad a le que se cali- 
fica de ingrata y que, sin duda, no 
lo es sino por el desbordamiento 
de savia. Hay la nueva persona- 
lidad. 

Es la edad difícil y grave. 

Es la edad rica en posibilidades 
y pesada de influencias que pueden 
ejercerse sobre el resto de la vida, 

Dos suertes de escollos esperan 
al adolescente: los del sentimiento 
y los del sentido. Y es de este 
doble peligro como de esa doble 
grandeza desde donde debemos 
realizar nuestra misión a fin de 
preservar y de guiar abriendo los 
ojo: al sol. 


adolescentes 


De una manera general, todo 
lo que respecta a esta educación 
del corazón y a esta iniciación de- 
be hacerse en familia, Se trata de 
una parte de la educación, absolu- 
tamente individual, y que debe 
emprenderse y proseguirse en ra- 
zón directa de las necesidades y 
del grado de desarrollo alcanzado 
por cada individuo, 


Pero aqui nos amenaza un pe- 
ligro: tal vez nos figuramos que 
la afección que tenemos por nues- 
tros hijos nos facilita el trabajo 
educativo. 

Pero es precisamente lo contra- 
rio. Los extraños, las terceras per. 
sonas, suelen ser los mejores y más 
indicados educadores de la juven- 
tud de nuestros días. 


ARGUMENTO 
El veraneante (al payaso). — A mí no me pidan nada. ¡Yo 


nunca lo oigo! 


El payaso. — ¿Y por qué no se me acerca más cuando trabajo? 
El veraneante. — Para no oirlo... 


MM UCEVV E 


BAC 


PURO DE OLIVA 
imporravo por RAGCIOMNERMANOS y (2 5: 


Se conserva fina y seca en cualquier clima 
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La fortificación de campaña de 
lia milicia romana comprendía : 

19 — Campos pasajeros, Cas- 
tra o castra acstiva, establecidos 
para una sola noche o durante 
unos pocos dias, con el fin de 
Proporcionar reposo a las tropas, 
pcner ¡os bagajes y carros a cu- 
bierto de un golpe de mano ene- 
MIgo, o esperar la ocasión propi- 
cia para empeñarse en la lucha. 

2% — Castra hiberna o castra 
hicmalia, en los que pasaban las 
legiones el invierno, limitándose a 
contener al enemigo, hasta que la 
buena estación permitía reanudar 
las hostilidades, Parece ser que 
en estos castra hiberna se aloja- 
ban las tropas en tiendas de pie- 
les o barracas de madera, 

39 — Castra stativa o campos 
permanentes, Algunos autores in- 
cluyen estos campos fortificados 
en la fortificación permanente, y 
Otros los consideran como campa- 
mentos de invierno, incluyéndolos 
entre las obras de fortificación de 
campaña como los castra hiberna. 
Los castra stativa era, de todos 
modos, una obra de cierta impor- 
tancia, que bien podía considerar- 
ve como permanente, por haberse 
destinado a vigilar las fronteras, 
y los romanos construyeron mu- 
chos de estos campos en las Ga- 
lias, a lo largo de la línea forma- 
da por el Rin y el Danubio. 

49 — Castella, Eran castra sta- 
fíva más pequeños y con una pe- 
queña guarnición, cuyo principal 
Objeto cra la protección de las lí- 
neas de etapa o caminos, por don- 

e se conducian las provisiones al 
ejército activo. 

59 — Ciertas obras que, exte- 
riormente a las lineas defensivas, 
servían de vigilancia y, acaso, de 
refuerzo en ciertos puntos, se Jla- 
maron también castella y praesidia, 
aun cuando se discute, si la pala- 
bra pracsidia se refiere, como en 
efecto parece ser por su signifi- 
cado, más bien a la guarnición 
de la obra, que a la obra en sí. 

69 — La necesidad de vigilar 
puntos estratégicos de importancia 
condujo al empleo de torres, fu- 
rroes, construidas generalmente de 
madera, 

Los romanos hicieron 


uso de 
defensas 


accesorias, como eran; 


FIAR 
LAS PEQUEÑAS CAUSAS... 
-— ¿Cómo es que se ha casado 
usted, siendo tan enemigo del 
matrimonio? 
— Es que no me sé cortar solo 
las uñas de la mano derecha, 


(De Estampa, Madrid). 


campamento 


las talas de árboles que emplea- 
ron, por ejemplo en el sitio de 
Alesia, llamadas cerví porque con. 
sistian en ramas aeguzadas de ár- 
boles que presentaban cierta se- 
mejanza con las astas del ciervo; 
los ericius o vigas de madera con 
puntas de madera o hierro, pro- 
bablemente precursores de los ca- 
ballos de frisa; las viñas, cippi, o 
pequeñas tales, colocadas en exca- 
vaciones o trincheras: los fribuli 
lignei, cruces de San Andrés; los 
abrojos de hierro, murex ferreus; 
los pozos de lobo con un piquete 
aguzado en el fondo, lilia; y por 


YO Mano 


último, una defensa accesoria, que 
pudiéramos llamar clásica de los 
romanos, y citada por casi todos 
los autores, llamada stímult, 

Los castra aecstiva (campamento 
pasajero) y los castra stativa O 
campamentos de estacionamiento, O 
semipermanentes, entre los que se 
pueden clasificar también los cas- 
tra hiberna (campamentos de in= 
vierno) no se diferenciaban sus- 
tancialmente entre si, sino por la 
mayor o menor importancia que 
tenía el obstáculo. En términos 
técnicos, la diferencia consistía en 
el perfil de la obra. 


DOLOR DE CABEZA 


La rápidez y seguridad con que 
GENIOL calma su dolor se manifi- 
esta en esa dulce sonrisa que 
refleja el saludable bienestar 
que inunda todo su ser, 


MILLONES DE PERSONAS LO EMPLEAN 


GENIOL 
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TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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d 


esto se despre 


Espejos 


“La conducta de todo ser huma- 
no es el reflejo de su corazón”, ha 
dicho alguien. El hombre no es 
tal y como lo presentan sus ideas. 
Elliot asegura que las ideas son 
pálidas imágenes cuya grandeza 
sólo se pronuncia con el toque mi- 
lagroso del corazón. Luego vienen 
al cerebro impregnadas de la su- 
blimidad de nuestros sentimientos. 


realidades de la 
inestabilidad de 


vida. Si amamos 
samos en ella 


t 
Spinoza sugiriese el que dedique- nosotros 
mos nuestros afectos a las únicas 


ellas nada más se sostienen en la 


Amamos, y nuestro amor es la 


CARETAS 


corazón 


gran 


e l 

nde que el lo que es igual a 
OS, 

Por eso es que los altos espíri- 
tus nos sugieren que mantenga- 
mos limpio y puro el corazón. Allí 
donde reside el amor está la vida. 
Esto parecerá, si no axiomático, 
duro de por muchos sábe- 
lotodos pesimistas. No obstante, es- 


vida, puesto que 


la vida, 


alguna cosa, pen. 
constantemente y 


le levantamos en nuestro corazón te es el mejor producto de la sa- 
El amor es la vida. Somos tal un altar de sublimes grandezas. bia experiencia de siglos incon- 
como amamos, Sólo cuando dilui- No es esto cuestión del acaso; es tables... 
mos la verdad en el eriso. del amor la esencia de la psicologia En :e 
logramos que nuestra mente quede altura de las grandezas nos iden- Dr. JOSE FORT NEWTON 


reflejada en la pureza de su color, 
y nuestra vida toma un distinto 
aspecto de felicidad, Literalmente, 
afuera del corazón sólo existen 
log detalles de la vida. Cuando 
somos sinceros de corazón goza- 
mos de la ciara sinceridad que 
nos hace felices, 

Bien dijo Spinoza: “La felici- 
dad depende de la naturaleza del 
objeto al cual dedicamos nuestros 
objetos”, Si dedicamos nuestro ca- 
riño al recuerdo de grandezas pa- 
sadas como las riquezas, honor, 
poderío, etc., sin duda que esta- 
mos condenados a la infelicidad 
eterna. Nos sentiríamos misera- 
blemente infelices acuciados por 
la envidia, el temor y los celos 
de otros que ahora poseen lo que 
nosotros carecemos, nos persegui- 
rá como una horrenda pesadilla. 

Pero, si amamos aquellas cosas 
perdurables, es imposible sentir los 
estragos de estos tormentos. De 


ARTE DE VANGUARDIA 


— ¡Qué conflicto! ¡La marquesa me acaba de pedir su retrato, 
y no sé cuál cs! 


(De Estampa, Madrid). 


ECONOMIA... 


COMODIDAD - RAPIDEZ 
e $ b 
maravillosa 


PLANCHA 


“PERPETUA” 


la gas de nafta) 


ce22. 


plane 
Prospecto N? 
interior para vender corba- 


Casa RICHEDA 
tas finas a amigos y co- 


A ENTES ici nó 


10 (C), Gratis. 


TALCAHUANO 440 
Buenos Álires. 


co dinero. Es fácil y sin riesgo. 
Escriba por detalles y muestras gratis: 
Fábrica C. DUFOUR - Sáenz Peña, 277 - Bs. Alres 


Buena loneta — verde oliva. — 
Costuras fuertes, refuerzos 
triples. 

PONCHOS especia» 

les con mangas. . $21.60 

El mísmo, sín man- 

EMM. . . . . . «1920 

CAPOTE especial. ,, 15.80 

TRAJES especiales ,, 13.80 
,. comunes . ,, 10.80 

Solicite Catálogo Gratis de 

Talabartería a: 


-Monles de Oca 1672-Bs. As. 
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MANUEL M. ARIAS 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS, Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la clencin 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
Presiden- 


reconocida autoridad mundial. 
te del Instituto de Ciencias Sexunles de 
Berlín y fundador de la Liga Mundial 
ue Reforma Sexual, Certificado N9 9051 


del Departamento Nacional de Higiene. 

LZ, GRATIS a quien la solicite se remita 

Z librito explicativo sin membrete. Parn 

= pedidos, dirigirse au: C. G TUS. 

Casilla Correo 1780 Buenos Aires 
De venta, también, en la Franco Inselesa. etc. 


DIVORCIO ABSOLUTO 
ns rd a ¿e a: 
CORRIENTES 


435 - Esc. 10 - Buenos Aires. 


En venta en todas las buenas casas del remo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI SALTA 1071-Bs.As. 
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— Tiene mucha importancia el 
buen estado de los dientes 
de los niños. Si hay principio 
de caries, hágalos ver por el 
dentista. Muchas personas 
consultan a su dentista cada 

seis meses. 


y este dentífrico es un gran colabo- 
rador de higiene dental. Su acción 
es cuádruple: limpia, desinfecta, 
neutraliza la acidez y perfuma. 


Es inmenso el número de fa- 
milias que lo usan por su efi- 
cacia, rendimiento y economía. 


“Tubo tamaño común, 


$ 0.70 


Tubo Gigante ¿...... $ 1.70 y 
(Hay una po oo dentro del Cerfumería 


estuche de cada tubo gigante) 


Soc Anon. 
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Microbios 


La utilización de los microbios 
no está limitada a los usos médi- 
cos. Se utilizan estos pequeños se- 
res en la industria, especialmente 
en la preparación de alimentos, El 
pan y el vino, por ejemplo, no son 
sino residuos de productos fer- 
mentados. La fermentación del pan 
obedece a la acción de la levadu- 
ra, materia viva constituida por 
una asociación de levaduras y bac- 
terias, Estos microbios, desarro- 
llándose en la pasta de la harina, 
desprenden gases que levantan el 
pan; entonces se produce una mul- 


CARAS Y CARETAS 


titud de pequeños alvéolos que dan 
a este alimento una estructura 
esponjosa, favorable para la di- 
gestión. El vino es lo que queda 
del jugo de la uva después de que 
la levadura ha transformado su 
azúcar en alcohol. De la misma 
manera, los quesos, los “chou- 
croutes'', etc., son alimentos fer- 
mentados por los microbios bené- 
ficos. 

Una de las fermentaciones ali- 
menticias más notables es la del 
salame, Hace más de mil años que 
los carniceros lo preparan, pero 


PIANOS 


BREYER 


12 soberbios 
modelos 
importados 
+ 


Por mensualida- 

des, a plazos de 

conveniencia del 
interesado. 


SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO GRATIS, 


PIANOS SEMINUEVOS 


de las mejores marcas, a precios verdade- 
ramente convenientes. 


Son instrumentos de absoluta confianza. 


EN 


VENTA POR MENSUALIDADES. 


No confundir con los comúnmente llama- 
dos pianos usados. 


RADIOS 


LOS MODELOS 
MAS MODERNOS 
Y PERFECTOS 


VISITENOS Y 
ELIJA. 


-1113473,4. ES 


FLORIDA 414-BS. AIRES 
LA CASA DE LOS MEJORES PIANOS 


domesticados 


apenas diez que se sabe la natura- 
leza de los fenómenos biológicos 
que proporcionan a tan excelente 
producto su sabor tan gustado, El 
salame madura como un fruto; se 
necesitan cuando menos tres se- 
manas para que adquiera el máxi- 
mo de su aroma y ca'idad, y cier- 
tas clases no maduran sino hasta 
los tres meses. 

Si se hace un examen micros- 
cópico de la carne contenida en 
uno de esos productos en via de 
madurez, se en ntra en ella una 
enorme cantidad de fermentos en- 
tre los que predomina en número 
una especie que se desarrolla en 
tamente salados, que 
la carne un papel 
l del fermento láctico en 
la leche > los quesos y que, entre 
otras propiedades, tiene la de im- 
pedir el desarrollo del bacilo pa- 
ralitico y oponerse así a los malos 
efectos de posibles contami naci o- 
nes. He aquí otro de los ejemplos 
de antagonismo microbiano, que 
el hombre aprovecha Además, es- 
ta fermentación facilita la diges- 
tión de la carne; el salame se di- 
giere con mayor rapidez que la 
carne ordinaria, pues el estómago 
no tiene que luchar contra los mi- 
crobios, 

Se ha ensayado el empleo de 
estos interesantes microbios de las 
carnes para convertir en salames 
animales enteros, para lo cual se 
han introducido cultivos de fer- 
mentos en los cuerpos de las bes- 
tias acabadas de sacrificar, obte- 
niéndose así carnes excelentes, car- 
gadas de apetitosas emanaciones 
aromáticas. 

Hemos visto, pues, que en el 
pan, el vino, los quesos y las 
carnes, los microbios amigos del 
bombre se conducen como coci- 
neros microscópicos cooperando 
en la buena preparación de nues- 
tros alimentos, 

ejemplos que acabamos de 
resumir muestran la importancia 
de las acciones microbianas enca- 
minadas a nuestra salud y buena 
alimentación, El hombre, último 
en aparecer entre los seres de la 
creación, ha dominado y ¡subyuga- 
do a los animales, vegetales y mi- 
erobios que lo han precedido en la 
existencia. 


paa 
| 


€ 


INPANTIL 


— ¿Qué hacéis ahí como 
unos papanatas? ¿Es que no 
habéis visto nunca un hombre 
gordo?... 

— De balde, no, señor. 


(De Estampa, Madrid) 
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Virtudes que hay que 
ejercer 


El desarrollo de la personalidad requiere el des- 
arrollo de las virtudes y la destrucción de los 
defectos. 

Virtud quiere decir fuerza: vicio quiere decir 
debilidad, enfermedad del alma. 

Lo esencial para adquirir virtudes es el ser or- 
denado, y los hábitos de orden deben ser los pri- 
meros en ser adquiridos en la vida. 

Ser ordenado es guardar cada cosa en su lugar, 
Cs ser limpio y hacer cada cosa a su tiempo. Orden 
en las conversaciones y en los pensamientos. 

a El desorden es la causa de todas las pérdidas de 
tiempo en la vida, y hay que tener en cuenta que 
lo único que no se recupera es el tiempo, Un día 
Sucede a otro día, mas el día perdido no vuelve. 

Para lograr virtudes hay que ser fuerte; sin la 
fuerza todo es difícil de conseguir, 

Fuerza física y moral es lo que debe enseñarse. 
Un niño está siempre orgulloso de ser fuerte y 
valiente físicamente; sáquese provecho de esa dis- 
Posición y enséñesele a que tenga fuerza moral. 

El peor enemigo contra la fuerza moral es el 
miedo; el hombre debe tener dominio sobre sí mis- 
mo para ir contra éste, es decir, saber proceder 
y observar con caíma y con sobriedad y reflexión 
todas las causas que le infundan miedo. Por na- 
turaleza no son miedosos los niños; si ellos te- 
men al ruido es porque algún ruido se les sobre 
saltó mientras dormían o jugaban, 

Si teme a la obscuridad es porque alguna vez 
se le dejó en una pieza obscura. 

La madre debe dar a los niños un ambiente de 
Paz y de seguridad. En cuanto se presenta la pri- 
mera sensación del miedo debe con dulzura llevar 
al niño cerca del objeto que lo amedrenta y demos- 
trale que aquello no es ni terrorífico, ni malo. 

Nunca la infancia debe ser miedosa, porque <l 
hombre no puede ni debe ser cobarde; la cobar- 
día es el miedo exagerado y es la ruina de mu- 
chas vidas. Por cobardía no se emprenden los 
mejores caminos, ni se llega a los más grandes 
destinos. 


Pe sastre. — Le aseguro que le está perfectamente 
en. 


El cliente. — Bueno, como quiera. Pero no me 
haga chaleco. (De The Passing Show, Londres) 


o 


20 AÑOS 


preferido por las 
dueñas de casa 


PARA LA 
CALEFACCION ILUMINACION 


SIEMPRE 
HEROSENE CALORIA 


Si su proveedor no 
lo tiene, pídalo a la 
Sección Ventas de 
Wico '““Standard”” 
o al Agente en su 
localidad. 


KEROSENE 


“CALORIA” 


SIN HUMO - SIN OLOR 


Escuche las audiciones por Radio 

[Po Siena, Domingos de 12.15 a 
13.15 horas y Miércoles y Viernes 
de 20 a 21 horas. 
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BUENOS AIRES, 4 DE AGOSTO DE 1934 


sx CARAS y CARETAS +» 


JOSB S. ALVAREZ, fundáidos 


roTo DE LY 


WILENGAKY 


ESTRES A S DEL CINE 


BANE BARA STANWICI 


a 


k 


Y Señorita María Señorita María 
Joaquina Vela, que Angélica Clapf, que 
ha contraido enla- ha contraído enla- 
ce con el señor Al- ce con el teniente 
fredo de Zavalía. Ramón A. Donadio 


Señorita Marta Zubizarreta, con 
el señor Carlos R. Basavilbaso Nace, 


Señorita Elsa Cardini Zar, que ha contraí- 
do enlace con el doctor Julio Enrique Poli, 


na 


a» de 
cl Earn o ana era ' renerrbo de Instituto de Cierta 


Con el gran cirujano 
1 tabur q Bumbire dí ena | 


Y 


! EE 


Menente en que la Potramasfra de »prende en una delicada 


nperación efectuada olesa elo dector Mastronardi 


loctor José Arc 

GOTCtrtoOT José rEC 
l:scuela de Mediana Aspecto de su 
SUNatorto Sus preoca pactones artes 


un adnmrable cerurano 


Via ha Mah y 


Ante de TA 


Elo médico es tan 


bién un politico de detieno junto al 

nota. Conversnda organo, instrumen 

con un solera di. O go del cual on qe 

putado, en la Ca discretisimo ejeca 
mara lante 


al de España 


Ente es el hermoso prarucu 0 
araparma, enorme pez del Ama 


sonas, con el que se estan ha 
ciendo ensayos puma substituo 
al bacalao en la produccion del 


coste de higado 


VAINIAS 


E o O 


E A a 


Pos hermosas 


v yv Patria 
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vseñaa Joselo Joaquina de Biinédo 
Haedo de León, una de las más antiguas 
damas de Entre Ríos, a los 16 año 


relíiguias de la 
Vieja * * 
BE XAO BELLA 


A los 90 años, la ilustre entrerriana, 
Y señora Bernedo Haedo de Leon, cuyo 
padrino de oleos fué José de San Martin 


contempla la vida con optimismo 


Ez 
O-Bibliotec 


Pad JAN LY 
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NAON, de Gimnasia y Esgrima. MAGGIOLO, de Velez Sarsfield 
Abrite, Cosso, abrite, que estan tirun- 


— ¡Alerta, Bello, que ahi va el taponazo! eras Wade 


NN : 
Los gestos de los grandes jugadores de 
fútbol, sorprendidos por “Caras y Caretas” 
LAGO, de River Plate. ALTERIO, de Chacarita Juniors. 


— Vamos, Bernabé, que se te moja la — Aquií no entra nadie, por mas fune- 
polvora .. bre que sea 


Y 
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ros célebres . 


“Plegaria de San Buenaventura 
y 


Francisco de Zurbarán 
Galería de Dresde 


OS 


$ 


Monseñor 
Pacelli 
legado 


al Congreso 
Eucarístico 


de Buenos 


pontificio Aires 


Monseñor José A. 
Orzali, nuevo arzo- 


Monseñor Francisco 
Alberti, nuevo arzo- 


7 q] 5 » 4 , 2 . po A ' ») 
bispo de San Juan y Cardenal Eugenio Pacelli, una de las más ilustres figuras bispo de La Plata. 
Cuyo. de la Iglesia, a quien el Papa ha designado para represen- 


tarlo en el Congreso Eucarístico, 


Los cuatro nuevos arzobispos 


Monseñor Fer- 
mín E. Lafitee, 
nuevo arzobis- 
po de Córdoba. 


Monseñor Nico- 
lás Fasolino 
nuevo arzobispo 
de Santa Fe. 
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r y y FRENTE AL DOCTOR JOSE 


Presidente del Ecuador y 


LTO. Delgado. Sus ojos, vivos, 
A escsáciñanies Más parece un hom- 
A bre de laboratorio que un luchador 
político. En torno suyo, diplomáticos, mi- 
litares, periodistas, connacionales que quie- 
ren estrechar sus manos. Tiene palabras 
para todos. No habla para uno solo. Ma- 
nifiesta en alta voz sus pensamientos. 
— Al volar sobre los Andes — dice a 
una delegación — comprendí en toda su 
grandeza la hazaña de San Martín. La ha- 
zaña guerrera la había comprendido antes: 
la politica y social, también. Pero era la 
humana la que comprendi desde el avión, 
Y alude a la necesidad de estudiar dete- 


nidamente el significado del abrazo de | 
Guayaquil. | 
El doctor Velasco no es un im- 


provisador. Sabe lo que dice. Lo ha pe:ado 
antes de hablar. 

Hay que intensificar la vinculación 
de los paises de América. Es necesario ha- 
cerlo, para consolidar la paz sudamericana. 
Ahora, con los conocimientos adquiridos 
El presidente Justo, eu un interesante aparte con al llegar aa grande Argentina, sé lo que 
su ustre huésped, doctor José Maria Velazco Ibarra. es menester realizar para que la palabra 


Los brillantes agasajos en honor 


> j , e 04 pr 
na o] 


5: 1 idente del Ecuador El primer mmagistsado argentino, el presidente ciecto Velasco Ibarra, el vice prebi- 
recibe la visita del presi- dente Roca, el canciller Saavedra Lamas y el ministro del Interior, doctor Melo, 
dente Justo. en da función de gala del Colón. 


PERSONALIDADES DE NUESTROS CIRCULOS OFICIALES Y SOCIALES EN EL FOYER DEL 
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MARIA VELASCO 


» 
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h 


| 


huésped de la Argentina 


confraternidad deje de ser sólo una pa 
labra, 

Y. a continuación, traduce sus ideas libe- 
rales y democráticas. El momento universal! 
es intenso. La acción no puede realizarse 
lentamente, La economía exige nuevas y 
profundas revisiones. Y, sin ninguna vaci 
lación, describe, con pala cálida y firme, 
su visión del mundo contemporáneo. Se 
le escucha con agrado, sin ningún deseo di 
interrumpirle. En él no está latente el tip 
de político del pasado siglo. Al contrario: 
da la impresión del gobernante moderno, 
apto para captar los matices más sutiles de 
los problemas de hoy, y en modo especial 
de los de este continente. Lo cierto es que 
por obra de su verbo fácil, Ecuador ya n: 
está tan distante de nuestro país. Indiscuti 
blemente, sabrá llevar a su patria una im 
presión exacta de las naciones que ha reco 
rrido, y de la nuestra la certidumbre d 
que aqui se quiere saber algo más de lo 
pueblos del Pacífico 

Su gobierno será benéfico para el Ecua- 
dor y para la paz continental. Habla con 
seguridad y no se puede dudar de él. 
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El ilustre visitante con el ministro de Instrucción Púl 


el presidente del Consejo Nacional de Educación, inge 


acto realizado en la escuela República del Ecuador. 


, doctor 


al 


y 


solemne 


Saavedra Lamas, dando la bien- 
ente electo del 


Ecuador. 


Ecuador 


Y A 
Ml, a 


+ 


"E 


¿rS 


Los dos presidentes al en- 
trar al Colón para asistir 


a la función de gala. 


COLON DURANTE LA FUNCION DE GALA EN HONOR DEL PRESIDENTE DEL ECUADOR 


E 


O'Biblioteca Na 


bre el canciller 
ios balazos. 
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EI. LA” SANGRIENTA TRA 


CARETAS 
El canciller Dollfuss es- atacado y ¡muerto 


llfuss; el vice canci- 


Momento en que los atacantes hacen fuego simultáneamente so 
Dolifuss en su propio despacho, hiriéndolo mortalme 


la a derecha, primera fila: el canciller De 
Schmitz y el señor Stockinger; 


El gabinete de Austria: de izquierc 
Ender; doctor Kar- 


ller Fey; el doctor Schuschnigg; el doctor Buresch; el doctor 
general Schoenburg; doctor Neustaedter Stuermer; doctor 


segunda fila: 
winsky y doctor Kerber. 


El primer ministro se desploma pesadamente atravesado su cuerpo por las 
balas de los atacantes, que penetraron a su despacho sin despertar sospechas. 
DE “CARAS Y CARETAS" 


GEDIA DE A U S TRIA CARAS Y 


CARETAS 


a balazos en su propio despacho 


Príncipe von Starhem- Señor Miklas, primer magistra- Franz von Papen, nom- 
berg, vicecanciiles do de la República Austriaca, brado ministro alemán 
austriaco nombrado por en Viena, sin que fuera 

el presidente, SS aceptado. hasta ahora, 


¡AL FIN! 
SAN JUAN VA A SER COLOCADO EN SU SITIO. 


ACIVALIDADES 


Señorita Olga Cortese, que Los miembros de la misión comercial Doctor Arturo Vázquez 
dió un brillante recital de v alemana reunidos por primera vez 1 v Coy, que dió una intere 
canto en la Dirección Ge- el ministerio de Agricultura mt conferencia en 


a r : 
neral de Bellas Artes Camuatí 


¿0 


Doctora Ema Costa, elegida Misa en memoria del general Urqg A sencral Francisco Fasola Cas- 
diputada en San Juan y - fundador del Cole Uruguay año, que dió una brillante con- 
ferencía en el Circulo Militar, 


mera mujer argentina ue organizada por la Asociación Entre- 


ocupa una banca legislativa. rriana General Urquiza. 


A * 


e - 
* 


.. Va ' z 


PIN 
) 


ll 


. 
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ctor general de Correos, docto 
¡ te del personal postal 


BELLEZAS DE LA CALLE 
¡SALVESE QUIEN PUEDA!... 


A a ibtioteca Nacional de España 


El senador nacional, señor 

Santamarina, acompañado por 

el señor Black y otros corre- 

ligionarios, al Negar a la Casa 
de Gobierno. 


El gobernador Mar- 

tínez de Hoz con 

los nuevos mini 

tros, doctores V 

le y Moreno, antes 
del juramento. 


lio Viale, mi- 
nistro de Obras Públicas, 
firmando el acta después 
del juramento de práctica. 


4 


El doctor El ministro 
Rodolfo de Hacien- 
Moreno, mi- da, doctor 
nistro de Carlos Gúi- 
Gobierno, raldes, pro- 
firmando el ; 
cediendo a 


firmar el 


acta de po- 
sesión del 


El senador Nicanor Salas Cha- 

ves y el ministro Rodolfo Mo- 

reno en amena y entusiasta 

charla en el gran salón 
de actos. 
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LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


EL CULTIVO DE 
Por 


541 E las frutas menores del huer- 
Ni to doméstico o industrial, cul- 
y )/a tivables en pequeña escala y con 
24 | grandes beneficios, la frutilla 
: es la más interesante y, por 
Por ahora y un tiempo más, de gran por- 
venir. Entre nosotros todavía no es un 
Tuto popular porque los pocos centenares 
de hectáreas que se cultivan están lejos de 


LAS FRUTILLAS 


HUGO MIATELLO 


abastecer al. consumo, y resultando, po! 
consiguiente, un producto escaso, es caro 
en los mercados, sin contar que. 4un así, 
para satisfacer las necesidades del consumo 
y las de la industria en las fábricas de con- 
servas, mermeladas, etc., se importan bue- 
nas cantidades del extranjero. Trátase, 
pues, de un cultivo que puede explotarse 
útilmente en la chacra, en la granja, en el 
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jardin y hasta en los pocos metros de tie- 
rra adyacentes a la vivienda urbana, siem- 
pre que se tenga próximo un mercado de 
consumo o que no se encuentre a mayor 
distancia de 200 ó 300 kilómetros, pues 
ya se sabe que los fletes excesivos recargan 
el costo de producción y merman el mar- 
gen de utilidad hasta reducirlo a sus míni- 
mos términos. 

La frutilla tiene en la Argentina una 
vasta zona de adaptación, desde Río Negro 
al norte, pero es natural que la produc- 
ción más abundante y sabrosa se obtiene 
en las regiones del centro y norte, siempre 
que se clijan buenas exposiciones y tierras 
adecuadas. En suelos compactos, arcillosos, 
en exceso, impermeables, tendremos una 
producción lenta y tardía. En terreno are- 
noso, suelto, permeable, profundo, donde 
el agua de lluvia no se estanque, tendre- 
mos, en cambio un ciclo vegetativo más 
corto, más rápido y una producción más 
temprana, más precoz. Las tierras de me- 
diana consistencia, areno-arcillosas, humí- 
feras, fértiles, permeables y limpias de ma- 
lezas, las tierras francas, son las más ade- 
cuadas para este cultivo, y en cuanto a 
su preparación, tratándose de una planta 
herbácea, de raices mumerosas y finas, es 
nécesario arar bien el terreno, o con pala, 
si se trata de poca extensión, y después 
rastrear o rastrillar bien para obtener su 
desmenuzamiento completo, perfeccionan- 
do el trabajo de desagiie y saneamiento 
cuanto sea posible. 

La frutilla es una planta perenne que se 
extiende y propaga por medio de nume- 
rosos estolones rastreros que arraigan y dan 
lugar a una nueva planta. Se multiplica, 
pues, plantando estos estolones con raíces, 
en tablones de un metro y medio de ancho, 
en hileras distantes 50 centímetros y de 
15 a 20 centimetros en las filas entre plan- 


ta y planta. Se eligen los estolones más - 


fuertes, vigorosos y sanos procedentes de 
plantas-madres robustas, colocándolos en 
el hoyo, con sus raíces, previamente recor- 


tadas, bien extendidas, de modo que su 


cuello quede a nivel del suelo, porque si 
se planta a mayor profundidad las raíces 
quedan ahogadas y si se planta demasiado 
superficialmente se secan con facilidad. Se 


aprieta suavemente la tierra y se riega co- 
piosamente después. Ea época mejor para 
hacer la plantación es durante el invierno, 
desde mayo hasta agosto, pero en otoño, 
en marzo y abril, en zona templada, es 
mejor porque en la primavera siguiente 
tendremos ya alguna producción. + 

Los trabajos culturales sucesivos con- 
sisten en tener limpio el terreno de male- 
zas, con carpidas frecuentes; limpiar las 
plantas de las hojas secas; suprimir los es- 
tolones excesivos que debilitan las plantas 
madres y merman la producción; extender 
en el suelo, al empezar la floración, una 
capa de paja seca, para que no se ensucien 
las frutillas; regar suficientemente según la 
marcha de la estación, no siendo necesa- 
rio, como es natural, donde llueve bastan- 
te, y combatir las enfermedades y los in- 
sectos, y que algunas veces suelen causarles 
daños, con oportunas y adecuadas pulve- 
rizaciones. 

Las frutillas se cosechan más o menos 
maduras, según la distancia del mercado; 
se cortan dejándoles un centímetro de pe- 
ciolo; sin tocarlas mucho se clasifican por 


tamaño y se empacan en camastitos o ca- 


jones pequeños. Un frutillar puede durar 
3 ó 4 años, pero conviene renovar una 
tercera parte todos los años, para mante- 
ner alta y vigorosa su producción. Sobre 
1000 fnetros cuadrados se puede obtener 
de 800 a 1000 kilos de frutillas, pero en 
terreno fértil o bien abonado y cuidado, 
hasta 1500 y más, que a 50 centavos en 
chacra son de 500 a 750 pesos en tan re- 
ducida extensión, lo que equivale de 5000 
a 7500 pesos por hectárea, de lo cual, en 
este caso, hay que deducir, más o menos, 
un 50% de gastos, dejando, aun así, el 
cultivo un beneficio neto respetable, que 
sería dos veces mayor tratándose de venta 
directa sin intermediarios. 

En cuanto a variedades, son recomenda- 
bles: Reina de las 4 estaciones y Genero- 
sa, de fruto mediano, dulce y tempranas, 
Superbe y Progresive, de fruto mediano 
y largo período productivo, y Gioconda, 
San Antonio de Padua, Doctor Morire, 
Banner, Carolina, Montevideo y Masto- 
donte, de fruto grande, muy productivas 
y adecuadas para largos transportes. 
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+ Por ALBINO PUGNALIN + 


A cordillera de los Andes, que baja des- 
de el istmo de Panamá hasta las regio- 
nes australes de la Patagonia, al entrar 
“ divi al Ecuador, en el nudo de Pasto, se 
- 3 ivide en dos grandes ramales que corren: para- 
Clamente, para confundirse después en un gigan- 
tesco abrazo, en Ayaracá, al norte del Perú, 
o uno y otro ramal se extienden varios 
N os formando mesetas elevadas, llanuras ex- 
Cisas, valles deliciosos que tan pronto se am- 
A en conos blanqueados por las nieves eter- 
AS, Como en las provincias de Pichincha, León 
X Chimborazo o se humillan y doblegan ha- 
endo altozanos dilatados, como en el Azuay, 
Edo desaparecer finalmente en una plataforma 
a y lujuriosa en la provincia de Guayas. 
J aa esta plataforma, más allá del canal de 
ambeli, en el fondo del río Guayasque corre 
pene atardeceres, empurpurado por los arre- 
Ol£s tropicales, como una veta líquida de rubi— 
jos Guayaquil que parece surgir abrumada por 
pa retos de los bosques de cacao y de las 
re aderas de orquídeas que la circunda, 
05 cayaquil es el primer rellano de la vasta 
Yes Cra que conduce a los pies de los grandes 
arcas de las montañas americanas: el Coto- 
4 el Tunguragua, el Chimborazo, el Altar: 
Onica asamblea de cumbres, desde cuyas 


alturas presiden valles y vegas, sotos y quebra- 
das, ríos que descienden de cerros y se preci- 
pitan por cauces profundos abiertos muchas 
veces en rocas graníticas y que nacen en lagos 
solitarios, en lo más yermo de los páramos, o 
se forman, poco a poco, de hilos de agua que 
potean de los peñascos húmedos. 

Los valles que se abren entre las montañas, 
en Ecuador, son únicos. En ellos vueíca la na- 
turaleza toda la vistosidad de sus galas, todos 
los dones de su cornocupia y todos los colores 
del espectro solar para convertilos en vergeles 
deliciosos, en jardines de magia, en paisajes 
que se entran por la retina y se filtran en la 
sangre de nuestro espíritu para inundarlo de 
una voluptuosidad sedante y tranquilizadora. 

En el fondo de uno de esos valles, teniendo 
enfrente al Chimborazo, lamida sus orillas por 
un río cristalino y manso está la eglógica Am- 
bato, respirando el aire transparente, liviano y 
perfumado por sus flores y sus frutas; la his- 
tórica Río Bamba, donde se cubrieron de gloria 
Lavalle y sus granaderos; Otavalo, imperio 
indígena, en la época de la colonia, y estación 
obligada en el tránsito terrestre a Colombia y, 
equidistante de estas paradisíacas ciudades, 
Quito, la famosa. 

Sesenta leguas de camino abrupto apartan del 
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mar al encumbrado asiento de Quito, la vieja 
corte de Atahualpa, convertida por el poder 
español en asiento de la presidencia sujeta a los 
virreyes de Nueva Granada, promovida a ca- 
beza de una de las tres partes de Colombia, des- 
pués de la emancipación, y, finalmente, en 
capital de una nueva república, 

Se levanta la ciudad «Sbre las faldas del Pi- 
chincha. Comtemplada desde la cumbre, del 
Panecillo, su paisaje, es abrumador de grandeza; 
el cielo inmaculado de azul en sus calmas; 
rugoso, sombrío, eléctrico, desbordante y apo- 
calíptico en sus tormentas, A lo lejos se divisa 
el célebre valle de los Chillos; más allá la cima 
nevada del Cotopaxi; acá las cruces de sus igle- 
sias que emergen, a cada instante de entre el 
caserío todavía colonial. Por los caminos que 
conducen a la ciudad indios ataviados con visto- 
sos ponchos, indios cobrizos de cuerpos mudos, 
vacíos, sin alma, indios agobiados de oprobio 
secular, indios que vienen del misterioso oriente 
trayendo curiosidades, indios que regresan a 
Otavalo después de traer los chales y alfombras 
que ellos mismos han tejido, indios que arrean 
acémilas con mercaderías a Tulcán y Pasto y se 
internan en Colombia, indios que cargan frutas 
y verduras de Cotocollao y de Pomaski, indios 
que van y vienen hacia los cuatro puntos car- 
dinales del Ecuador siempre a pie, sin fatigarse, 
sin hablar, sin quejarse y, sobre ellos, sobre 
plebeyos y aristócratas , sobre los campanarios 
de las iglesias, elevándose del ras mismo de la 
ciudad como cubriéndo- 
la toda, en una atmós- 
fera tangible, el espíri- 
tu del pasado; del incai- 
co, del misionero, del 
conquistador... , 


A E 


La fama de la belleza de Quito y de la suavi- 
dad de su ciima atrajo inmigraciones de indios 
y de conquistadores. En Quito se encuentran, 
chocan y confunden razas indígenas de las tres 
américas; primero fueron los Quitus, luego los 
Scyres, más tarde los incas. Huaynca Capac, 
abandona el Cuzco y se radica con lazos de 
amor en Quito, 

Ahí nace Atahualpa, ahí convergen los con- 
quistadores Benalcazar y Pizarro y de aquí parte 
éste último, en expedicción, en busca del pre- 
ciado árbol de la canela; en Quito nacen el 
conde de casa Gijón, el Marqués de la Selva 
Negra, que glorifican con su martirio el infortu- 
nio de la primera tentativa de emancipación ame- 
ricana; ahí nace y muere Francisco Javier Eu- 
genio de Santa Cruz y Espejo, el turbulento 
mestizo, que tenía en sus carnes el dolor de la 
raza indígena y en su alma el orgullo herido 
del criollo y que descarga su dolor y su pasión 
en palabras inflamadas, palabras reverberantes 
de fuego como las que hizo escribir una noche 
con letras en las cruces de Quito: “Salve-cruce- 
liber esto gloriam felicitatem consequnte” y 
que se extenderían sobre toda América para ha- 
cerla arder en un incontenible anhelo eman- 
cipador, Quien haya estado en Quito no la 
olvidará jamás. De tanto en tanto se reprodu- 
cirá en sus oídos el tañido de las campanas de 
basílicas e iglesias de la ciudad lejana trayendo 
ráfagas de recuerdos, suaves ráfagas de melan- 
colía y de tristeza que se entran por todos los 
resquicios del alma, has- 
ta abarcarla toda, para 
adormecerla en la at- 
mósfera del romántico 
pasado en que Quito 
vive e impera, 


de la mano, 


e A hija de mi hermana se ha despertado hoy llorosa, y entre pucheros y 
abrazos me ha dicho. 
lega — “Nanina:” he soñado que te habías quedado ciega y que yo te llevaba 


— Hija mía — le he respondido, — ¿Y qué mayor ventura que quedarme 


ciega, y que me lleves tú de la mano? Debes saber que aquel que pierde la vista 
se convierte por gracia de Dios en una pila, donde todos aquellos que poseen 
ojos y corazón tienden las manos para depositar ternura y bondad. Además, el 
ciego está privilegiado, porque las sombras de las sienes, dan luces en el alma. 

¿Llevarme tú de la mano?... ¿Pero supones, muñeca, la dicha que ello 
realizaría para mí? ¿para mí destinada siempre a la eterna soledad? Cuando 
yo era pequeñita como tú, soñaba tal vez con el amor, le definía con una idea 
propia, de absoluto compañerismo y unión: ¡ir de la mano! s 

Era tal vez un anhelo mío, secreto y hondo, lógico, en la imperiosa necesidad 
de apoyar mi debilidad femenina en quien me lievara de la mano. ¡ Mas, esa 
esperanza que creció enroscada en mi corazón no se realizó nunca! 

Estuve condenada siempre al desamparo. 

Sola fuí abriendo con las manos los espinosos caminos de la vida; aplacando 
con el pie el cardo dañoso, para que otros, al seguirme, no se hirieran demasiado... 
Llevé a remolque entre los brazos y sobre el corazón todos mis amores. $ 

Si tu sueño se realizara, hija, de mi hermana, ¡oh dulzura! ¡Yo sería por 
fin llevada de la mano! Llevada por dos manos, y blancas, sería llevada 
por tu corazón y por tu alma; porque tú, hija mía, tienes el corazón y el alma 
en tus manos angelicales y finas, generosas, bellas y suaves. : 

¡Ser ciega!... Ser ciega no es una desdicha, para quien posea sobre la tierra, 
un solo corazón amigo... para mí que tengo un escudo, una bandera, y toda la 
luz del sol engarzada en los ojos de la hija de mi hermana... ¿acaso podría 
representar una desventura? 

Hija mía... Eres para mí como noche de luna y de plata... como primavera 
con tibieza y verdor... Eres la tierna venturanza... Dres la ola mansa del mar, 
0 se acerca a la playa, la refresca, la besa, y cuando se seca... la vuelve a 

sar... Y . 

Eres, como promesa del cielo en día de infernal dolor... 

Eres espíritu de mi carne... y eres el ancia en la vida... y eres en mis 
tormentas, la paz. 
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El misterio del “Greco” 


Por 


NN un viejo libro de partida 
"+A de la vieja ciudad toledan: 


-— anotóse en un ya lejano día 


una inscripción y y aunque en 
éstas no caben preferencias, se 
observa algo extraño en esa que 
lle va la fecha del 7 de abril del 
año 1614, 

“Domingo Greco, En siete del 
falescio, Dominico Greco no hizo 
testamento. Recibido los sacramen- 
tos. Enterróse.en Santo Domingo 
el Antiguo, Dió velas” 

Aquel nombre allí registrado 
una nacionalidad tan lejana, 
pondia a la vez, por misteriosa 
pero indiscutibles razones, al de 
uno de los toledanos más 
“Creta le dió la vida y los pit 
les Toledo”. 

No era preciso añadir ningura 
observación más al formalismo ri 
tual de la partida. Ni entonces, a 
pesar de la indiferencia que le ro 
deaba, ni menos después, “cc 
Mamente dominado por la 
podría pasar inadvertid 1 
gular inscripción, que da a la fe 


cha conmemorada la mayor so 
lemnidad. 
La muerte del Greco, viej 


achacoso, 


vemente enfermo - 
hasta el ex ; no poder otor- 
Bar testamento, para lo que dió 
poderes a su hijo Jorge Manuel — 
Viviendo casi como un solitario 
con su vieja criada, María Gó- 
Mez, y su más viejo criado y ma: 
yordomo, Juan Preboste, en el an- 
tiguo palacio del marqués de Vi- 
llena, finaliza el misterio de su 
Vida material e ¡ el de su 
vida espiritual. 

“a afi ción tan concreta de 
Ad 0 todo fué singular, 
-0mo en la pintura”, no puede ser 
Más exacta. 

El hombre y el artista, unidos 
¡empre, lo estaban mucho más en 
Cóte caso. En Dominico Theotoco- 
Puli, el artista y el hombre, ver- 
daderamente misteriosos, eran uno 
2010, 

Confi na esto toda su vida en 
a ciudad toledana, a la que llegó 
2 e año 1576, contratado por el 
deán don Diego de Castilla para 
pintar los retablos de Santo Do- 
Mingo el Antiguo, que son Jas pri 
Meras obras que ejecuta allí 
cr histórica ciudad estaban 
noes centralizados todos los 
vROreS artisticos de España, si 
nen empezaba ya a iniciarse la 
decadencia, especialmente en :a 
Dintura 
, Este esplendor debió atraer al 
JOVen cretense, vecino entonces de 
toma y protegido por el cardenal 
Farnesio, al que se le recomendó 
el gran minjaturista Julio Clovio, 
después de haber triunfado con los 
Pinceles en Venecia, donde estu- 
dió pintura con Ti ano, 

ón la sucesión de los años, en 
los que el Greco tan extraordi- 
Dariamente transformó su pintura 
influenciado por la maravillosa y 


€ 


SANTIAGO CAMARASA 


El autorretrato del genial pintor. 


5] 


adola <o- 


excepcional ciudad, si 
mo nadie la ha sentido, se acusa 
cada vez más firmemente el hom- 
bre y el artista extraordinarios 

Su gran labor, impuesta sobre 
todas, le produce mucho dine- 
ro; pero gustándole vivir bien — 
“gastaba demasiada “ostentación 
para su casa” — llega a sus ú:i- 
mos años sin más capital que $18 
cuadros, bastantes entre termina- 
dos y sin terminar, pero entonces 
de poco valor. 

Sus contemporáneos proporci,- 
nan curiosas noticias suyas, que 
aumentan el gran interés de su 
vida y de su obra, 

Nada cierto se ha podido ave- 
riguar de su casamiento, aunque 
algunos historiadores lo hayan 
afirmado. 

El hecho de que tuviera un bhi- 
jo no puede bastar para esa afir 
mación, que el mismo Domin:co 
casi anula en varios documentos, 
no citando a su mujer, aunque si 


Toledo, visto magistralmente por 
“el Greco”. 


a la madre de su hijo: “A el di 
cho Jorge Manuel, mi hijo, y de 
la dicha doña Ónima de las 


” 
s 


Cue A 

Y el misterio que rodea ele 
pre al genial Theotocopuli comp!é. 
tase más, mucho más, después de 
muerto y enterrado, como consta 
en la inscripción ! 


citada, en el 
monasterio de Santo Domíngo + 
Antiguo, donde Él y su hijo won 
trataron con las monjas un “ara 
bóveda” para enterramiento st 
y de sus descendientes “para sie 
pre jamás”, 

En la natural comprobación 4+ 
$ importantisimo detalle, y 
ra completar log estudios sobre t:1. 
extraordinaria figura, han inter 
venido sus más ¡ilustres historiado 
res; principalmente, el más des 
tacado de e os, don Francisco de 
San Ron también realizó 
ur ts en el antiguo 
convento de San Torcuato, sin 
lograr ningún resultado práctico 

En Santo Domingo el Antiguo 


15 EexXcavac 


do, y con 
tá obligada al mayor homenaje. 

Si la hidalguia no fuera nuestra 
más dominante caracteristica, los 
inmediatos sucesores de aquel 
gran “loco”, que no se cuidaron 
de que perdurase el nombre a 
través de los siglos, tendrian el 
rencor de todos sus descen. 
dientes. 

El Greco, en su vida, en su 
muerte — con su incógnita senui- 
tura, con su imaginado sepulcro, 
por esto mucho más sublime — y 
en su arte, no puede ser más mis 
terioso, más extraordinario. 
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soc Distinción en. el 


TRES MODELOS PARA LA NOCHE 


Eenciilísimo traje en seda an Conjunto de traje en moderna 3 Alegre y juvenil resulta este 
pequeños lunares, actualmente seda estampada con adorno de modelo con vuelitos nenmpa- 

de gran moda: lleva pliegues en flores en el centro del escote y nados en el escote y flores blan- 
la falda y originales tablitas, saco en '“moliré” lso, cas en el hombro. 
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r e > e es 1 CARAS Y CARETAS 
OS: oDE 


e estilo unstre es este elezante traje renlizudo en Cc umbinución de traje sencillo y “ensembie' de ter. 

lana escocesa, con bolsillos euperpuestos, La blusa elopelo nexro, con atrayente piel rodeando los h0na» 

os de seda blanca: boína y los gunntes, en un mis- bros; el sombrero es de hule negro, y los guantes, 
mo tono, blancos. 
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catar Labores. --- 


MOTIVO para BORDAR en MANTEL y SERVILLETAS de TE 


E ste novedoso motivo puede bordarse en seda o lana de colores y sobre género apropiado para 
mantelería; la esquina 1 pertenece al mantel, se caica y se sigue en los contornos una guardíta 
más pequeña que lo bordea; el dibujo de esta guardita se obtiene calcando de trecho en trecho el 
motivo 3, y al llegar a las esquinas, el motivo 1. En las servilletas se calca el motivo 2 en un 
extremo, como el modelo. Mantel y servilletas se rodean del punto que se ¡lustra. 
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CARAS Y CARETAS 


LOS SOMBREROS. ACTUALES 


Sombrero de hule ne- Boina muy enída no- Moderno gorrito dra. Sombrero bretón de 


Kro y blanco con bre In frente, en “tou- peado con original “toupó”. Teta forma 
adorno de tela en forma pú” negro, azul o ma- adorno de hule, realiza- está de última moda y 


de pluma, rrón. do en terciopelo, favorece mucho. 
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CARAS Y 


sTE alto exponente de 
Ex letras americanas 

que es Angélica Pal- 
ma nació en Lima, la her- 
mosa ciudad de los Piza- 
rros, Fueron sus padres el 
ilustre escritor don Ricar- 
do Palma y doña Cristi- 
na Román de Palma. Sus 
primeros trabajos literarios 
publicados en revistas de 
España y de América, lle- 
varon la firma de “Maria- 
nela”, el seudónimo que fué 
grato a su corazón y que 
al decir del famoso poeta 
Marquina le recuerda a una 
de las protagonista de per- 
fil heroico en la obra de 
Pérez Galdós. También con 
ese seudónimo publicó en 
1918, su novela “Vencida”, 
cuya segunda edición apa- 


reció en diciembre de 1933. LOS GRANDES VALORES 
FEMENINOS DE AMERICA 


La labor literaria de An- 
gélica Palma es fecunda y 
de valor. Conserva el estilo 
clásico, espontaneidad y ex- 


Angélica P alma. 


CARETAS 


Ciub”, la “Unión Ibero- 
americana” y el “Museo de 
Arte moderno” de Madrid, 
abrieron sus salones y aco- 
gieron con respeto a la in- 
telectual limeña, cuyas con- 
ferencias estuvieron a la al 
tura de sus otros valores li- 
terarios, Ha disertado igua!- 
mente en la Universidad, 
el Consejo Nacional de Mu- 
jeres de Perú y la Bibliote- 
ca “Entre-nous”, de Lima, 
el Instituto Nacional de Pa- 
namá, etc., etc, 

Angélica Palma es miem. 
bro de la Academia de Bue- 
nas Letras, de Barcelona, de 
la Sociedad Menéndez y Pe- 
layo, de Santander y de la 
Academia Hispanoamerica- 
na de Ciencias y Artes, de 
Cádiz. 

Colabora en diversas pu- 
blicaciones americanas y 
españolas. En la madre pa- 
tria su nombre se ha difun- 
dido muchisimo y sus no- 


quisitez en el decir y un A n g é 1 í ca Pp a 1 ma velas han sido comentadas 


pensamiento pletórico de 


por escritores de fama. El 


serenidad, una maestría pa- La primera escritora del Perú y una de las Sin poeta Eduardo Mar- 


ra ahondar un difícil pro- 
blema psicológico, una jus- 


dos mejores prosistas de América. 


quina ha escrito un bello 
y detenido estudio sobre su 


teza, un gracejo que sor- Novelista y conferenciante de alto mérito. novela “Vencida”. Entre- 


prende y admira. Digna he- 


sacamos entre sus primeros 


redera del talento y del Por ADEEIA DI CARLO  Párrafos el siguiente: 


cauce que trazó con su plu- 

ma inimitable el glorioso 

autor de las “Tradiciones Peruanas”, lia sido procla- 
mada por un erítico español “una de las dos genui- 
nas novelistas del continente americano”. En un ar- 
tículo publicado en “El Autonomista” de Gerona, en 
1926, el citado crítico dice al respecto: “...la gran 
escritora peruána es, sin duda alguna, con María 
Enriqueta, la mejicana insigne, la mejor prosista de 
América”. 

He aquí por orden cronológico las obras de Angéli- 
ca Palma: “Por senda propia”, novela, Lima, 1921; 
“Coloniaje romántico”, novela de evocación histórica, 
premiada en el Coneurso literario internacional de 
Buenos Aires, Barcelona, 1923; “Tiempos de la pa- 
tria vieja” (Primer premio del concurso de novelas 
históricas celebrado en Lima para el centenario de 
Ayacucho), Buenos Aires, 1926; “Uno de tantos”, 
novela, Calpe, Madrid, 1927; “Al azar”, colección, 
“Los novelistas”, Madrid, 1926; Ricardo Palma, fo- 
lleto biográfico, colección “Figuras de la raza”, Ma- 
drid, 1926; “Contando cuentos”, Biblioteca Rodríguez- 
Burgos, 1930; “Fernán Caballero, la novelista nove- 
lable”, colécción “Vidas españolas e hispanoamerica- 
nas del siglo XIX, Madrid, 1931; “Ricardo Palma”, 
edición del centenario de “El Tradicionalista”, 
Buenos Aires, 1933. 

La destacada novelista ha llevado la representación 
de su país a numerosos congresos, Designada por el 
góbierno del Perú concurrió al Congreso de Mujeres 
que en 1926 se realizó en Panamá, a la par del Boli- 
variano, y en 1929, su gobierno la nombró en la comi. 
sión oficial para la exposición de Sevilla, accediendo 
así el petitorio de un numeroso y selecto grupo de 
intelectuales de España, donde Angélica Palma resi- 
dió de 1921 al año 1925, dirigiendo con cuidado ejem. 
plar la edición póstuma de las “Tradiciones peruanas”, 


“la obra magistral de su venerable padre, Esta edición 


es un modelo en su género. 

Finalizada su misión en Sevilla, asistió al Congre- 
so de Historia reunido en Barcelona, al cual presentó 
un trabajo sobre el virrey Abascal, Después de clau- 
surado el Congreso, dió una conferencia sobre “Perua- 
nas del pasado” en el salón de actos de la Diputa- 
ción provincial, 


Los centros culturales de Ma- 
drid también han escuchado la Parla Dz Carl, 


palabra de esta sobresaliente es- 
critora. El Ateneo, el “Lyceum 


“Una igualdad de estilo 

j terso y limpio, sin abalorios 
ni preseas; la compostura de un buen gusto nativo 
que da por resultado ese léxico, tan de mujer, en 
que la principal condición es una gracia incopiable, 
totalmente femenina; visión de las cosas exacta, me- 
dida, sin desproporción, y a lo sumo, cuando quiere 
satirizar, un poco malévola; verdad, acomodo justo 
entre el propósito y los medios; casí imperceptible 
sensación del freno que pone la autora a su corazón 
constantemente... La inefable aprensión de lo mucho 
que se le queda por decir, sobre todo en materia de 
amor y dolor; que le hierve en el alma, pero que 
no le rebosa, porque ella, con sentido admirable del 
tono, sabe templario, forzarlo a estarse callandito y 
quedo, gracias a un mohín del estilo, a una palabra 
chocarrera ex profeso, a un modismo loca! que irrum- 
pen de pronto y quiebran la expansión... 

Me cautivó el libro”... 

Nuestro compatriota, el escritor don Manuel Ugar- 
te, en “Diario de Cuba” del 20 de agosto de 1930, 
de La Habana, en un extenso artículo intitulado 
“Nuestras escritoras de hoy”, se expresa asi: “An- 
gélica Palma es hoy, sin duda alguna, la primera 
entre las escritoras de su país, no sólo por la recia 
contextura de sus novelas de costumbres, sino por 
la amenidad y la corrección del estilo, siempre so- 
brio, eficaz, con pinceladas de gracejo, como for- 
jado en la escuela de su padre el perfecto narrador”... 

En su correspondencia, tanto en su fino decir 
como en los trozos elegantes de su letra, Angélica 
Palma revela una aristocracia espiritual, una deli- 
cadeza tan elevada y una encantadora modestia que 
constituye un atractivo, una seducción: que vincula 
fuertemente y acerca a la talentosa autora de “Ven- 
cida”, En este libro, de gran actualidad, se la conoce 
más, porque ella ha puesto en él una dignidad, uu 
orgullo, un señorio tan subyugante y su corazón de 
mujer de estos tiempos que no sabe de claudicaciones 
ni de concesiones con una Suerte despiadada que se 
complace en ajar sus ilusiones y su más íntimos 
anhelos, hasta caer .vencida por la muerte. 


Si los la enaltecen, las argentinas que 
pasan por Ela experimentan una simpatía admiretva 
por Angélica Palma, de la que 
participamos los que a través de 
los años nos hemos familiarizado 
con esta culta dama de gran nom- 
bradía en las letras de su país, 
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No 1 
Comprimido, por “Tarasquita” (Puerto Casado, 
Paraguay) 


Be ES 4) 6 


DOMINGO 
Tes LUNES 
Frase interpretativa, por COLES 
“Tarasquita'”” (Puerto Ca- 
rain S JUEVES 
VIERNES 
Ss 
No 3 
Comprimido, por “Tarasquita” (Puerto Casado, 
Paraguay) 


i N9 4 
- Locución comprimida, por “Tarasquita” (Puerto 
Casado, Paraguay) 


No 5 


Frase comprimida, 

por “Moro” (Vi. 

Da Ballester, 
F, C, O, A.) 


No 6 : 
Comprimido, por “Moro” (Villa Ballester, F. C. C. A.) 


No 7 
Frase comprimida, por Mauricio Ruffon (Avellaneda) 


VION V 


No 8 
Frase comprimida con intercalación, por Mauricio 
uffon (Avellaneda) 


500 1000 |"") vL o ON 


N0 9 
Frase comprimida, por Mauricio Ruffon (Avellaneda) 


Pp 100 


No 10 
Frase semi-interpretativa, por Muaricio Ruffon 
(Avellaneda) 


sU 
ESPOSA 


No 11 
Frase anagramada, por “Rino” (Río Santiago, F. O. $.) 


He aquí el escudo de una señora 
que, si con un ojo llora, 

con el restante te implora 
diversiones seductoras, 
siendo, en holgorio, doctora. 


No 12 
Comprimido, por José A. Palomeque, Macachín, F, O. $. 
(Pampa) 
IA 
[0] 
N? 13 
Intercalación, por José R. Palomeque, Macachín, F. O. 8, 
(Pampa) 
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BASES 


Caras y Caritas ha establecido un concurso mensual 
de juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro 
premios en la siguiente forma: dos a los lectores que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros dos 
a aquellos a quienes se les publiquen mayor número de 
juegos, Deben ajustarse a las siguientes bases: 

19 En caso de empate, los premios serán adjudicados en 
la forma más equitativa que resuelva la Dirección, 

29 Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones 
el cupón respectivo, 

39 Los juegos deben estar acompañados de firma y 
domicilio, aunque se publiquen con seudónimo, como 
también de las soluciones correspondientes, 

49 El aspirante a premios por colaboraciones puede 
optar también a los premios por soluciones. 

N. de la R. — Toda correspondencia para esta sección 
debe remitirse a la sección “Pasatiempos” Canas Y 
Caneras, Chacabuco N9 151, 


Concurso de julio. — Se reciben soluciones hasta el 
16 de agosto próximo inclunive. 


Concurso de mgosto. — Se reciben soluciones hasta 
el 16 de septiembre próximo inclusive, 


CONCURSO DE PASATICMPOS 
AGOSTO DE 1934 
CUPON No 1870 


Véanso las bases en el 


primer número de cada 
mes (con premios). 
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CAR Y CAREERS Las a VenÉéuras 


EXAZPDA STE ADAN 


1 — Anoche bubo en casa una discusión brutal — Uno decía que el trabajo era más importante 
entre papá y mi tío, el bigotudo. que el capital, y el otro, al revés. 


— Y se lo voy a probar, como yo hago todas las — Yo soy enemigo de las discusiones: las discu- 
5 cosas: con pipeta y todo. 6 siones arrugan, y después no hay quien planche. 


9 —Fíjense con qué elegancia y com qué aplomo 10 — Ahora viene lo más papa del asunto: el mo- 
sigo practicando la práctica. mento en que aparece la regadera. 
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dla ¿hinóolo Por PERCY CROSBY 


ERAS BA O . 


—Los dos decían que capital y trabajo nunca — Los dos están equivocados... Yo les voy: a 
3 se pondrian de acuerdo. 4 probar lo contrario. 


que no haya un chasirete por aquí cerca! 


7 —Comencomos la demostración práctica, practi- 8 — Miren qué modo de practicar, chicos. ¡Lástima 
cando como un práctico y no de río... 


1 1 — Difícilmente habrá otro tipo mas ciegante 12 — Bueno, amiguitos: he demostrado que el 
Pare regar, ¡Miren bien! capital y el trabajo pueden estar de acuerdo, La 
gulera es el capital y la regadera es el trabajo. 
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udn José de 
_L dinamismo, la apasionada energía y la 
maravillosa justeza de frase y concepto 
que exhibe en su discurso Juan José de 
Soiza Reilly, lo caracterizan firme y des- 
tacadamente. El micrófono, ese aparatito frío e 


inmóvil, cobra calor de vida y aliento de pasión 
cuando la palabra candente de este gran animador 


DIBUJO DE 


CARETAS 


wiza Keilly 


hace vibrar el éter. Tiene la virtud, la gran virtud, 
la difícil virtud de contagiar al oyente su propia 
emoción. Porque Juan José de Soiza Reilly es el 
primero en sentir el efecto de su misma frase, co- 
mo un carbón encendido sobre la sensible epidermis. 
Y ése es el secreto de su triunfo; emocionarse y 
emocionar a los que escuchan. 


VALOdldvia 
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EBSAS 


DN LA 


RADIO 


On recado en 
una valija 
> 


Noches pasadas — 
¡mi Dios! — buscan- 
do en la escala lu- 
minosa del dial de 
mí radio modelo 
1935, construída ba- 
Jo la supervisión de 
un ingeniero espe- 
cialista en locomoto- 
ras, paré las mane- 
cillas justo, justito 
donde un locutor, y 
al mismo tiempo di- 
rector artístico de 
úna propaladora, di- 
rigiéndose a los ra- 
dioescuchas decía: 

— Esta noche, al 
llegar a la estación, 
nO. entregaron una 
Invitación para con- 
currir a la reunión... 

No pude escuchar 
más. La radio sufrió 
los efectos de tantos 


Mist o 


de M 


alejad 


Sobre las cuatro cuerdas tensas del violin 
ischa Elman la emoción está en sus- 
benso, El lenguaje maravilloso de la mú- 
sica llega expresivo para todos los oídos 
que siguen atentos los recitales del virtuoso. Privilegio de sibaritas, de 
si de ciudad. Pero hay otro público igual, amante del sonido acari- 
vado" que arranca el arco y que no puede gustarlo, Son los que viven 
'Jados de este monstruo que es Buenos Aires. Para ellos, una ves si- 
quiera, Mischa debía acercarse al prodigio del micrófono y dejar en el 
Gire las armonías insuperables de su violín, 


“ción” y tuvo como 
consecuencia su in- 
terrupción. 


Tres días después 
pude comprar lo que 
el ingeniero en loco- 
motoras llama pen- 
todo y yo, y los que 
no entendemos una 
coma de radio desig- 
namos con el genéri- 
co nombre de lampa- 
rita. La enchufé en 
el zócalo, después de 
bastante trabajo, y 
señores, ¡qué coinci- 
dencias tiene la ra- 
dio!... La voz pisto- 
nuda del locutor de 
los “ción”, salió co- 
mo un torrente inter- 
pelando a un segun- 


do, por el electrodi- 


námico del 1935. 

— ¿Qué tal el via- 
je, amigo? 

—¡Muy lindo! 
¡Soberbio! Traigo en 
mi valija cosas raras. 
Voy a abrirla... 
¡Ya está!... ¿Ve? 
esto es una coctele- 


Elman 


La radio y Sanchiz 


Daba en Radio Pricto su última confe- 
rencia: “Adiós a Buenos Aires”. El estu: 
dio de la radiodifusora porteña negreaha 


sde gente. Sanchis hizo su entrada triun- 


fal. Por primera vez hablaría directamen- 
te ante el inexpresivo “fierrito” y para los 
radioescuchas. La palabra persuasiva del 
señor Prieto y el cariño al público de es- 
ta capital obraron el milagro. Su palabra 
flíida, con ondulaciones de serpentina, fué 
cautivando a los que pudieron gustar la 
doble emoción de escucharlo y verlo. 

En una sucesión de maravilla fueron 
desfilando hechos y cosas risueñas, gra- 
tas, alegres y la promesa de un retorno 
sin plazo voló como paloma en el espa- 
cio y puso punto final. 

No se habían acallado los aplausos de 
los de la sala cuando le anunciaron a 
Sanchis que descaban hablarle por telón 
fono. Puesto el auricular en el oído, el 


ra, usted la agita, de 
ella salen las notas 


alegres y contagiosas” 


de una rumba. (Agi- 
taron el chirimbo- 
lo y la orquesta atacó 
una rumba de moda.) 

— ¡Muy lindo!.., 
¡Muy lindo! ¿Me de- 
ja revisar la valija? 

— ¡Cómo no!..., 
Rovise, 

—Trae muchas 
cosas gauchas, 

— Sí. Como usted 
ve; espuelas, botas, 
un mate, bombilla, 
un recado... 

Creí que se vol- 
vía a quemar una 
lamparita. 

¿Un recado den- 
tro de una valija de 
mano?... 

¡Sería recado para 
escribir! 

Pero no, yo había 
entendido bien, eran 
“cosas gauchas”, Era 
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charlista escuchó 
una vos que le 
decía cachasuda- 
mente; 

—Vea señor, 
he oído su “Adiós 
a Buenos Aires” 
pero como soy 
de Chivilcoy... 
quiero decirle 
hasta la vuelta. 

Y Sanchis rió 
como hacía rato 
no reía, 


un recado, Una mon- 
tura que por más po- 
bre que fuera debía 
tener: bastos, Caro- 
nas, cojinillos, cin- 
cha, sobrecincha, es- 
triberas, sobrepues- 


tos, etc. La silla y la 


cama del gaucho o 
del resero. ¡Todo es- 
to dentro una valija 
de mano! 

Francamente, pen- 
sé que el que había 
llegado de afuera y 
que traía por valija 
un baúl era el mismí- 
simo gigante Goliat 
en una escapadita a 
este pícaro mundo 
donde los que escu- 
chamos radio nos va- 
mos curando de es- 
panto mientras llegue 
el David salvador con 
su certera honda, 


JULMA FER 


CARAS Y 
CARETAS 


¡NO ME DIGA, CHE, CHE!... 


— Que continúa irradiándose por Radiw 
Sténtor, con éxito cada vez más firme, la 
audición “Tangos y autores”, dirigida por 
Héctor Bates. 

— Que la novela radiotelefónica “Aven- 
turas de Carlos Norton” va a ser filmada 
por una productora nacional. 

— Que de esta manera, aunque en pe- 
queñisima escala, el cine se toma ln re- 
vancha y comienza a tomar de la radio 
una milésima parte de lo que la radio 
le “toma” al cine. 

— Que algo es algo, como decía aquel 
coronel de montoneros cuando tocaban a 
degúello. 

— Que las transmisiones efectuadas 
desde los teatros de la capital prosiguen 
con éxito rotundo, acaparando mucha can- 


tidad de oyentes, pues ésta es la única 
manera de verse libre, por partida doble, 


de avisos kilométricos y de “speakers” 
confianzudos. 

— Que, sin embargo, no todas son rosas 
en este asunto, y que algunas transmisio- 
nes teatrales están pidiendo a gritos una 
censura en forma, 

— Que Camila Quiroga, la gran actriz 
argentina, honró, con éxito, el micrófono 
de “Platea Club”, de Radio Sténtor. 

— Que igualmente, la audición “Desde 
mi butaca”, de Radio Fénix, se vió favo- 
recida por el concurso de un brillante 
concertista de saxofón: Alberto Hervier. 

— Que Ada Falcón dió por terminadas 
sus “vacaciones” en Radio Nacional, reini- 
ciando sus transmisiones. ¡Estos odiosos 
contratos ! 


LA CONFERENCIA MUNDIAL DE 
BROADCASTINGS 


El director del Instituto Internacional de Coope- 
ración, señor Henri Bonnet, ha propuesto que se 
convoque a una conferencia mundial de broad- 
cásting para asegurar el empleo de este poderoso 
medio de comunicación en favor de la paz. 

Esa convención tiende a eliminar todos los pro- 
gramas que pudieran fomentar discrepancias entre 
las naciones. Entre las diversas medidas involu- 
cradas figura la fiscalización gubernamental de 
las empresas privadas y la promulgación de re- 
glamentos concretos. 

Declaró el señor Bonnet que 18 gobiernos ha- 
bían respondido a la carta que les dirigiera el 
secretario de la Sociedad de las Naciones, señor 
Ayenol, quien preguntó si estaban dispuestos a 
aceptar el borrador de esa convención. Las contes- 
taciones recibidas indicaron que 16 países se pro- 
nunciaron por la afirmativa, mientras que dos 
gobiernos, los de Brasil y Estados Unidos, ma- 
nifestaron no poder adoptar tal actitud. 


CURSO DE IDIOMAS POR RADIO 


En los tiempos iniciales de la radio, las direc- 
ciones artísticas dieron preferente atención a la 
enseñanza de idiomas por radio. Los primeros 
ensayos se reolizsaron con éxito, pero luego, la 


'" R-A-D-1-0 


abundante aparición de titulados artistas de 


radio, 


obligó a los direciores a descuidar la parte cultu 


ral o pedagógica. 


Sin embargo, ahora se vuelve, de nuevo por el 


buen 
muchos, 


dias 


camino. Citaremos, 


como un ejemplo entre 
a los cursos de idiomas que todos los 
propala la Extensión 


Cultural Kad:ofónica 


por medio de Radio Porteña. 

En la actualidad está comensándose a comentar 
pequeñas lecturas, tanto de inglés como de francés, 
extractadas con el máximo cuidado de la literatu- 


ra y las revistas y diarios extranjeros, 


en forma 


tal que su texto sea siempre portador de una no- 
vedad o una enseñanza importante. 


El curso de francés, a cargo de 


“La Voir de 


France”, se pasa los martes, jueves y sábados de 


10.34 a 11; 
M. Barberá, 


misma hora. 


y el de inglés, dictado por el profesor 
los lunes, miércoles y viernes a la 


Cuatro 


slesl-+]-=) 


para 


La Serranita 


en “Santa María Ana”, 


cueca. 


SALPICON MICROFONICO 
DEPORTIVO, por ROQUE SILLITT1 


ASANTONIO, de Hura- 
cán, es un gran “cen- 


tre-forward” y además un 
buen amigo del micrófo- 
no, Gusta siempre de ex- 
presar sus impresiones 
antes de iniciarse un en- 
cuentro y la habisidad que 
posee para conducir el 
juego como asimismo pa- 
ra hacerlo productivo lo 
evidenciaalirradiarsusim- 
presiones, Para la afición 
Masantonio, sigue siendo 
uno de los buenos direc- 
tores de ataque de la Li- 
ga Profesional, y si la 
colocación de su cuadro 
no es excelente se debe 
únicamente al desacierto 
con que los dirigentes de 
la institución lo llevan. 
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C: AVADINT, que ha de- 


mostrado tener “pas- 
ta” de gran jugador, ha 
evidenciado también que 
tiene condicimes de ora- 
dor. Esta “fito” nos lo 
muestra cuando habló por 
primera vez por radio, 
Pausado, sereno y con dic- 
ción, expuso la esperanza 
de conducirse simpre con 
grandes brios y efectivi- 
dad, para que su perma- 
nencia en la primera divi- 
sión sea un hecho. Y a pe- 
sar de que lo transmitido 
por el novel “wing” de San 
Lorenzo es de data recien- 
te, los hechos, sin embar- 
go,han confirmado sus re- 
levantes condiciones para 
ocuparlo definitivamente, 


COCKTA 


UN FESTIVAL SIMPATICO 


Ortiz Tirado, el tenor mejica- 
lo que acapara en la actualidad 
mena parte de los oyentes de ra- 
lio, tuvo un gesto en realidad 
abio y simpático al ofrecer una 
¡audición teatral gratis a “Lodas las 
abelleras blancas de la ciudad”. 
Creemos que Ortiz Tirado es 
lol primer artista que se preocupa 
¡por aquellas mujeres a quienes la 
Vida aurcoso ya sus sienes con el armiño más 
Puro: el de la ancianidad. La sala presentaba 
de aspecto extraño y augusto a la vez y sin 
duda el gran tenor sintió ante su auditorio la 
Moción más fuerte de su vida. 

vabemos que el entusiasmo de algunas admi- 
radoras de Ortiz Tirado las llevó hasta ocultar 
el negro de su melena en una abundante capa 
de blanco polvo. No precisamente para aho- 
Yrarse la entrada. No, no, no. La cuestión era 
No desentonar en el ambiente. 


E 


AUDICIONES ERNESTO DODDS 


ro ea ha de ser mala calidad en nuestra sa- 
va, Y radio, Hay cosas bucnas, de bueno para 
de > nos place hacerlo constar así. Por ejem- 
A los domingos en horas de la noche, 
pen : estudio del barítono Ernesto Dodás, se 
recital en ¡Nor intermedio de Radio Prieto, unos 
el poor resantísimos que merecen con amplitud 
ro de a de artísticos. Siempre hay un núme- 
Máaro mdudable calidad y, a veces, todos los 
Ss son parejos. 

il debe a la actividad y vigilancia de 
rio odds, excelente organizador y figura de 

! ganados prestigios en nuestros círculos ar- 


Ústicos, 


CARAS Y 
CARETAS 


nn + 


CHARADA EN ACCION 


radiotelefónica, 


Cierta audición 


(La solución en el próximo número), 


AUDICION RECOMENDADA 


SHEILA DODDS, cancionista norteameri- 
cana, en Radio Spléndid: los sábados, de 19,15 
a 19.30; y en Radio Rivadavia: los sábados, 
de 20 a 20.15. 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Melómano, Capital, — No comulgamos con los 
conciertos radiotelefónicos de grandes orquestas, al 
menos en las actuales condiciones de los estudios. En 
esta página nos bemos referido muchas veces al de- 
fecto capital: la falta de acústica. 

A Una admiradora, Mendoza, — Con mucho gusto 
complaceremos su deseo, porque la soprano a quien se 
refiere es una de las más discretas de la radio. 

A Una Curiosa, Córdoba. — Ya dijimos una vez, 
y ahora lo repetimos, que no publicamos chismes. 

A Un colaborador espontáneo, Bahía Blanca, — Su 
chiste es ingenioso, pero demasiado “local”. 

A Extranjero, Capital. — No es usted el primer 
extranjero a quien maravilla el tono con que se trans- 
mite en Buenos Aires, Le agradecemos sus juicios en 
nombre de los interesados. 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS 


1—L $ 6. Radio del P 

a ; ueblo, 6—L 
St S 9. La Voz del Aire. 
AE S 8. Radio Sténtor. 
E S 2. Radio Prieto, 
S 8. Radio París, 


S 5. Radio Rivadavia. 
R 9. Radio Fénix. 
8—L R 4. Radio Spléndid. 
R 3. 
R 2. 


Radio Argentina. 


Muybueno 


11 —L R 5, Radio Excélsior. 
12—L, R 10. Radio Cultura. 
13—L $S 1. Brodcásting Municipal, 
14 —L 3 4, Radio Porteña. 

15—L $S 3, Radio Mayo. 
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CARAS Y 
CARETAS 


Dinah Lang, la expresiva can- Componentes del quinteto de laúdes denominado Gastón que actúa con 
cionista internacional que se luce éxito ante el micrófono de Radio Sténtor. 
en Radio Sténtor. 


m 


rt toa 
A e ts 


2 


0 tim ai o pi da 


Daniel Arroyo, el brillante cantor 
vacional, que es ya una figura de 
primer plano. 


Entre los buenos concertistas de He aquí una interesante pose, fuera del micrófono, de los prestigiosos ac- 
guitarra cabe señalar a Obdulio tuantes: Sheila Dodds y Betty Blain en Radio Spléndid. 
Lima, en Radio Spléndid. 


DE LA RADIO 8 


La Cantante Sara W. de Stemberger y la pianista Josefina Pirelli que forman Amanda Ledesma, una de las can- 
una interesante pareja en L. T. 8, Radio Rosario. cionistas más señaladas por el fa- 
vor del radioescucha. 


Renée Fasce, una interesante cab» 
cionista francesa, que actúa en 
Radio Excélsior. 


L 


A Soprano Judith 
Musical, 


, Acompañada por su hija, la precoz pianista Estrellita Carmen Duval, joven cancionista 
que actuaron con éxito significativo en Brasil. criolla que actúa abora por Radio 
Fénix. 
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No se toca una herida sin 
producir gemidos. Lo más 
conveniente es curarse des- 
de los primeros sintomas 
del mal; para esto es ne- 
cesario dejar a nuestras 
palabras la menor libertad 
posible, y contener los im- 
petus, Fácil es, sin duda, 
dominar la pasión en el 
momento en que nace; la 
enfermedad tiene señales 
precursoras. Asi como exis. 
ten presagios que anuncian 
de antemano la tempestad 
y la lluvia, existen tam- 
bién ciertas señales para la 
ira, el amor y todas esas 
tempestades que agitan el 
alma. Los que padecen ac- 
cesos de epilepsia presien- 
ten la proximidad del mal 
cuando el calor abandona 
las extremidades, cuando 
se extravia la vista, cuan- 
do se contraen los nervios, 
cuando se turba la memo- 
ría, cuando gira la cabeza. 
Así es que atacan al mal 
en su origen por medio de 
los preservativos ordina. 
rios; oponen perfumes y 
medicinas a la misteriosa 
causa que les impulsa al 
vértigo; combaten con fo- 
mentos el frío y la rigi- 
dez; o bien, si la medicina 
es impotente, evitan la mul- 
titud y caen sin testigos. 


de carácter y sólidos 
bien. Sencillo y bond 


Don PABLO PERONA 


A los 78 años de edad ha fallecido en esta capi- 
tal el señor Pablo Perona, caballero vastamente 
conocido y que en su larga actuación había lo- el 
grado poner de manifiesto hermosas cualidades 
restigios de hombre de 
oso, el señor Perona se 
hizo estimar y admirar por todos cuantos tuvie- 
ron ocasión de frecuentar su trato. 


CARETAS 


Conveniente es conocer la 
enfermedad que se padece y 
sofocarla antes de que se 
desarrolle su fuerza; in- 
vestiguemos cuáles sean las 
causas que nos irritan más. 
Aquél se irrita por una pa- 
labra ultrajante, el otro por 
una acción; uno quiere que 
se respete su nobleza, otro 
su hermosura; Éste desea 
elegante, aquél 
por sabio; uno se subleva 
contra el orgullo, otro con. 
tra la resistencia; quién no 
cree digno de su ira al es- 
clavo; quién, cruel en su 

a, es sumamente afable 
ra de ella; solicitar lo 
dera uno envidia; no 
wr, lo considera otro 
jesprecio. No son todos vul- 
nerables por el mismo lado, 

Conveniente es, pues, que 
conozcas tu punto débil pa- 
ra protegerlo más que los 
tros. No es bueno verlo 
todo, virla todo; que pasen 
inadvertidas muchas in'u. 
jurias; ignorarlas equivale 
a no recibirlas. ¿No quie- 
res ser iracundo? No seas 
curioso. El que averigua 
todo lo que se dice de él, 
que va a desenterrar las 
palabras malévolas, hasta 
las más secretas, se persi- 
gue a sí mismo. 


SENEFBEC OA 


pasar por 


LA EPOCA MAS PELIGROSA DEI INVIERNO 


No deje que su tos o catarro se agraven 


En la presente época, cuando el invierno co- 
mienza a declinar, es cuando adquiere su mayor peli- 
grosidad, Acariciados por un día templado, nos 
desabrigamos o nos exponemos con exceso a la 
intemperie; de aquí que el número de personas 
acatarradas aumente en esta época. 

Además, los bruscos cambios de temperatura, 
característicos de nuestro clima, unidos a los 
frios tardíos, hacen que las afecciones del in- 
vierno y en especial la gripe adquieran cada 
día mayor virulencia. 

Por eso las Autoridades Médicas no se can- 
san de prevenir que es preciso evitar dichos 
cambios de temperatura, manteniéndose con- 
venientemente abrigados y finalmente, que en 
caso de ser víctimas de tos, catarro o gripe, 
éstos deben ser atendidos de inmediato, 

Como lo creemos de utilidad general vamos 
a indicar un excelente método para combatir 
estos malestares: Tomadas las precauciones 
higiénicas de rigor, debe acudirse a la Bron- 
quialina Ruxell, que en su triple fórmula (elixir, 
pastillas e inhalante) es el medicamento clásico 
para las afecciones de las vías respiratorias, 
pues su eficacia es tal que desde las primeras 
dosis la tos se calma o se modifica instantánea- 
mente, produciéndose en el organismo un ciclo 
de influencias bienhechoras que conduce rápi- 
damente a la salud, 

Las Pastillas Ruxell son superiores a sus 
similares extranjeras, pues están exentas de 
opio, morfina y demás peligrosos narcóticos. 


Sus efectos son extraordinarios desde la pri- 
mera dosis. Son muy agradables y por su pre- 
cio de $ 1.— mí/n. la caja doble en la Capital 
están al alcance de todo bolsillo. 

El Elixir de Bronquialina Ruxell es un ma- 
ravilloso antiséptico de los bronquios y pulmo- 
nes y resulta indispensable en los casos de tos 
rebelde o catarros tenaces, lo mismo que en las 
infecciones gripales, en todas sus manifestacio- 
nes y bajo todas sus formas. Sus diversos prin- 
cipios poseen una intensa propiedad antiséptica 
y tónica, actuando a la vez sobre las partes 
afectadas y sobre todo el organismo. Es por 
esta razón que eminencias como los doctores 
Jennel y Coumont han dicho que “ella resume 
todo un tratamiento”. 

La Bronquialina Inhalante Ruxell es un pro- 
ducto admirable en todos los casos por su acción 
directa sobre los mismos Órganos respiratorios, 
El Inhalante Ruxell se administra, ya sea en 
vahos, o aplicando unas gotas en las fosas na- 
sales o bien mediante un atomizador, Tiene 
la ventaja de fijarse sobre el mismo tejido bron- 
quial, ejerciendo por consiguiente su acción in- 
mediata y directa sobre las partes afectadas y 
curando los bronquios con la misma sencillez 
que si se tratara de una lesión externa, 

Cualquiera de estos tres productos (pastillas, 
elixir o inhalante) en que se presenta la Bron- 
quialina Ruxell se pueden administrar en com- 
binación o aisladamente. En todos los casos 
su eficacia es extraordinaria. 
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L alma de Virgilio era alma 

de niño; se abrevó en las 

enseñanzas de la naturaleza 
misma y cantó las escenas cam- 
pestres con todo el sentimiento de 
su alma de pocta. No absorbieron 
su atención los probiemas de la 
gran Roma, ni gastó su pluma pa- 
ra describir Jos espectácuios cir- 
censes o explotar la morbosidad de 
sus contemporáneos, En el campo 
estuvo su gloria y en sus famosas 
Ex ogas se respira olor a hierba 
húmeda y suave vaho de ovejas. 
El caramillo del pastor arrimado 
al tronco del árbol benefactor par- 
ticipó dulce cadencia a sus admi- 
rables versos, 

Su obra literaria es el retrato 
viviente de sí mismo; de cada pá- 
gina, de cada verso y de cada pa- 
labra se desprenden jirones de su 
alma a la vez, que su exquisito 
Busto literario y sus dotes de gran 


Cincelador del verso nos lleva a 
tidas plano de emociones impresen- 
ti 


EJ con Ovidio y Cicerón for- 
Man el tripode en que descansa el 
Inonumento de la latinidad 

Virgilio fué un gran artífice. 

u obra en conjunto es un joyel y 
cada verso una gema, El simbo!is- 
Mo de sug versos es admirable. 
Para muestra traemos un vaso de 
alto simbolismo y una onomato- 
Deya que sorprende: 

guam  benesilva canet dum 
Per oves transit acquus” 

Simbolo, ¡Oh, qué bien canta la 
Seiva mientras sobre las ovejas 
Pasa el caballo! Esa es la versión 
literal. 

Significa : ¡Oh, qué bien suena 
el viojin mientras el arquillo roza 
$ls cuerdas! 

omo puede verse, tomó la sel- 
Va por el vioiin que es hecho de 
Madera; por las cuerdas. las ove- 
Jas de cuya piel o intestinos con- 
eccionan las cuerdas; y, final- 
mente, el caballo por las crines 
Que lleva ei arquillo. 

Con respecto a la onomatopeya 
léanse los versos marcando la voz 
Para que resalte el acento rítmico 
Y tratando de deslindar las respec. 
tivas cesuras. 

otarán que esos versos nos re. 
Cuerdan las dulzuras de ¡os com- 
Pasillos del maestro Arrigo. Es un 
Compás partido de alta resonancia 
que nos dan ja ilusión de un ca- 
ballo guiado por manos de niño 
pastor y no la de un caballo des- 
ocado que corre por las campiñas 
Montuosas sin más ley que sus Ím- 
Petus de animal sin rienda, en per- 


Secución, quizá, de lobo sangui- 
Mario, 


— Julio, no dixpares 
kre... No iría bien con el diván 


de mi cuarto oriental... ¡Es tan 
largo! 


r g 1 | 


Virgilio, según el decir del cé- 


lebre virgilianista Mr  Mackail, 
no solamente fué admirable artifi- 
ce de gu obra literaria, era ante 


todas las cosas un constructor del 
alma de su pueblo; no con la ma- 
nía teorizante de otros genios, si- 
no compaginando su decir con su 
obrar, Su vida era la expresión 
fiel de su pensamiento; fué el poe- 
ta más dulce de la humanidad — 
dice el jesuita Aurelio Espinosa 
Pólit — porque su entusiasmo por 
la virtud hubiera sido ineficaz de 
haberla presentado con tan 


no 


NOTABLE CONJUNTO 
“FUTURISTA” con 


4 Mu UY dado 


CAMA de BRONCE 
o $325.- 


" Despacho rápido y oil mila a los clientes del Interior. 


AL INTERIOR pla ILUSTRADO GRATIS 


<Q 1134 CORRIENTES 1134 


1 (0) 


avasalladora belleza, pero fué es- 
ta belleza la que transformó las 


almas paganas y las preparó para 
recibir sin repugnancia una doctri. 
na superior 

Ya en tiempos de Augusto se 


le declaró maestro de la juventud 
romana y a sus admirables “Geór- 
Ricas” textos obligatorios, por 
sus enseñanzas de sana moral y 
por la admirable sencillez de su 
expresión... 


BENJAMIN LUNA 


COMPUESTO DE: 
1 Emplto ropero $ 
Tollette- 


DDN! mz] 


luz, don, 1 A as puta, 
pros a 
Cenicero de ple, 6 Perohas ro- 


pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 
sa octo ras sen tabla repues. 


to, y 
pizadas en Ae 325. - 
DESOS ....oomoooo.. 


el estudio. 


Se marcan piezas 
por Tono y Cifras 


Hermosas-Perlectas-Durables 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA. 
CILES, POR CUOTAS MENS. 


C. D. SARTORE e Hijos 


639 - B. de Irigoyen - 639 
Fábrica: C. Calvo 3950-Bs. As. 


PIANO, VIOLIN, GUITARRA, ACORDEON, Etc. 
Aprenda por correspondencia. A cualquier punto 
del país se le enviará el instrumento gratis para 
Curso especial para señoritas. 
$ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones. 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 

» Calle Pedro Echagile, 1755 


Envíe 


Buenos Aires. 
Usted, sin salir 


TANGO de su casa, sin 
profesor y sin música 
bajlará en pocas leccio- 
nes con el maravilloso méto- 
do del “Prof. Miletti”, Reg. 
en la R. N. bajo el número 
188, letra H. Solicite folleto 
explicativo GRATIS, Adjun- 
te entampillas de correo 
de $ 0.20, Instituto de Bailes 
Modernos. J. MILETTI. 
Cerrito, 53 -» Buenos Aires. 


unelaciora 
in pep el 


personas 
AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mando su dirección y $ 0.20 en es- 
tampillas y recibirá instrucciones para 
conseguirlo absolutamente gratis. 


Diríjase a: Novelties Jewella Co. 
e  ¡¡Sambla de Corr de Correo 2482 - Ba. Aires. 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tieno anhelos y desea alcanzar la 


DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 
EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita $ 0.20 
en estampillas y su dirección al 
Sr. PAUL MERY - San Martín 353] - ROSARIO (S. Fe) 
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Por 


CICLISMO 


Pedro  F 
o 
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BANDIDOS EN AUTOMOVIL 


o voy a contar a mis lec- 
N tores una historia de bandi- 

dos, porque no veo qué re- 
lación pueda tener con los temas 
semanales de eutomovilismo; pe- 
ro sí voy a relatar algo que me 
vino hace pocos días a la memoria 
al ¡eer un hecho policial. 

Me voy a referir a la famosa y 
nefasta banda Garnier-Bonnot, que 
actuó, para desgracia de los fran- 
ceses, en París y sus alrededores 
por los años 1912-1913. 

La banda se componía de seis o 
siete ejementos, todos ellos cata- 
logados en cuantas policias había 
en aquel país. Tenían un distinti- 
vo especial: una mano ensangren- 
tada en la puerta de su coche — 
un faeton gris — con un motor 
a toda prueba, 

Cuando la banda cruzaba Paris 
dejando un saldo muy desfavora- 
ble para la humanidad se hablaba 
del automóvil gris en todas par- 
tes. Pero nadie se atrevía a co- 
rrerlo porque, además de ¡a velo- 


cidad asombrosa que llevaba aque- 
lla máquina, protegía su fuga a 
tiro limpio. 

Sin embargo, un buen dia le 
salió al automóvil gris un pgra- 
no... bajo la forma de un audaz 
corredor automovilista, precisa- 
mente Jorge Boillot, que en aque- 
llos tiempos era una figura desco- 
ilante dentro del ambiente inter- 
nacional de campeones del volante. 
Boiilot, que falleció años después, 
se apostó un día en el bosque de 
Boulogne, sabiendo que por allí pa- 
saria el automóvil gris de la ne- 
fasta banda. Y al aparecer aquella 
máguina, lanzó su coche a toda 
velocidad, se escudó como pudo 
detrás de un pegueño parabrisas, 
aguantó el ataque a tiros de re- 
vólyer y siguió corriendo durante 
más de sesenta kilómetros, 

No pudo arrestar a los bandidos, 
pero sí los hizo tumbar con má- 
quina y todo en una zanja de! ca- 
mino, ¡y lástima fué que aquellos 
pillos pudieran escapar! Pero de- 


jaron alii rastros que sirvieron 
luego a los policias para seguir la 
pista. Un herido, una mujer lloro- 
sa, una semi confesión de uno que 
“se vendia”, detalles del automó- 
vil gris, en fin, todo sirvió para 
orientar a la policia, que, más tar. 
de, siguiendo la pista, atgcaba la 
silenciosa villa de un puebiito cer. 
cano de Paris y terminaba con la 
famosa banda, 

Cuando Boillot contaba en rueda 
de amigos estos hechos, acostum- 
braba decir: “La policia de todo 
el mundo deberia contar con una 
sección de corredores motociclis- 
tas y automovilistas”, 

Y vean, cómo son las cosas: la 
motocicleta y el automóvil han en- 
trado en la policia en forma tan 
grande que hoy por hoy represen- 
tan un medio indispensable para 
toda buena pesquisa. 

Y tenia razón Boillot, Se nece- 
sitan máquinas buenas, veloces y 
excelentes pilotos que, desde lue- 
go, sean audaces, 


UNA ANECDOTA DE BORDINO 


N el primer Gran Premio de 
Europa de automóvil, que se 
corrió en el autódromo de 
Monza, cerca de Milán, Pedro 
Bordino — el malogrado diablo 
rojo italiano — tenía una misión 
única. Contaré algo de la misma. 
Días entes, en una prueba de 
adiestramiento Bordino habia vol- 
cado con su “racer” rojo Una he- 
rida de cierta gravedad en el bra- 
zo derecho lo inhabilitaba para 
disputar la gran carrera en L. cual 
actuarian todos los ases de fama 
mundial, entre ellos los norteame- 


ricanos, que le tenian unas ganas 
locas al Gran Premio de Europa, 
Bordino lo pensó dos veces El 
brazo, que no podía ya ulilizar, 
podría muy bien quedarse quieto, 
pero el otro brazo, podria tam- 
bién reemplazarlo, y por lo menos 
durante una hora el diabío rojo 
quizá llegaría a “romper la ca- 
rrera” favoreciendo luego la ac- 
ción de Salamano y de Félix Naz. 
zaro, que eran los que integraban 
su equipo, 

La comisión quiso negar a Bor- 
dino la autorización para lergar, 


pero el diablo rojo tanto hizo que 
partió en el pelotón. Se fué como 
una bala manejando con la iz- 
quierda su veloz máquina, asom- 
bró en la pista a todo el mundo, 
obligó a Miston y a Murphy a se- 
guirle, forzando sus motores, y 
cuando vió que Nazzaro y Sala- 
mano se habían desembarazado de 
los otros, se abrió, les dejó paso 
y se fué al hospital, Se quedó alli 
más de un mes. Aque! esfuerzo le 
había costado caro, pero su espi- 
ritu y su entusiasmo valieron el 
triunfo a su equipo, 


DE CAMPEON A PORTERO 


duda, la expresión más ge- 
nuina de la palabra “aventu- 
ra”, Yo conocí al ciclista Simar 
cuando aun era campeón del mun- 
do de carreras “stayer", Sus re- 
cords se mantenían en pie, su fa- 
ma era la misma de siempre, aun 
cuando otros ya le habian sucedi- 
do en la conquista del titulo máxi- 
mo. Simar gozaba de fama, y de 
gloria, y de dinero. 
Disfrutaba de la vida sin medir 
y sin contar, hasta que Un 
día, como sucede al banquero que 
gira en descubierto y negocia va- 
lores ajenos, el ciclista Simar, ri- 


[ A vida de un hombre es, sin 


co y con fama, se quedó en la 
miseria, 

¿Qué hacer? ¿Qué resolución 
tomar? 

Ya no se trataba de volver a 
las andanzas ciclistas, Los años 
pesaban, 

Y Simar llamó a» todas las 
puertas... 

Se abrió una y fué para ofre- 
cerle el cuidado de la misma. 


A 
E 


En efecto, Simar habia golpea- 
do en la puerta del Velódromo de 
Invierno de Paris en busca de al- 
go positivo, y allí, donde había 
triunfado llevando la pasión de 
público hasta el delirio, se que- 
dó... como portero, 

Su figura es clásica, 

Simar- ya está viejo. Más por 
los dolores que por los años, sin 
duda alguna. 

Pero se encuentra en su casa, 
en su ambiente, frente al mismo 
público, con los mismos actores 
que van renovándose cada dia. 

Así fué como Simar d: campeón 
llegó a portero. 
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LECTURAS 


INFANTILES 


MEDIOS PARA OBTENER CALOR DE LOS CUERPOS 


— Si sumergen una mano fría 
en agua ca te, ¿qué sucede? 
- contesta el alum- 
no más pequeño de la clase, 
-— No, yo no digo que el agua 
saliente, sino a una tem: 
table, 


nta, señor — respon- 


— Se quema 


, lo que nos prueba que 
Una manera de cajentar los cuer- 
rlos en contacto con 
Otros cuerpos calien Recuerden 
Siempre que los cuerpos calientes 
ceden calor a todos aquellos qué 
s0n menos calientes con los cua 
les están en contacto 


YOs es po 


Quiero sa- 
ber ahora si hay entre ustede 
quienes hubieren hecho un ex- 

nto que compruebe esta 


eño dijo Arturo, po- 


wa frotada con- 
mi traje, he ob- 
calentaba mucho 
a los pocos minutos. 


tra la man á 
servado que se 


(Lección de cosas) 
v 


— Bien, Otra prucba. 

— Si hace frio y nos frotamos 
las manos, éstas se calientan 

— Muy bien, Antonio. Todos me 
han dado ejemplos muy sencillos 
que están diariamente ante nues 
tros 0jJos Han de saber ustedes 
mis niños, que los primeros hom 
bres que habitaron el mundo en- 
cendian el fuego frotando fuerte 
mente dos pedazos de madera uno 
contra otro, Cuando no se habian 
descubierto aún los fósforos que 
usamos en nuestros dias, los hom- 
bres para tener fuego frotaban un 
eslabón contra un pedernal, siendo 
el eslabón casi siempre de acero 
Las chispas que producí 
te encendian la yosca, que es una 
sustancia vegetal fácilmente infla- 
mable. En la actualidad existen fu- 


la ese fro- 


madores que recurren a ese proce- 
dimiento, haliándose en venta esos 
elementos en algunas casas que €x- 
penden tabaco. Iguaimente deba 
hacer saber a ustedes que las ru 
das de un carro o de un autom 
que no se engrasan se recaliento 
hasta el punto que, en algun 
sos, han liegado a incen: 
“El inflador de llantas de goma 
de una bicicleta, llega a calent 
cuando lo comprime mucho el 
"El herrero batiendo repe 
mente el hierro con el martillo, lo 
calienta 
"Las herraduras de un caballo 
al golpear contra las piedras 0 
contra los rieles de un tranvía, 
ferrocarril o un hierro cualquiera, 
ucen chispas 
La sierra, el 
fina — que e 


barreno, la esco- 


1 lima de dientes 
los carpinte. 
, se recalientan 
del continuo roza- 
labore 


gruesos — 115: 


ros en $us 
a 
miento en su: 

"Todos estos os demues- 
tran de un mí absoluto que el 


eye 


— Bien, ¿conocen algún otro? 

— Yo, señor — dice Luisito, 

— Veamos 

— Otro medio de calentar los 
Cuerpos es frotarlos unos contra 
otros. He frotado un botón de me- 
tal contra mi vestido y me sucedió 
lo que a Arturo con la cuchara, y 
se puso tan caliente que no lo 
podia soportar, 


Írote o roce seguido, de un cuerpo 
contra otro, produce calor, y en 
que es un bien 
en unos casos y un mel en otros 
cuando destruye y arrasa casas, 
vidas y haciendas 
”Por hoy, niño 
lección”, 


ocasiones el fuego, 


ha terminado la 


ADELIA DI 


NO ACEPTE SUSTITUTOS O IMITACIONES, 


La “Sal de Fruta” ENO corrige la ACIDEZ, 
INDIGESTION, PESADEZ, ESTREÑIMIENTO, 
DOLOR DE CABEZA, MAL 
ALIENTO, SED, BILIOSIDAD., 


(CADA vez que se olvide 
usted de ser estrictamente 
moderado ante la tentación de 
sus platos o vinos favoritos, acuérdese de 
la agradable “Sal de Fruta” ENO, Tóme- 
se uno o dos vasos después del festín... 
ENO quita la acidez y regulariza las fun- 
ciones, El bienestar que trae es envidia- 
ble... y perdurable si se toma usted cada 
mañana un vaso de ENO. Es un régimen 
ideal para conservarse bien. 


Las palabras 
“ENO"” y “Fruit 
Salt” son mar- 
cas registradas, 


Agentes exclusivos de ventas: 
Harold F, Ritchie y Co., New York. 
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URINARIAS| 


RECOMENDAMOS | 


m todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragía - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS «y apreciada por mi- 


Mares de personas que la emplearon. 

Una autoridad médica, el doctor Georgés Luys, de 
París, refiriéndose a los balsámicos, como ser: 
Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otros: 


4... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”. TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán. Cuanto 
antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? | 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE- | 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien lo solicite 
_Mmediante el cupón al pie. 
Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos: Aires. 


Bírvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
cada enfermo debe saber”. 


Nombre. ......+........... 


Dirección, . .. “o. «ver. ss. 
Ciudad o Pueblo F.C.,... 


A PP e Pm. 


ACORDEÓN 


.... 
- 


MSSEMIERE 


CceLCLOLVLVLVA 
cecccTVcVSVO. 


Modelo 
“VOCES DE BANDONEON” 


Lujoso modelo dorado a fuego. Voces de acero extra- 
fuerte. Teclado especial. Fuelle reforzado de 16 pliegues. 


Con 21 teclas y 8 bajos. 
con método y embalaje erase 

Aris ..... 

El mismo modelo, pero con 12 bajos, a S 40 


SOLICITENOS CATALOCOS 


(aásaMeschieri 


PRECIO: 


... 51610: 0:18 


1083: SARMIENTO1083'ROSARIO 


Padrinazgos presidenciales 


CARLOS CASARES 


Esposos Bramajo, el gerente del Banco de la Nación, 
señor Berra, que representó al primer magistrado y se- 
ñora. y el niño Agustin Pío Bramajo. 


NAVARRO 
Esposos Cid, señor Puelles, gerente del Banco de la 
Nación, y su esposa, padrinos delegados, el ahijado 
y concurrentes a la ceremonia. 


LA BANDA (Sentiazo del Estero) 
El matrimonio Paz-Carabajal, sus siete hijos, el jefe de 
Correos, señor Tomás Reyes, y su hija, señora Ana 
R. de Sentillda, representantes del Presidente. 


RUFINO 
señor Antonio Babaya y señora Cle- 


Los cónyuges 

mentinn Ybáñez, el gerente del Banco de la Nación, 

que representó al primer mandatario, la madrina, se- 

fora Tranquila Tunelli de Cuyak, el ahijado Justo 
Hipólito Babaya y sus hermanitos. 
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Señorita María Martos, con el señor José Checa, 


en Jujuy. 


Señorita Alciria Pérez, con el señor Hortensio Gómez, 


en Ayacucho, 


Aires. 


González - Chírico, en América (F. C. 0.). 


Los Sordos Oyen 


en seguida, con claridad, con el aparatito 


“Acusticon” nuevo modelo. Mi expe- 
riencia de 25 años a su disposición. Toda 

> una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
Nv 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 


estampillas para gastos. 


Personalmente 
pruebas gratis. 


No tenemos sucursales. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4.— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 


Dos productos muy eficaces y recetados por mé. 
dicos. Pídalos hoy mismo, Venta en buenas far. 
macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 


No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires, 


GRATIS pida folletos explicativos, 08. 


critos por el Dr, Bouquet con 


copias de certificados médicos, en sobre cerrado, 


J. Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 


En Montevideo: Droguería Buenos Aires, 570. 


El cuidado corporal o 
niñas debe iniciarse 

i necia. ] y 
la incsarrollo a 
te trae aparejado a > 
A gp los. años. 
Ac 00 una pobre apariencia 
uica y una salud na 
Por eso es Un .. e > 
dos 105 padres qu. P da 
desarrollo rf o a 
hijos, adquirien o os 
VENIL en las A 
manifestaciones de r 


lumbares, Corri- 
ddendo cualquier pto 
ió igando al € 
e: EA ido, 
Hay un modelo de ¿ E 
NIL para cada edad O 
tenos O solicite CA 
gratis. 
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CARAS Y CARETAS 


Demostraciones 


CARLOS 
CASARES 


Banquete ofrecido 
al doctor Simón 


SAN LUIS 


Durante la comida 
que el Centro de 
Comercio organizó 


RESISTENCIA 


Despedida de la vi- 
da + soltero rea- 
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Scheimberg por sus 

amigos y colegas, 

con motivo de au- 

sentarse de la loca- 
lidad. 


para festejar el as- 
censo del jefe de la 
estación del F.C.P., 
señor Segundo Ca- 
rranza, 


lizada en honor del 
escribano, señor 


Rodolfo Lagerhem, 


E a: 
de q de e 


SALTA 


Jl gobernador de la provincia, don Avelino Aráoz, y señora, y los obispos, monseñores Campero 
y Devoto, en el banquete con que fueron agasajados estos últimos, con motivo del Congreso 
Eucaristico 


Úti q 
SAAVEDRA (Capital) 
Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido a los concejales, señores Enrique Vago y Peregrino 
Rial. por sus amigos de la sección 16” de Belgrano. 


JUNIN (Buenos Aires) 


Banquete organizado por los socios del Centro Acopiadores de Cereales para festejar el 


2% aniversario de la fundación, presidida per don Jerónimo Alzari, 
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y 


a 


"r 


La guitarra constituye una 
de las especialidades de 
nuestra sección música. 
Un surtido colosal en mar- 
cas, precios y modelos, % 
está siempre a disposición Y 
e Y) 
de los aficionados, h Nuestra 
última 
creación 


N' 3007 - Her- 
mosa guitarra 
en legítimo y 
fino nogal, tapa 
de abeto con 
mosaicos y fi 
letes. Funda de 
lona con cierre 
a botones, 


>» 19,* 


misma, con clavi- 
jero mecánico, con 
funda de lona y cie- 


rre relám- 2 50 
M 


pago. . $ 

Solicite GRAN CA- 

TALOGO GENFRAL 

adjuntando $ 0.20 en 

estampillas, para Íran- 
queo. 


Av. de Mayo 959 - Buenos Aires 


persistente 


de los NINOS 


desaparece 


agradable 


ja rabe 


cuya preparación especial para 


RESFRIOS,TOS./:lo: NIÑOS 


hace que no perjudique 
sus liernos organismos. 


Los 


Los hongos 
cuando éstos 
secas, muertas. 

Se forman general 
les verdaderas 


elegantes, 


hongos 


humus de los castaños 
árboles ostentan sus hojas 


salen del 
nobles 


los grandes árbo- 
35. Los hay altos, 
llevan sombrero 
vaturalmente. Lo3 otros 
en su única pierna. 


arrog 
de fieltro... 


muestran 


Los pe los suelen adornar el 
suelo « lo desearan alf fantasmagó- 
ri t ocío tiembla en ellos diamantina- 
mente. 

Otros hongos tienen color de f 
Sin olvidar q ego, tr el n 
que los ofrece al pa e co 
regalo de las me sas 

Los hay de ropa de iva roju- 
ra carnal, que a 1 de manchitas 
irtísticas. La natural np bremanera 
en componer bellamente estos yalores de cocina 
de li ida. 

¡Ah! Pero no es posible olvidar los otros hon- 
gos: los gue, bajo su guardan 


— ¡La verdad es que no sé por qué mí mujer 
decía que este cuello me iba a estar grande, cuando 
me está haciendo daño! 


Libélulas 


He visto tres libélulas posadas sobre una caja 
de hierro, como tres damas del Directorio emba!- 
samadas en un gran ataúd, con sus ropajes de 
alto talle, sus capellinas y sus anteojos. 

Las alas de tarlatana marina en que se dibuja- 
ban en obscuro los azules delicados del tejido ce- 
Iular, parecían salir de los dedos de una artista 
bordadora. El corselete, con toques de barniz ver- 


doso, prolongado por un tubo de moaré azuloso 
con anillas superpuestas, daba encanto. 


La cabeza feroz, flangueada por grandes ojos 


negros, especie de globos .inflándose; las patas 


precisas, como dibujadas con tinta china, articu- 
ladas y peludas; y todo el cuerpo frágil, maravi- 
llosamente intacto, hacia pensar en miniaturas de 
un colorista genial, 

La naturaleza es una asombrosa orfebrería. 
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Recetario del hogar O E 


LAS PAPAS EN EL TOCADOR 


Es en verdad increíble que la papa sea un 
producto de excelentes resultados para diferen- 
tes usos del tocador. Mezcladas con almendras 
forman una crema un poco liquida que es muy 
eficaz para limpiar el cutis; también se usan 
con el mismo fin solas. Para este procedimien- 
to se ponen a cocer en un poco de leche y des- 
Pués se pasan por un tamiz muy fino. Esta 
receta es más eficaz que ninguna para las grie- 
tas que produce el frío en las epidermis delica- 
das o por naturaleza muy secas. La crema en 
cuestión, desleida en un poco de agua puede 
utilizarse en ablusiones cuando se tiene alguna 
Irritación en la superficie del cuerpo, siendo es- 
pecialmente recomendable para los niños recién 
nacidos. 


BALSAMO PARA LOS OIDOS 


Para el mal de oídos existe una antigua rece- 
ta que se prepara en Ja forma siguiente: pón- 
ganse en infusión siete gramos de bálsamo tran- 
quilo y diez gotas de bálsamo de azufre tre- 
mentinado en catorce gramos de aceite de ruda; 
después se agrega tintura de asafétida, de ám- 
bar, de castoreo, aceite de sucino rectificado, 
cada específico en proporción de diez gotas, 
y todo se pone en un cazo a calentar al baño 
de María hasta que los componentes se hayan 
fundido bien. Se guarda esta preparación en 
potecillos de cristal o de loza bien tapados. Se 
emplea este bálsamo calentándolo al baño de 
María antes de echar unas gotas en el oído 
que se sienta dolorido y producirá un excelente 
resultado, 


ROSOLI DE CAFE 


¿Un licor exquisito y estimulante para él orga- 
Mismo que fácilmente puede prepararse en casa 
es el rosoli de café, que se obtiene fácilmente 
Procediendo en la siguiente forma: escójase un 
Cuarto de kilo de café muy bueno (moka en 
Preferencia), tostado recientemente y sin moler, 
que se echará en dos litros de aguardiente de 
uva refinado, dejándolo en maceración durante 
ocho días, dentro de una vasija de cristal o de 
loza bien tapada; después de este tiempo se 
cuela y al licor se le agrega medio kilo de 
azúcar molida, que se revuelve, y una vez bien 
desleída este azúcar se filtra bien por medio de 
un lienzo, 


Este libro es, sín duda, el ¡ 
t .8 a que ha obtenido 
Más éxito este año, 


—¡Ah! ¿Sí? Entonces, póngame media docena. 
(De Estampa, Madrid) 


A 


La muchacha moderna 
es robusta 


e La entrada a la juventud está sembra- 
da de esperanzas... pero tiene un peligro: 
la anemia. Todas las jóvenes debieran 
tomar la agradable Emulsión de Scott 
para enriquecer su sangre y fortalecer el 
organismo entero durante ese período tan 
difícil del desarrollo. Nada tan agradable 
y eficaz como este famoso alimento-tónica 
de aceite de hígado de bacalao, Atmenta 
las fuerzas, favorece el buen color, trae 
radiante vitalidad, preparando a la niña 
para una juventud dichosa y alegre y 
asegurando su porvenir como esposa Y 
madre. 


Por qué la Emulsión de Scott 
Es Superior e Insustituíble. 


e —$8cott esla única Emulsión cu- 
yo aceite es preparado fresco en 
Refinerias propias, en las mis- 
mas pesquerías de Noruega Sólo 
así puede tenerse absoluta segu- 
ridad de conservarle su potencia 
vitamínica. El aceite empleado 
en Scott es puro de hígado de 
bacalao, sin mescla — y €s 
emulsificado por proceso exclu- 
sivo, perfeccionado en 60 años. 


Rechace imitaciones. Exija 
siempre la marca del 
pescador con el bacalao, 


EMULSION 


De ScoTT 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 

acuarela, al lápiz o al “gouache”. el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 

que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso infantil de "CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N? 151 - 155, 

Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más 
condiciones artísticas revelen. 


Nombre y apellido 
Domicilio 
Población 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de mayo, han corres- 
pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Arzarini, Martha. 
Andregnette, Gioria M. 
Alric, Hugo C. 

bod, Rodolfo 
Alvarez, Elena. 
Borthelle. Carolina M. 
Bruno Saez, Pablo. 
Baigorri, Rodolfo. 
Bermúdez, Roberto. 
Ballanti, Humberto. 
Beranger, Alfredo. 
Botti, Saríta Bernardina. 
Burgos, Alicia E. 
Beltrán Viana, Aída. 
Bidone, Amanda. 
Benavídez, Alonso. 
Carraro, Herminia L, 
Coll Ponce, Enriqueta. 
Castillo, Carmen H. 
Casabrisi, María C. 
Castiñeiras, Jor 


Compi, Alfredo . Me 


Casadins, María Isabel. 
Couca, Josefina. 
Contreras, Carmen. 
Carballo, Angel. 
Casas, Fernando M. 
Cambiasso, Juanita. 
Capra, Oscar E. 
Carbone, Andrés. 
Camundo Villafañe, R. 
Castro, Alberto. 
Chiabrera, Angélica. 
D'Onefrio, María E. 
Duven, Juana M. 

De Bruno, Filomena. 
Degastaldi, Eduardo. 
Del Buono, Enrique. 
Echarri, Ignacio. 
Fuentes Rocha, Daniel. 
Fariñas, Haydée. 
Gómez, Miguel A. 
Carmendia, Benjamín, 
Galanti, Enrique. 


Go 
Grigioni, Enrique P. 


Hermida, César H. 
Iparraguire, Nelly. 
Ibarguren, Mariano. 
Irrera, Plácido. 

Iglesjas, Abel. 

Jimenez, María Mecedes. 
Kujtiuk. Bladomír. 
Lobo, Quelita. 

Licurzi, Ignacio, 
Leopardi, Maruca. 


Marchello, Jorge. 
Macuso, Lilia E. 
Mazzanti, Ricardo. 
Montiel, Carlos. 
Montemurro, Domingo. 
Musso, Adalberto A. 
Mauriño, Horacio Mario. 
Núñez, Esther. 

Nieto, María E. 
Obregón, Margarita. 
Olivera Poblet, Ema M. 
Pazdera, Alberto. 

Paita, Rodolfo. 
Piedrabuena, Roberto V. 


Petíllo, Beba. 

Pickerd, Jorge. 

Rodríguez, Francisco. 

Rothsche, Juan Carlos. 

Romero, Antonio. 

Rossi, Horacio B. 

Ríos Goyri, José L. 

Reonchi, Exio. 

Riviere, Rolando A. 

Roso-Koller, Clara. 

Romero, 

Rúa, Blanca N. 

Sy, Anita. 

San Martín, Juan Carlos. 

o Nativitá C. 

Dora C. 

a, Roberto. 

sala, a ma o: 


Zugasti, María. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 6 y 7 del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A lo que residan 
fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 
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/ 
¿ 
Cupón para i ETAS. . | 


Pr A 


La fiesta patria argentina en Francia 


El cónsul argentino en el Havre, señor Echeverrín; el capitán José Corti, jefe de la 
comisión de adquisición de armamentos, en la citada ciudad puerto, y otros miembros de 
la misma, ante el asado criollo con que fué festejado el aniversario de nuestra fecha patria, 


Mars + y F e. 
MAQUINAS DI SUM CULAR p ICMA! 


MANUABLES POR SU TAMAÑO (15X9 cm.). SON TAN UTILES 
A COMERCIANTES E INDUSTRIALES COMO A PROFESIONALES, POR SOLO 
ESTUDIANTES Y AMAS DE CASA. ACUMULAN HASTA 
9.999.999.99. EXACTAS COMO LAS DE MAS ALTO PRECIO. 


¡JAMAS FALLAN! 
Enteramente de metal, su duración es indefinida. Centenares 
de cartas a disposición de nuestros clientes certifican que la 
“PICMA” es realmente una máquina práctica e indispensable. 
Se envía libre de otro gasto, en su rico estuche de cuero y con e 


su correspondiente librito de instrucciones ilustrado. 


PIDALA A SUS CASA ITURRA CERRITO 544 


IMPORTADORES: GIAMBIAG!2 SCHIAVI Buenos Aires. 
En Montevideo: $ 7.— oro uruguayo. — Repte.: C. RICCIARDI, Guaná 2328. 
Especialistas en máquinas de escribir, nuevas y reconstruídas, de todas clases. 


EPILEPSIA 
CURADA ERRE 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito. 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar. 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 848 - Bs, As. 


CONTRA HUMEDAD 


(NDA 


INDUSTRIA ARGENTINA 
E. UNIDOS 1510 - U.T.(B.0.]23-5529 - Ba. As. 


Franqueo pagado. 
DOS AÑOS DE 
GARANTIA 


ICASA DE MUSICA “PEREZ” GARAY, 947| 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 


Buenos Aires. 
Vendo gran partida 
de BANDO- 
NEONES, $ 90- 
Solicite Catálogo 
GRATIS. Arreglo 
piezas de música 
con números y to- 


nos para Bando- 
neón, pida precios, 


Unicas 
... 408. Las cocinas del nuevo sistema 
Cinibeo a un solo fuego, aindrierm 
sorpentina Dan aqua caliente Juana 


el baño y calefacción pana las hablaciones 
Has Lenta agenies 
un. 


. a Lidan 
CHIRLEO Hnos.-G44rR Oy 1 


¿5O-BsAs 


OVULOS GINEC 


EN FLUJOS E INFLAMACIONES 


triunfa donde los demás fracasan 


Caja $ 1.30 


ins EN LA FRANCO INGLESA Y BUENAS FARMACIAS 
UNI ER PR K COBRA MAS BARATO Y ENSEÑA MEJOR 
Se] R/SIDAD CORTE Y CONFECCION — LABORES — 


“= COCINA — HIGIENE — ORTOSRAFIA CORREO 
, en INA Pida folleto GRATIS a Humberto 19 1983 - Buenos Alres, 


CARAS Y CARETAS en Londres 


“y Para subscripciones y ejemplares de %j 
1 “Caras y Caretas” en Londres, 
| dirigirse a: 


South American Prest Ltd. | 
10, Feet Street, Londres, E. C. 4. | 
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CARAS Y CARETAS 


De Manuel B. Gonnet 


Señoras de 
Ocampo, Berro 
y Guzzeti; pre- 
sidente de la 
Cámara de Di- 
putados, don 
Luis M. Berro; 
y doctores Raúl 
Aristegui y W. 
Puleston, en 
la comida orga- 
nizada por la 
colectividad 
nortecamerica- 
va, en celebra- 
ción de la in- 
dependencia de 
su país. 


y 


Otro grupo de 
comensales de 
la brillante 
fiesta, que se 
realizó en los 
% salones del 
Swift Golf 
2 Club, donde so 
É reunieron dis- 
Í tinguidas fami- 
lias de la co- 
lectividad nor- 
teamericana y 
de la sociedad 
porteña. 


rocurador 


1 7 cores y fofumee, Cc 
urso adaptado al plan de la Facultad de 
(asa a fundada ¿n 1895) Derecho; o ex pes para estudiar 
por correo. étodo moderno y científico. 
LElbarti inet Tucumán WSL Abg Pida informes a: 06 


INSTITUCION “MORENO” 
NAZCA, 2862  — BUENOS AIRES 


Ragga Ud. mismo ais Licores pebunea 
Pa ctiligo gesta 


(Hstituto de Higiene para la Tez “COSTAFORT” 


La señora de Costafort se complace en comunicar a su 
distinguida clientela que trasladó su Instituto de 
Higiene para la Tez “Costafort” de la calle Carlos 
Pellegrini 156 a la calle Viamonte 1145, 


UNICO LOCAL DE VENTAS: 


VIAMONTE 1145 - U, T. 41, Plaza 1964 - Bs. As. 


" e S Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
G R A I l S con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la Tez, 


PASPADURAS :."" 


O Biblioteca Nacional de España 


La 


La Academia Nacional de Di- 
bujo de Nueva York, equivalente 
POr su antigúedad, tradición y or- 
ganización a las reputadas 
academias de arte de Europa, eli- 
glO recientemente presidente para 
un año de ejercicio a Jones Li: 
famoso pintor paisajista, de ori- 
gen noruego, que fué elegido 
miembro correspondiente de la 
academia en 1912 y miembro aca- 
démico en 1925, 

Harry W, Watrous, que termi- 
naba su periodo de un año, decli- 
nó la reelección. Watrous es una 
de las más altas y respetadas fi- 
Ruras del arte americano, Posible- 
Mente en el exterior empezará a 
Ser conocido y hasta po- 
Pular, sólo aho y por 
mucho que él lo lamen- 
te, no por sus habilida- 
0€8 artísticas, sino por 
úna broma que hizo hace 
treinta años, en 1904, a 
Un grupo de amigos que 
Veraneaban en Jas orillas 


más 


del 20 Sain George en . 
el estado de Nueva York, 
Y que acaba de entrar a  É 


ancia mundial con 
de la universal 
Preocupación concernien- 
tea la“ Serpien te de Mar” 
*reada por el caso de Loch 


Motivo 


A 


serpiente 


de 


Mr. Watrous, ayudado por un 
grupo de artistas, talló una ser- 
piente monstruosa en un enorme 


trozo de madera de roble; le 
hechos de 


agre- 
vidrio 


2ó aletas, ojos 
color verde y todo lo que sirviera 
a la apariencia del habitante an- 


tediluviano de las aguas. Pintó 
todo esto de vivos colores y do 
hundió en el lago, atado a un cor. 
del de cien yardas de largo, cuyo 
extremo quedó en manos de los 
conspiradores ocultos en los ma- 
torrales de la orilla, En los mo- 
mentos en que se acercaba un bo- 
te lleno de veraneantes, cortaror 
la cuerda que mantenía el mons- 
truo bajo el agua, de manera que 


BODAS DE ORO 


Watrous 


apareció flotando cerca de los pa- 
seantes que escaparon como 
dieron enteramente convencidos de 
que habian estado a punto de 
perder sus vidas en las fauce 
de una serpiente ma 1. De ahi 
la serpiente de Mr, Watrous fué 
trasladada a distintos puntos de! 
lago donde la broma fué he- 
cha siempre con aterrorizantes 
resultados. 

Las aventuras de la serpiente 
sintética se prolongaron por algún 
tiempo hasta que el sensible cor: 
zón de Mr. Watrous vió las pos!- 
bilidades siniestras de su broma 
la detuvo. Una pareja de 
pasaba su luna de miel en el lago 
San Jorge y había salido 
de paseo en un bote que 
acertó a pasar cerca d: 
monstruo sintético, El 
novio, presa de indecibie 
terror, saltó al agua y se 
puso a salvo en la ori- 
la dejando a su desespe- 
rada mujercita de algu- 
nas semanas, en el bote 
a merced de la serpiente. 
El espectáculo de la 
bardía de su elegido tron- 
chó todas las ilusiones de 
la joven que jamás vol- 
vió a hablarle. Mr, Wa- 
trous nunca volvió a mos- 


Nes saeni 2 

en E el af y Ñ ” sp trar su serpiente, hasta 

me Í al ia y el del Señora Rosa Negri y señor Genaro Di Tomaso, des- a Y E € 

: Mstruo arrojado hace E tacados vecinos de Lobos, que celebraron reciente- que, hace algunas sema- 
> J H dy: e dy 

COS meses a las playas mente sus bodas de oro matrimoniales. nas, €] mismo refirió le 


de Bretaña en Francia. 


a 


historia, 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 


CASTOR EXTRA $ 15.— 
CASTOR “A” . ..,12.— 
CLASICO. .» 8.50 
Solicite Catálogo Gratis. 
Se remite libre de gastos. 


C. DELLA CORTE. 


SAN JUAN, 1999. 


Menos Aires. 


en 12-14 horas 1 


Los Famosos “MONZA” 


Linterna PRIMUS 


de luz potente 
(300 bujías) 
a gas de kerosene y a nalta, consumiendo 


lítro de combustible. 
Pida Catálogo N? 4 Gratis a: 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Buenos Aires. 


COS ORION, 


Consultas, 
pruebas y 
revisación 


catálogos. 


HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
TROS NUEVOS Reductores GAL di 


desde 


¿+ 15.— 


Kratia. 


Pidan 


Brazos y piernas artificiales, aparatos y 
corsés ortopédicos, espalderas, vendas, me- 
días para várices, fajas de todas clases, stc. 


y. 
Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires. 


PAÑELLA y PORTA 
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pu- 


novios 


co- 


CARAS Y CARETAS 


Notas generales 


RECONQUISTA 


LOBOS 


Reverendo P. José de Alber- 

tini, cura párroco de la iglesa 

local, que hace poco cumplió 

su veinticinco aniversario de 

ovangélica obra al frente de Cuerpo de profesores del: citado instituto nacional, que dirige el señor 
la feligresía, Luis Borruat, 


NAVARRO CAPITAL 


La notable pianista argentina, 

señorita Paulina Herman, que 

próximamente dará un recital 
en el teatro Cervantes. 


Hermanos reunidos 2 festejar el 85 cumpleaños de la primogénita, señora 
Diargarita Viñales de Burgos. Los otros cinco tienen 84, 82, 75, 73 y 70 
años, respectivamente, 
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CARAS Y CARELAS 


Homen aje a S an Ju an Bo sco 


Aspecto de la 
sala del Cole- 
gio Domingo 
Savio, de Santa 
Rosa de Toay, 
donde se reali- 
2ó una brillan- 
te fiesta artis- 
tíicoliteraria, en 
homenaje de 
San Juan Bos- 
co, a la que 
asistieron las 
autoridades na- 
cionales, esco- 
lares y lo más 
representativo 
de la sociedad 
santarroseña. 


Inauguración 
del comedor es- 
colar gratuito 
del Colegio, con 
el que se ex- 
tiende la obra 
Ienéfica sale- 
Siana, acto rea- 
lizado durante 
el mismo día 
e verificarse 
la fiesta en me- 
moría del fun- 
dador de la 
orden. 


> 


“Caras y Caretas”? en la provincia de Buenos Aires 
Y 7 


4 


SAN ANDRES DE 
GILES 


La procesión del 

Corpus Christi pa- 

bando frente al altar 

levantado por la So- 

ciedad Española de 
S. M. 


M 


CIUDADELA 


Grupo de señoritas 
que asistieron al bai- 
le organizado a be- 
neficio del comedor 
gratuito número 2, 
del Círculo de la 
Provincia de Buenos 
Aires. 
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IE 


e 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


y Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
9 postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Caretas, Chacabuco 151”, 


AE 


a 


625. — Gol de San Lorenzo, 
Héctor D. Edstein. 


626. — El “Graf Zeppelin” en el 
cielo de Buenos Aires, 


Ricardo Cardeciolo, 


627. — 


La estancia. 
Eduardo Rodríguez, 


628. — El ganador. 629. 
María C. Bustos Campos. 


[esotiros JP 
CALENTADOR 


A ALCOHOL PARA BAÑO. 
Práctico. Económico. Indestructible. 
Solicite informes y prospectos a: 


Victor Ameghino - Tucumán 864-U.T.35-Lib. 36 


CASA GIL - pa er 430 
» SIN PRECED ENTES 


Valija “RECLAME”, El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 


$ 29.50 


Para flete postal, $ 3.65 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50.-, 80.- 

hasta $ 180.- 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas. Re- 
puestos. Ventas por ma- 
yor y menor. Compos- 
turas. Embalaje gratis. 


ms. 


99 


— En el patio de 
Emilio M. Correa. 


mi casa. 


(San Pedro). 


630. — Maneco con su amigo en el 
Jardin Zoológico. 


Domingo Montemurro, 


REGIO COLCHON DE 2 PLAZAS 


A CADA COMPRADOR DE UN 
CONJUNTO, REGALAMOS UN 


Regio Conjunto “Futurista” macizo, 285 
.-... 8 . 


SU DIOREES 00 1e 02 aia ae 


A 


Bonita Cama Bronce In- 
glés “Futurista”. Elástico 


*Imperial” rfdo. 
Precio de fábrica $ 47.- 


A 


Solicite Gratis 
Nuestro 
logo General, 


Catá- 


ATNTIA 


? 
DUENDE 


o 


fil 


A 


Imponente Cama tipo 
“Simmons”, 2 pulg. espe- 
sor. Eláatico “Imperia!” 


eualg. color. Pre- 37 
..9 .” 


cio reclame. 


NT Nacional de Muebles 


IMPERIAL 


3044-CCRRIENTES-3044-Bs.As)| 


O Biblioteca Nacional de España 


Invasión de langosta en Bella Vista (Corrientes) 


A A , - ! 


El gerente der banco de la Nacion, señor Juan Larra- 

Ure, acompañado por el señor Rafael Defranco, pro- 

Pictario de un naranjal de 15.000 árboles, destruidos 
por la langosta. 


El mismo funcionario, visitando otra de las fincas, 
donde el acridio produjo enormes pérdidas. 
o 2. _ .. — 2. 2 


“Mamá sabe lo que a mí me gusta” 


“ENTRE todos los goces que tengo, lo que más me deleita, es comer, 
Mamá te dirá porqué”. 


La mamá: Todos los días le doy a Juancito, Quaker Onts, y ¡cómo 
le encanta! El médico me dijo que favorece el desarrollo de los huesos 
y músculos, enriquece la sangre y fortalece la dentadura. Por eso 
Juancíto es tan sano y feliz. El Quaker Oats le ha resultado maravilloso. 
Yo aconsejaría a toda madre que le diese el Quaker Oats a sus hijitos. 


LA IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO EN EL LEGITIMO 


Quaker Oats . 


Bandoneon GnATIS 


envío a cualquier punto que sea para el estudio por 
correspondencia, Enseñanza rápida y garantida. Ad- 
junte cupón y $ 0.20 en estampillas y recibirá informes. 


Prot J. PEREZ - Garay, 947 - Buenos Aire 


PARTE DE LOS ALUMNOS DIPLOMADOS: 


nO ME LONE 


Sogrto. una sola aplicación diana 
Cundas, rn 
debat Luwent: SALTA 332 


nto. rm Langosteso, Lorenz Pavicich, oar 


Ln Verde (F.C.G.B.A.). gento Cabral (Santa Fe). 
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Pilatos 


“¿De dónde eres tú?” ¡Ah! ya 
era demasiado tarde para pregun- 
tar. Pilatos estaba entregado de- 
masiado profundamente a su gro- 
sera crueidad e injusticia; ya ha- 
bía Jesús hablado bastante para 
él; para las fieras sanguinarias 
que aullaban fuera, nada más te- 
nía que decir. No contestó, En- 
tonces, casi encolerizado, Pilatos 
prorrumpió en estas exclamacio- 
nes: “¿No hablarás ni aun con- 
migo? ¿No conoces, por ventura, 
que tengo poder para dejarte ir 
libre o para crucificarte?” Po- 
der... ¿de dónde? ¿Entonces, la 
justicia no era nada? ¿Nada la 
verdad? ¿Nada la inocencia? ¿Na- 
da la conciencia? En realidad de 
verdad Pilatos no tenia tal poder; 
hasta en el arbitrario sentido de 
tirano, era tan sólo una vana jac- 
tancia, porque en aquel mismo mo- 
mento pensaba “no me atrevo”, 
que es la consecuencia del “lo 
haría”. Y Jesús compadecía la 
irremediable confusión de aquel 
hombre, a quien los delitos ha- 
bían cambiado de gobernante en 
esclavo. Sin vituperarlo ni impug- 
narlo, por el contrario, más bien 
atenuando que agravando su pe- 
cado, respondió Jesús mansamen- 
te: “Tú no tendrías ningún poder 
sobre mí si no te hubiese sido da- 
do de arriba; por lo tanto, el que 
me hace traición comete mayor 
pecado”, Es decir: tú estás come- 
tiendo un gran crimen; pero Ju- 


CARAS Y CAREILAS 


y la 


das, Anás, Caifás, esos sacerdotes 
y judios son más vituperables que 
tú. Asi juzgó Jesús a su juez, con 
infinita dignidad, y al mismo tiem- 
po con infinita ternura. Sintió Pi- 
latos la verdad de estas palabras 
en las más recónditas profundi- 
dades de su alma, y reconoció en 
silencio la superioridad de su ma- 


JUAN CAPUTO 


Joven compositor argentino, autor 
de algunas piezas musicales crio- 
llas popularizadas, como “La últi- 
ma ilusión” y “Tierra mojada”, en 
la que supo interpretar el senti- 
miento del pueblo, cuyo falleci- 
miento, ocurrido en esta capital, 
provocó honda sensación de pesar. 


Es >. Sh 
eceruci IX10n 


niatada y lacerada víctima, Todo 
lo que quedaba de él de huma- 
no y de noble: comprendió cuán 
digna de respeto es la bondad, 


y la virtud, cuán amable en su 
aspecto; lamentó y lloró su 
caida” 


Todo lo que en su alma no ha- 
bía sido devorado por el orgullo 
y la crueldad, se conmovió por el 
eco desusado de estas dulces pa- 
labras del Hijo de Dios. Jesús ha. 
bia condenado su pecado, y lejos 
de darse por ofendido, su vere- 
dicto sólo habia hecho más pro- 
fundo su respeto hacia aquel mis- 
terioso ser, cuya extrema impo- 
tencia parecia más grande y te- 
rrible que el más altivo poder 
Desde aquel momento Pilatos sin- 
tió aún más vehemente deseo de 
salvarlo. Con grandes temores de 
un motín, por tercera y última vez 
subió a su tribuna, e hizo un es- 
fuerzo aún más desesperado, Hizo 
avanzar a Jesús al frente, y con- 
templándolo de pie silencioso y an- 
gustiado, pero sereno, con su bri- 
llante túnica, sobrepuesto a las 
agitaciones de la multitud, dijo a 
los enfurecidos alboratadores como 
con un destello de verdadera con- 
vicción. ¡Ved aquí a vuestro rey! 
Pero a los judios sonó como bur- 
la sangrienta que Jlamase rey de 


ellos a aquella victima insultada 
y azotada. 


DEAN FARRAR 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 


LA GRANDE 


VAC CA R o CASA VACCARO, 


Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República. 
Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
porque obtiene 3 apreciables ventajas: 
precio más conveniente. El mejor servicio. 


Buena Suerte. El 


SORTEOS DE AGOSTO, EL 10 y 17, DE $ 200.000, y EL 24 y 31, 
DE $ 150.000. 
Todos los pedidos deben dirigirse así: CASA VACCARO, Av. de Mayo 638-Bs. Aires, 


LA GRANDE Para el cambio general de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 


renta, es la casa más recomendada de ln República. 


VACCARO 


200.000| 


200.000 


SORTEA LOS DIAS 10 y 17 DE AGOSTO 
EN COMBINACION VALE $ 45. .— 
ENTERO, $ 150.000. $ 33,—DECIMÓ, $ 3.30 

Casa J. MAYORAL +: 
A cnda pedido agréguese, $ para gastos. 
Sarmiento 893 Sarmiento 1091 Callao 378 
Sucursal en la: Avenida MITRE 207 - Avellaneda 


SÓRTEA LOS DIAS 10 y 17 DE AGOSTO 
COMBINACION $ 45.— 
.30 


ENTERO, $ 50.090» $ 33.— DECIMO, $ 
A cada pedido a ase, para gastos de envio y 
extracto, $ 1-= m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 
CHACABUCO, 131 — BUENOS AIRES 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudio por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis a: 


UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL - Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso. 
FUNDADA EN 


ASA DE SUERT EL AÑO 1898 
LRP 150.000 “SEto7Ese 550,000. 


SORTEOS: 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


Agosto 10 y 17. 
cnlcamente a. KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 ¡hos 
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Por el doctor JULIO A. ALVAREZ 


Estudiante, Salto (R. O.) — La transfusión 
Sanguínea es un procedimiento terapéutico valio- 
sísimo, ya que gracias a él se han obtenido verda- 
eras resurrecciones, en enfermos graves. De ahí 
que su práctica se haya generalizado en todo el 
mundo, dado que, además de saberse los beneficios 
que de la transfusión sanguínea pueden esperarse, 
se conocen también sus inconvenientes y la ma- 
nera de prevenirlos. El estudio de los llamados 
“grupos sanguíneos” ha contribuido a generalizar 
este procedimiento, que si bien ha sido concebido y 
practicado desde antaño, sólo en los tiempos mo- 
dernos ha entrado de lleno en la práctica diaria. 

Para explicarle lo que usted desea saber, es con- 
veniente que nos anticipemos en la aclaración de 
algunos términos usuales. “Aglutinación” es un 
fenómeno biológico, en virtud del cual la sangre 
de una persona cualquiera, al ponerse en contacto 
con la sangre de otra, destruye rápidamente los 
glóbulos rojos de ésta, poniendo en libertad subs- 
tancias tóxicas, 

Llamamos “receptor” al que le inyecta o trans- 
funde la sangre de otra persona, la cual designa- 
remos con el nombre de “donante”. 

Para efectuar una transfusión de sangre, el mé- 
dico debe saber si la sangre del enfermo (receptor) 
es compatible con la sangre del donante, esto es, 
si la sangre del donante no es aglutinada por la 
Sangre del receptor, pues si así lo fuese, lejos de 
beneficiarlo, agravaríamos el estado del enfermo, 

s seres humanos, se dividen desde el punto 
de vista sanguíneo, en cuatro grupos. 

, Grupo 1. — El suero de estas personas no aglu- 
tina la sangre de los demás grupos, pudiendo por 
lo tanto, recibir sin inconvenientes en cualquier 
momento, inyecciones o transfusiones de sangre. 
A estas personas se las llama: Receptores univer- 
sales. 

Grupo 2 — El suero de las personas de este gru- 
po aglutina la sangre de las personas del grupo 

y 3, y asu vez es aglutinada por los sueros del 
grupo 3 y 4, 

Grupo 3 — Aglutina el de Jos grupos 1 y 2 y 
es aglutinado por los grupos 2 y 4. 

Grupo 4 — El suero de estas personas aglutina 
todos los sueros y no es aglutinado por ninguno. 

La clasificación de las personas, en los distin- 
tos grupos sanguíneos, se efectúa más o menos 
rápidamente, antes de efectuar la transfusión y en 
algunos servicios médicos, se tiene ya catalogada 
a un determinado grupo de personas para utili- 
zar su sangre, de acuerdo con la necesidad del 
momento, 


N. N,, Avellaneda. — Las grictas del pezón sue- 
len constituir un serio inconveniente para las ma- 
dres que crían. Además de ser sumamente dolora- 
sas, facilitan la infección de las glándulas mama- 
Pía, razón por la cual se debe tratar de prevenir 
en lo posíble, su aparición. Para ello, se aconsejan 
los lavados diarios, durante los últimos meses del 
embarazo, con alcohol, a fin de hacer menos sen- 
sible la piel de esa región, ya de por sí muy deli- 
cada, Durante la lactancia estos cuidados deben 
extremarse, teniendo la precaución, después de re- 


tirar el niño del pecho, de friccionar con alcoho!, 
y de secar perfectamente bien, todos los pequeños 
repliegues. 


A. G. de M. La Plato. — La presencia de glu- 
cosa en la orina es una prueba evidente de que 
sus diabetes continúa sin modificarse. Su since- 
ridad, para confesar las frecuentes trasgresiones 
al régimen que le han impuesto, absuelve de culpa 
y cargo al médico que la trata, En lugar de pre- 
tender engañarlo, pídale que le modifique el “me- 
nú”, lo cual es posible, dentro de las cantidades 
de alimento que usted tolere. La gravedad de su 
enfermedad depende principalmente de usted mis- 
ma, que debe, como todos los enfermos de su 
clase, anteponer su salud a los placeres de la mesa. 


J. Freire, Capital. — La cistitis originada por 
la afección que motiva su pregunta es general- 
mente muy rebelde a logs tratamientos habituales. 
La cistoscopía, o sea el examen visual de la ye- 
jiga, es el procedimiento ideal para conocer el 
grado de desarrollo alcanzado por las lesiones de 
la misma, que obedecen, desde luego, al mismo ori- 
gen que motivó la extirpación del riñón. La fís- 
tula a que usted se reficre es, aquí, lo de menos 
importancia. La gravedad del caso está subordi- 
nada a la complicación vesical, que, repetimos, es 
seria y muy difícil de tratar. 


Tinta Roja, San Luis — Lo que sugiere en la 
posdata me parece que es lo mejor. 


Chela, Capital, — Ese defecto físico no es he- 
reditario, razón por la cual debe desechar sus 
temores. 


Ojos Negros, Capital. — Como dicen que Ja 
fe hace milagros — y yo lo creo, — no me extra- 
ñaría que con el correr del tiempo consiga usted, 
gracias a esas gotitas, perder algunos gramos de 
peso. 2% Sin drogas de ninguna especie puede — 
como es su deseo — pasar por “trastornada” ante 
sus familiares; basta y sobra para ello con que 
proceda de acuerdo con los deseos que manifiesta 
en su carta... Le anticipo un éxito rotundo, 


López Vicente, Capital. — La clave del secre- 
to está en no apurarse. 


Julio Zova, Rosario. — El régimen alimenticio 
en el hipertiroidismo, es sólo un complemento del 
tratamiento general que exige ese trastorno glan- 
dular. Las indicaciones dietéticas habituales cn 
esos casos tienden a suprimir la ingestión de to- 
das aquellas substancias que importen una exci- 
tación para el sistema nervioso, v. gr.: café, 
mate, alcohol, tabaco, etc.,, lo mismo aquellos ali- 
mentos que por su constitución orgánica dejen en 
libertad, al ser asimilados, productos tóxicos. En 
términos generales, Ja alimentación del hipertirói- 
deo, debe ser muy rica en calorías, utilizándose con 
este fin las pastas, harinas, dulces, aceites, man- 
teca, frutas; evitando la ingestión de carnes ro- 
jas incomplementamente asadas, los platos al hor- 
no o a la cacerola, condimentos, etc. 
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CARAS Y CAREJLAJS 


Intérpretes de la 
comedia '“Teno- 
rios'”, que mere- 
cieron aplausos de 
la numerosa con- 
currencia que asis. 
tió a la velada ce- 
lebrada por el 


Centre Catalá. 


0 


Parte del público 
durante la fiesta 
dada con singular 
éxito por el Cen- 
tro Riojano Es- 
pañol, 


9 


Nutrido conjunto 
de asistentes al 
baile efectuado 
con animación 
por el Club So- 
cial y Deportivo 
Agronomia de 
Villa Modelo. 
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Obrar bien... 


que Dios es Dios 


y Por 


FERNAN CABALLERO 


l 


y 


La vertu est ausal une force 


La virtud es 


ALIENDO del pueblo de Dos Hermanas, en 

dirección a Sevilla, vense a la izquierda 

olivares, que se prolongan en línea recta, 
y que, al internarse, se alzan sobre un cerro 
dilatado, aunque de poca altura. En la cima se 
halla escondido entre los olivares un antiguo 
castillo, que labrarían los moros sobre aquel 
cerro, porque domina una extensa llanura, Ha- 
llábase, no ha muchos años, y suponemos que 
aun hoy día se hallará, en el mismo estado en 
que lo tuvieron los árabes, sin más variación 
que haberse convertido en molino de aceite 
el local que probablemente fué cuadra; en tro- 
Jes, lo que sería almacén, y en estancia para los 
campesinos, lo que sería cuartel de tropas. Con 
estas variaciones, a favor de las cuales, del 
estado militar pasó al estado civil, esto es, de 
castillo se convirtió en hacienda, adquirió 
legítimamente el nombre de “Serrezuela”, que 
puede fuese el nombre de su conquistador cris- 
tiano, aunque no lo sabemos. Lo que sí sahbe- 
mos, y nos interesa más, es el nombre que 
le puso y conservó el pueblo extrajudicialmente 
en los archivos de la tradición, y fué el de 
“Castillo del último moro”. El hecho que le 
valió el nombre, 

En la época de la expulsión de los árabes, 
el caudillo que defendía el castillo, nunca quiso 
rendirse ni capitular. Mucho tiempo se mantuvo 
encerrado entre sus muros de argamasa, como 
el león en su jaula de hierro. Todos los días 
se le veía subir con sus compañeros a una de 
las cuatro torres que flanqueaban en sus ángu- 
los el cuadrado castillo, para descubrir, en la 
inmensa extensión de terreno que abarcaba su 
vista, si le llegaba socorro de los suyos; ¡pero 
en vano! El “Santo Rey” los había ahuyentado 
a todos. Hecho el reconocimiento, bajaba, si 
bien marchitas las esperanzas inmutables, firmes 
y lozanos los bríos. 

Poco a poco observaron los sitiadores amino- 
rarse el número de los que le acompañaban, 
hasta que le vieron subir solo, Siguió imperté- 
rrito en su inspección diaria que hacia desco- 
lorido, caído de fuerza, pero siempre entero de 
ánimo. 

Un día no subió, Aquel día escalaron los cris: 
tianos los muros sin hallar resistencia. Al pie 
de la escalera de la torre, encontraron armado, 
en pie y sin vida al nunca rendido último 
moro. 


TOULLOTE, 
también una fuerza. 


Efectivamente, aquel castillo de argamasa als. 
lado y obscuro, sin más comunicación con lo 
exterior que la puerta de entrada, flanqueado 
con sus cuatro torres coronadas de almenas, 
semejantes a pirámides de cementerios, parece 
un gran ataúd. Está estrechamente rodeado de 
olivos que le cercan apiñados como para ente- 
rrarlo, Cual la del navegante, nada percibe la 
vista del que está dentro o en sus cercanías, 
sino una multitud de verdes copas de olivos 
semejantes a la multitud de verdes olas de la 
mar, y el cielo sobre su cabeza, La escalera por 
la que subía el moro a la plataforma de la torre 
está derruída, y no prestando utilidad, no ha 
sido reedificada. No siendo tampoco necesarios 
para las sencillas gentes campesinas que allí 
moran ninguno de los requisitos que sirven en 
los edificios labrados para ser cómodamente 
habitados, el “Castillo del último moro” per- 
manece en el mismo ser y estado marcial, es- 
cueto y fuerte que tuvo, y es digna tumba del 
que lo defendió hasta su muerte, 

¡Nada más triste que ese resto tan intacto 
de un pasado tan desvanecido! Esa eterna exis. 
tencia entre extraños, es triste en su inmovili- 
dad; cual la del judío errante en su incesante 
movimiento, ¿Qué sobrevive y queda de aquel 
hecho heroico? Una tradición en boca del pue- 
blo, que nadie escucha, y esa gran tumba de 
héroes sepultada entre olivos, sobre la cual las 
simbólicas ramas de éstos estampan por solo 
epitafio: “¡Paz a los muertos!”. 

Parecía aquella morada comunicar algo de su 
gravedad y silencio a la familia del capataz 
que la habitaba. Era éste un hombre austero; 
su mujer era callada, y sus hijos tímidos. Var- 
men, la mayor, que unía a su timidez juicio 
y dulzura, era bien querida en el lugar, en 
que hablando de ella, sellaban su elogio con 
decir, según la expresión de país, que cra “arri- 
madita a la ]Iglesia”. 

En una ocasión acaeció que murió el guarda 
del olivar a tiempo de la “recogida”, lo que apuró 
tanto más al capataz, cuanto que era, a la sazón, 
más necesario y más difícil hallar quien le 
reemplazara. Uno de los arreadores de la aceitu- 
na le propuso a un hombre, que dijo ser muv 
propio para el oficio, y el capataz le admitió 
sin conocerle y sin saber sus antecedentes, en 
vista de la apremiante necesidad que de €] tenía, 

El nuevo guarda era un hombre, que sin ser 
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mal parecido, repelía. Su tez tostada, sus es- 
pesas patillas, su adusta y altanera mirada, le 
daban, al decir de los trabajadores, “sombra” cn 
la cara; sus modales bruscos y sus pocas pala- 
bras alejaron de él todas las simpatías. A poco 
se esparció una voz por el lugar, una de esas 
voces que parecen formarse en las nubes, y que 
llegan a la tierra como aerolitos consistentes y 
compactos, de que aquel hombre, que parecido 
al huracán, había venido sin saberse de dónde 
ni adónde iba, andaba a salto de mata, prestado 
y forastero en todas partes, para burlar a la 
justicia que le buscaba con objeto de echarle 
mano. 

Varmen notó con sobresalto que cuando venía 
el guarda al castillo a las horas de las comí- 
das, tenía fija tenazmente sobre ella su aten- 
ción. Era Varmen lo que suelen ser las que se 
clasifican de “arrimadas” a la iglesia; opuesta a 
que se ocupasen de ella. Su vestir era con ex: 
tremo aseado y primoroso, pero rigurosamente 
sencillo; la ropa que llevaba era basta, pero 
limpia; cuidadosamente remendada, pero sin 
adorno alguno: su cabello estaba siempre alisa- 
do y recogido; pero nunca adornaban flores su 
cabeza. Las flores de los jardines quieren las 
brisas de primavera para ostentarse: en las ca- 
bezas de las mujeres, quieren las alegrias, que 
no todas tienen, ¡ni aun en la juventud! Así es 
que como el agradar a los hombres no se lo 
pedía su vanidad, ni agradar a aquel que lo pe- 
día su corazón, puso todo esmero en evitar 
su presencia. 

Una mañana estaba Varmen en el patio. la- 
vando en una media tinaja empotrada en un 
poyo adherente al pozo: a su lado estaban jugan- 
do sus hermanas y los hijos del manijero. Var- 
men no prestaba atención ni a sus juegos ni a 
lo que decían: en cuanto a nosotros, no podemos 
pasar cerca de un grupo de niños sin detener- 
nos para observarlos. En ellos se encuentra la 
gracia sin afectación ni pretensiones, que, sin 


buscarlo halla el agrado, gracia inocente cual 
ellos, y, por tanto, llena de encanto y de sim- 
patía. 

— Mariquilla — dijo la niña del manijero: 


Cuando baja ríe, cuando sube llora: 
¿A que no me lo aciertas en una hora? 


— Yo “no sabo” — contestó la interrogada, 
que era la menor y más mimada de las herma- 
nas de Varmen. 

— ¡Qué tonta eres! Es el carrillo. 

— Chacha — dijo Mariquilla altamente ofen- 
dida. — Josefita me dice tontona. 

— Vamos, no reñir — intervino Varmen, — a 
cantar como los pájaros, a ver si os crecen 
alas. 

Las chiquillas no se hicieron de rogar, y la 
una cantó: 

En un cuerno de la luna 
He puesto a mi corazón, 
Para que no se lo Jleve 
Un gato que es muy ladrón. 


— No dice “gato”, que dice “niño” — observó 
otra mayorcita. 

— “Gato” — afirmó la cantadora; — que los 
niños no son ladrones. 

— ¿Que no? Tu hermanito dichoso me rohó 
a mí tres bellotas. 

—Eso era chancilla. 

— ¡Caramba con las chancillas! Tiene tu 
hermano la gracia, lo mismo que las avispas; 
por detrás, y que duele. 

— Y el tuyo es más feo que el “Carlanco”., 

— Yo sé el cuento del “Carlanco” — observó 
otra, 

— ¿Quién te lo contó? 

— Mi abuela, que sabe más de mil. 

— Anda, Catanilla, cuéntalo. 

La interpelada estuvo muy dispuesta, y todas 
se pusieron a escucharla con gran atención; y 
nosotros con ellas, 


11 


«El 


Carlanco”” 


(1 


CUENTO POPULAR INFANTIL 


RA vez y vez una cabra, muy mujer de 
bien, gue tenía tres chivitas que había 
criado muy bien, y metiditas en su casa, 

En una ocasión en que iba por los montes, 
vió a una avispa que se estaba ahogando en 
un arroyo; le alargó una rama; y la avispa se 
subió en ella y se salvó. — ¡Dios te lo pague! 
— que has hecho una buena obra de caridad — 
le dijo la avispa a la cabra. — Si alguna vez me 
necesitas, vé a aquel paredón derrumbado, que 
allí está mi convento. Tiene éste muchas celdi- 
tas que no están enjalbegadas, porque la comu- 
nidad es muy pobre, y no tiene para comprar 
la cal. Pregunta por la madre abadesa, que esa 
soy yo, y al punto saldré, y te serviré de muy 
buen agrado en lo que me ocupes. Dicho lo 
cual, echó a volar cantando maitines. 

Pocos días después les dijo una mañana tem- 
prano la cabra a sus chivitas: — Voy al monte 
por una carguita de leña; vosotras encerraos; 
atrancad bien la puerta, y cuidado con abrir 
a nadie; porque anda por aquí el “Carlanco”. 
Sólo abriréis cuando yo os diga: 

¡Abrid, hijitas, abrid! 
Que soy la madre que os parÍ. 

Las chivitas, que eran a e mandadas, lo 
hicieron todo como se lo había encargado su 
madre. 


Y cate usted ahí que llaman a la puerta, y 
que oyen una voz, como la de un becerro, que 
dice: 

¡Abrid, que soy el “Carlanco”! 
Que montes y peñas arranco. 


Las cabritas, que tenían su puerta muy atran- 
cada, le respondieron desde adentro: 


¡Abrela guapo! 


Y como no pudo, se fué hecho un veneno, y 
prometiéndoles que se la habían de pagar. 

A la mañana siguiente fué y se escondió, y 
oyó lo que la madre les dijo a las chivitas, que 
fué lo propio del día antes. A la tarde se vino 
muy quedito, y arremedando la voz de la cabra, 
se puso a decir: 


¡Abrid, hijitas, abrid! 
Que soy la madre que os parí. 


Las chivitas, que creyeron que era su madre, 
fueron y abrieron la puerta, y vieron que era 
el mismísimo “Carlanco” en propia persona. 

Echáronse a correr, y se subieron por una 
escalera de mano al sobrado y la tiraron tras 


(1) El “Carlaco" perteneco a la familia de los 
pavorosos y funtásticos monstruos del “Cancón”, de 
“Bu” y del “Coco”. 
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sí; de manera que el “Carlanco” no pudo subir. 
Este, enrabiado, cerró la puerta, y se puso a 
dar vueltas por la estancia, pegando unos bufi- 
dos y dando unos resoplidos, que a las pobres 
cabritas se les helaba la sangre en las venas. 


Llegó en esto su madre, que les dijo: 
¡Abrid, hijitas, abrid! 
Que soy la madre que os parí, 


Ellas, desde su sobrado, Je gritaron que no 
podían, porque estaba allí el “Carlanco”. 

Entonces la cabrita soltó su cafguita de leña, 
y como las cabras son tan ligeras, se puso más 
pronto que la luz en el convento de las avispas, 
y llamó. — ¿Quién es? — preguntó la tornera. 
— Madre, soy una cabrita para servir a usted. 
— ¿Una cabrita aquí en este convento de avis- 
pas descalzas y recoletas? ¡Vaya! Ni por pienso. 
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PENAS concluía la contadora su cuento, 

cuando entró el guarda, que, sin decir 

palabra, se acercó a ellas, puso su esco- 
peta a su lado, se apoyó en el pilar del pozo, 
y se puso a picar un cigarro. Varmen se sintió 
desconcertada y fatigosa con Ja presencia de 
aquel hombre, que la repelía, y tuvo deseos de 
alejarse. Pero, por un lado, no tenía pretextos 
para hacerlo, sin faltar a esa urbanidad innata, 
pasada a deber y a costumbre en el pueblo; y 
por otro, le urgía concluir lo que estaba ha- 
ciendo, 

Al cabo de un rato, y como para entrar en 
conversación, llamó el guarda a Mariquita; pero 
ésta, en lugar de acudir, se refugió al lado de 
su hermana, y se abrazó a sus faldas, en cuyos 
pliegues desapareció su diminuta persona, sin 
que de ella se percibiese más que su carita, 
que miraba con ceño y desconfianza al que la 
había llamado. 

— ¡Esquiva! — dijo el guarda. — ¡Eso es de 
castal — Varmen permaneció callada. 

— Oiga usted — prosiguió su intelocutor; — 
no es de ahora que noto yo que me huye usted 
la cara. . 

—No huyo la cara ni a usted ni a nadie — 
contestó Varmen; — pero no soy amiga de dar 
conversación a los hombres. 

— Ni yo de sembrar para no recoger; ¿está 
usted, Varmen? ' 

— Pues para eso, mire usted antes en la tierra 
que siembra; que la tierra que sirve para viña, 
no sirve para olivar — contestó Varmen. 

— ¿Usted me desprecia a mí? D 

— No, señor; yo no acostumbro a bajar a na- 
die de su estado, 

— Pues ábrame usted la ventana esta noche 
que tengo que decirle, 

— ¿Yo? No, señor: yo no abro mi ventana. 

—A otro se la abrirá usted. 

— No, señor; ni al lucero del alba que viniese 
con una torta en la mano. 

— Pues por eso digo, que, en cambio de mi 
voluntad que le he dado, me da usted un des- 
precio. 

— Yo no desprecio a usted. 

— ¡Pero no me quiere dar oídos! 

— Eso no; ni pasarse, ni llegarse. 

— Si no es hoy, mañana será, o he de poder 
poco. 

— Señor — exclamó azorada y ofendida Var- 
men. — No exprima usted tanto la naranja 
que amargue el zumo; y déjese de andar tras 
de aquello que no ha de alcanzar. 

—¡A carrera larga, nadie escapa! — repuso 
el guarda, tomando su escopeta y alejándose. 


Pasa tu camino, y Dios te ayude — dijo la tor- 
nera, — Llame usted a la madre abadesa, que 
traigo prisa — dijo la cabrita; — si no, voy por 
el abejarruco, que le vi al venir por acá. — La 
tornera se asustó con la amenaza, y avisó a la 
madre abadesa, que vino, y la cabrita le contó 
lo que pasaba. — Voy a socorrerte, cabrita de 
buen corazón — le dijo; — vamos a tu casa. 

Cuando llegaron, se coló la avispa por el agu- 
jero de la llave, y se puso a picar al “Carlanco”, 
ya en los ojos, ya en las narices, de manera 
que lo desatentó, y echó a correr que echaba in- 
cendios; y yo 


Pasé por la cabreriza, 
Y allí me dieron dos quesos. 
Uno para mi, y el otro 
Para el que escuchare aquesto. 


La pobre Varmen quedó atribulada; y al 
domingo siguiente, cuando fué al lugar, le con- 
tó al cura, que era su confesor, Jo que Je había 
pasado con el guarda, y tenía perturbado su 
ánimo, hasta entonces tan sereno, 

El cura, sin tener un talento sobresaliente, ni 
una santidad que llamase la atención, era uno 
de esos sacerdotes cuyo carácter, inclinaciones, 
estudios, educación, ocupaciones y hábitos, los 
hacen perfectamente aptos para el desempeño 
de su ministerio, Con él estaba hacía muchos 
años tan identificado el cura, que unido esto al 
conocimiento individual que tenía de cuantos 
componían su rebaño, le hacían un pastor mo- 
delo. Hemos dicho “modelo”, y no “ideal”, por- 
que los ideales son escasos. Por esto se haría 
mal en no apreciar lo que es muy bueno, sólo 
porque no llega al apogeo o ideal de la per- 
fección, en vista de que esto sólo lo hallamos, 
en realidad, en la vida de los entes privilegiados 
que han merecido el dictado de Santos, y ficti- 
ciamente, en las creaciones de los poetas, cue 
hacen bien en presentarlo para enaltecer a la 
humanidad, pero que harían mal si lo presenta- 
sen para desprestigiar y deprimir a aquello que 
no se eleva a tanto, 

— No te inquictes, ni temas — le dijo el cura. 
— Pues no tienes por qué; que “culpa no tiene 
quien hace lo que debe”. Y tú, lo que debes 
hacer, es no dar oídos a ese hombre, 

Al domingo siguiente volvió a hablarle al 
cura, más asustada, más acongojada aún, y le 
dijo que el guarda la perseguía y hostigaba con 
su amor, de manera que no la dejaba vivir, y 
hasta había llegado a amenazarla, si se mante- 
nía en no darle oídos. 

— Sosiégate, hija, y no temas — le contestó 
el cura. — Todas esas son tretas de que se 
valen los hombres para perder a las inocentes 
como tú. “Obra bien... que Dios es Dios”. 

Al tercer domingo, la pobre joven se mostró 
más afligida y atemorizada que nunca; la obsti- 
nación del guarda, su vehemencia y sus amena- 
zas, la hacían temer una desgracia, si le exaspe- 
raba más con sus negativas. 

“Haz lo que debas, y suceda lo que suceda”. 
Así terminó el cura los consejos paternales que 
le dió, para que siguiese impávida en la senda 
de la virtud. 

A los pocos días, habiendo salido Varmen al 
olivar, para buscar una gallina que se había ex- 
traviado, se presentó de repente a su vista el 
guarda, Varmen, asustada, se volvió presurosa, 
dirigiéndose hacia la hacienda. 

— ¿Huyes? — le dijo su perseguidor, — ¡Hu- 
yes de mí porque te acusa la conciencial 
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— ¿La conciencia? — contestó Varmen. — 
“Culpa no tiene, quien hace lo que debe”. 

— ¿Tú te has parado a considerar — prosiguió 
el guarda — lo que es, y lo que puede resultar 
de exasperar a fuerza de desprecios a un hom- 
bre como yo? ¿Tú sabes de lo que soy capaz? 
¿Sabes que puedo perderte? 

— “Obrar bien... que Dios es Dios” — con- 
testó Varmen, con la calma propia en el momen- 
to de las grandes crisis. 

— Varmen, por última vez... ¿me desechas? 

—Sí — contestó Varmen con la palidez del 
pavor en el rostro, y la firmeza del buen pro- 
pósito en el acento. 

— Pues sábete, ingrata, que en su vida, éste a 
quien ofendes, ha dejado hueco entre el agravio 
y la venganza; que eso en la sangre lo tengo, 
y lo mamé con la leche que me crió. | 

— Y yo, con la buena enseñanza cristiana que 
he mamado, tengo en el alma este otru pro: 
pósito: “Haz lo que debas, y suceda lo que 
suceda”, 

— ¡Hola! ¡Ya caigo! — dijo con concentrada 
ira el guarda, — El que te dirige es el cura. A 
ése, a ése es al que debo tus repulsas, que no he 
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EL lado opuesto del pueblo se extiende 

un pinar, al que se llega por un prado 

de roja arena, que cubre un césped tan 

corto y espeso que parece lo ha tejido la Natu- 
raleza para avergonzar a los tejedores de las 
más afamadas alfombras, En los parajes más 
bajos y húmedos, en el tiempo de las llu- 
vias, este césped se ve salpicado con tal profu- 
sión de pequeñas margaritas blancas, miniatu- 
ras de esta bella especie, que parecen ser las 
once mil vírgenes del paraíso de Flora. Por los 
parajes secos, crece, cercana a la tierra, una 
flor pequeña, que lleva el nombre “flor de 
la abeja”, nombre bien apropiado, porque esta 
florecita tiene con pasmosa exactitud la forma 
y colores de dicho animalito. No parece sino 
que, bajado a descansar — si es que esa labo- 
riosa e incansable colectora de miel busca ja- 
más descanso, — se ha posado sobre un tallo 
y ha quedado adherida al reino vegetal, por 
hechizo de algún maléfico gnomo. Dan impul- 
sos de traer a aquellos parajes una colmena, 
para probar si la vista del hogar doméstico las 
hace romper el encanto que las tiene conver- 
tidas en pequeñas y mudas estatuas. Pudiérase 
pensar que eran las flores que lo habían exi- 
gido de Flora para dar a las abejas este castigo, 
semejante al que recibió la mujer de Lot; si 
fuese dable atribuir a las flores deseos de ven- 
ganza, ni resentimiento porque gozasen otros de 
la miel de su corazón, Pero no lo es; ellas, 
que expenden con profusión y entregan al in- 
constante aire su perfume con loca prodigali- 
dad — porque saben que tienen para dar y 
que les quede, — no pueden ser avaras. Es esta 
flor la singularidad más peregrina que hemos 
visto. Tiene, además, la de ser incultivable; 
todos los ensayos que se han hecho con este 
fin han sido infructuosos, lo que nos confirma 
en nuestro primer aserto de que este fenómeno 
es un hechizo del maligno gnomo de aquel arenal, 
La naturaleza, no contenta con extarsiarnos 
con sus obras maestras, se complace a veces 
con admirarnos, ya con sus encantadores ca- 
prichos, ya con misterios llenos de alto sentido. 
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podido vencer; tus desdenes, que no he podido 
desarmar; tu dureza, que no he podido ablan- 
dar. ¡Pues él pagará por él y por til Mañana 
me voy; no volverás a verme; ¡pero, por éstas 
que me afeito, que te acordarás de mí mieniras 
memoria tengas! 

Diciendo esto, el guarda se alejó rápidamente 
y desapareció entre los olivos. 

A la mañana siguiente, vió entrar el cura 
en su casa a Varntfen, la que, deshecha en lá- 
grimas, le refirió lo que le había pasado. 

— No te apures, hija — le dijo cuando hubo 
concluído de hablar: — esos son espumarajos 
del coraje, que cae cuando la razón vuelve a 
adquirir su imperio. 

— ¡Padre, no lo conocéis! — repuso sollo- 
zando Varmen. — Es un desalmado. ¡No za!- 
gáis, por Dios mañana; que os va a matar! 

—Sosiégate, hija, que va mucho de hacer una 
amenaza a cumplirla, 

— Padre — replicó acongojada Varmen, — 
no le conocéis; tiene el alma echada atrás, y 
cumplirá la amenaza: lo ha jurado. 

— Pues, hija — repuso el cura, — “Haga yo 
lo que deba, y haga Dios lo que quiera”. 
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¡De cuántos modos nos llama Dios a adorarle 
con sus obras! Oid el himno que entonan todos 
esos susurros, todos esos sonidos que no com- 
prendemos, y que, en diferentes tonos, ya gra- 
ves, ya alegres, ya dulces, ya austeros, difun- 
den el aire, el agua, el fuego, las plantas, todo 
lo que creemos inanimado. Oíd atentos y os 
convenceréis de que dicen: “¡venite, adoremus!” 

Aquel pinar era el sitio en que indefectible- 
mente paseaba el cura todas las tardes. 

Aquella, a la que había precedido su conver- 
sación con Varmen, salió, como de costumbre 
tenía. 

Cuando se hubo internado en el pinar, vió 
de repente salir de entre la enramada al guarda, 
que traía su escopeta, el cual, parándose a cor- 
ta distancia, se la echó a la cara, clavando en 
él sus ardientes y amenazadores ojos. 

El cura se paró igualmente; pero con ánimo 
tan sereno, que al mirar al que le amenazaba, 
su rostro sólo expresaba la más completa cal- 
ma, y la más pura dignidad. Un rato se estu- 
vieron viendo fijamente ambos, inmóviles, y 
en silencio: lentamente se inclinó hacia tierra 
la dirección de la escopeta del guarda, que en 
seguida bajó sus ojos, y después de un mo- 
mento de indecisión, dijo en honda voz: 

— ¡Vaya usted con Dios, padre! — y desapa- 
reció bruscamente en la espesura. 

— ¡Dios bendiga tu primer paso en la senda 
del bien, hijo! — repuso en recia y conmovida 
voz el cura, — y salve tu alma, que pierdes 
entregándola a tus malas pasiones! 

Si esta bendición llevó su fruto, se ignora; 
pues nunca se volvió a saber de aquel a quien 
fué aplicada. (1) 


(1) NOTA, Este sucedido, tan pequeña cosn en el 
hecho, y tan grande en su significado, fué comunicado 
con la más sincera sencillez al que lo refiere, por el 
mismo cura que en él actúa, que lo relata sólo para 
probar, que el hombre no cumple tan fácilmente como 
Jo concibe un mal propósito, y sin hacer valer que al 
digño apóstol de la palabra de Dios, al firme sostenedor 
do Ins virtudes evangélicas, le respeta el hombre, por 
perverso que sea, sí no ha renegado del bautismo que 
le hízo cristiano. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
: 7 DIAS ' 


A 


SANSINENA. — Asado 
criollo que organizó el se- 
ñor Antonio Picone, para 
celebrar el 11% aniversa- 


rio de su negocio. 


TUCUMAN. — Nueva 
comisión directiva de la 
Cooperadora de los Fe- 


rrocarriles del Estado. 


“*Caras y 


| 


id 


QUEMU-QUEMU (Pampa) 

Comisión formada por autoridades y destacados El gobernador, señor Pérez Virasoro, acompañado 

vecinos de la localidad que organizó con brillante por el jefe de Policía y otras autoridades durante 
éxito los festejos del 9 de Julio. su visita a la Municipalidad. 


CORPUS (Misiones) 


Procesión realizada el día del Corpus Christi, a la que asistieron las autoridades, numerosos 
vecinos y los niños de la escuela, 
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A punta de lápiz 


Por Caballé 


Atraco 
— Hija mia, debes decidirte: o te 
casas con el banquero, o con el médico. 
— Es claro; la bolsa o la vida. 


Régimen de descanso 
— Descanse. Vaya al campo, a la montaña, a la playa, Nada 
de trabajo mental. 
— ¿Y mi novela? 
— ¡Ah, eso si, puede hacerla! 


Exquisitez 

—Se fué nuestra mucama. 

— ¿Por qué? 

— Aprovechando el polvo que ha- 
bía sobre la tapa del piano, escribí 
“susia”, y me dijo que no toleraba 
las faltas de ortografia. 

+ 
Código del honor 

— No temas, querida; no pasará a 
nada. Comuniqué al comisario la ho- 
ra del duelo 

— ¿Y qué te contestó? 

— Que no pasara cuidado, que ya 
le había comunicado lo mismo mi 
adversario, 


Interpretación 


— ¿Me das un ci- 
garrillo? 

—Lo siento, pero 
he perdido la c03+ 
tumbre, 

— ¿De fumar? 

—No, de dar. 


“Caras y Caretas” prepara un 


gran número extraordinario 
DEDICADO AL 


CONGRESO EUCARISTICO 
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optimismo! 'Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los | 


CACHCETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR: en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc, 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicítese a: 


los, fachets Collazo se preperar en to FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


se venden en las buenas farmacias. Se envía gratis y en forma discreta. 


CARASYCARETAS 


ARETA). REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION y 


AS 151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


s 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 5080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


| PRECIOS DE*S.UBSC:R1PC'ON 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
J 


'CEMESTO: > 1. 008 250 'DHIMEStre, ». . o $5 3 


mn 


Semestres sv. » 0... B— SEMEStE. 5. mk Trimestre. . . $ oro 2, 
AO <a al AÑO) 0 a ad 
Número suelto. . . 20 ctvs Número suelto. . .25ctvs IA A 


Número atrasado de Número «atrasado del 
corriente año. . .40 , corriente año. . .50 Í ADO. 2 9 a 


España, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
5 
Dominicana, San Salvador y Uruguay. AÑO. ...... . +... ... «BH oro * 


Ne se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se pubiíquen, 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no ia presente. 


EL ADMINISTRADOR 
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De 'MÍONICO 


Res staurant: 
Fepriotors Alella «ÁEmile Monzoo 


Tartruapen GERNAND 7722 (4 Linea 


11m que ne. 


pesas CIN 


Fcadlly Gros $ 
19 Safe shur, ru An Venue 
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GOUT ARG. 


18th November ¿2730, 
Dear Sir, 


1 am glad to teltr you that 
the Licor de Los 3 Hermanos we pre 
selling in this establishment is 
being greatly aporeciated by our 
customers. 


Yours faithfully, 


Arale rafó e dos DESOCIOS 1 Ad ¿hs Y 
Drbeitós Artidos, Daya (arios del (ujo= 


173 nestamunand Ch Airrico e Haba 
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